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L A ñEROÍNA ZEGRÍ 

CAPITULO XIV 

Tío y sobflino.—Lia antevíspera del 
domingo.—El toíneo 

Ya sabemos que Pedro el Temerario 
llegó á Sevilla mucho antes que Guz-
mán. Cubierto con su disfraz árabe pe
netró en su palacio por una puerta ex 
cusada sin ser visto ni conocido de na
die; de este modo hizo comparecer á su 
anciano mayordomo Rodrigo, y cuando 
lo tuvo presente, le dijo: 

—Sentaos, mi viejo maestro. Siento 
haberos hecho levantar tan de mañana, 
pero ya sabéis que por desgracia mía 
no puedo estarme quieto ni dejar tran
quilo á ninguno de mis buenos servi
dores. 

—Pedro—le contestó el mayordomo 
—sois nuestro amo y señor y todos os 
amamos; por lo cual cumplimos vues
tras órdenes con el mayor placer. 

—Gracias, amigo mío; y siendo así, 
contestadme á cuantas preguntas os voy 
á hacer. ¿Está mi tío D. Juan en el al
cázar? 

—Sí, señor. 
—¿Quién lo ha traído? 
—Unos zegríes. 
—¿De parte de quién? 
—Déla vuestra. 
—¿Cómo está? 
—Bastante mejor. 
—¿Quién le asiste? 
— Un mago. 
—¿Qué dice? 
—Que sanará. 
—¿Cuándo? 
—En breve. 
—¿Se queja? 
—Maldice su suerte, suspira por vos 

y duerme. 
—¿No le falta nada? 
—No señor. 
Después escribió el despacho que ya 
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conocemos, lo mandó llevar á palacio y 
tornó á preguntar á Rodrigo: 

—¿Qué ocurre en Sevilla? 
—Ha tiempo, señor Conde, que el ro

bo y el asesinato se practican aquí con 
la misma seguridad que en despoblado; 
pero desde hace cuatro días ha aumen
tado el número de las víctimas, siendo 
de notar que los asesinos dejan clavado 
el puñal en el pecho del herido, con un 
pergamino que dice: «muere á manos 
de los quinientos». Continuamente se 
ven por las calles hombres enmascara
dos y todos 
hablan de 
una terrible 
logia, com
puesta d e 
quinientos 
nobles, que 
día y noche 
consp i r an 
con t r a l a 
t ranqui l i -
dad del Es
tado, la v i 
da de sus 
enemigos y 
la bolsa aje
na. 

— ¿ Q u é 
puede m o 
tivar tan in
solente des
caro? 

—El ban
do e s c r i t o 
por v o s y 
m a n d a d o 
pregonar en el reino por S. A. el rey 
D. Sancho. 

—¿Qué dicen de mí? 
—Los buenos, señor, temen por vues

tra vida y miran en vuestro brazo la cu
chilla que ha de segar la garganta del 
malvado. Y temen con sobrado funda
mento; que son muchos los malos po
derosos, y conseguirán acaso, validos 
de vuestra hidalguía, dar fin del temible 
ariete que ha de demoler el castillo de 
sus crímenes. 

—Que vengan. 
—Aquí no osarán acercarse; pero, ¡ay 

Sentaos, mi viejo maestro. 

de vos y de nosotros si os hallan en las 
calles de Sevilla solo é indefenso! Vos 
moriréis de una puñalada y nosotros de 
pena. 

—Me encontrarán. 
—¡Señor! 
—¡Basta, anciano; el más cobarde de 

los temores es el que se tiene á misera
bles asesinos! Ellos probarán las conse
cuencias de mi bando y en mi pecho no 
se clavará el acero de sus puñales. 

—¡Quiéralo Dios! 
—Deseo, Rodrigo, que todos ignoren 

mi llegada 
á Sevi l la ; 
en la puer
ta de hie
rro, que es
té un hom
bre de con
fianza y en 
cuanto 11a-

• me un no
ble apelli
dado Bor ja, 
que lo trai
ga ámi pre
sencia , sea 
la hora que 
quiera. No 
toméis pre
caución al

guna y que 
mi alcázar 
apa r ez c a 
tranquilo y 
sin miedo 
sus hab i -
tantes á na

da de cuanto acontece fuera de él. 
Saldré y entraré continuamente, pero 
nada temed, buen viejo, el Cielo jamás 
abandona á sus hijos. Llevadme ahora 
á la estancia de mi tío. 

Cinco minutos después ontró el Teme
rario en la alcoba de D. Juan, se sentó 
en un sillón que le pusieron á la cabece
ra del lecho y quedándose solo con. el 
enfermo le contempló. Este, al ruido 
que hicieron, despertó, y viendo á su 
sobrino, exclamó: 

—¡Hijo! ¡Cuánto te debo, y qué ingra
to fui á tus favores! 
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—¡A vuestro nombre, tío, á vos , á 
vuestros antepasados, á vuestros suce
sores! 

— Perdóname, P e d r o ; c r e í , c o m o 
todos, que habías perecido y juzgué que 
debía el Rey recompensar en mí los 
inapreciables servicios que prestastes á 
su trono. No me oyó como yo creía y el 
enojo que su ingratitud me produjo, uni
do á la ambición, que declaro haberme 
dominado, me impelieron á una rebe
lión que loco cometí, que cuerdo de
ploré. 

—Y como si eso no fuese bastante, 
supisteis que el rey de Aragón ponía 
sitio á vuestra ciudad querida, al inex
pugnable Albarracín, corristeis en su 
defensa, os encerrasteis entre sus mu
ros, como hacen los valientes y . . . y al 
poco tiempo se os concluyó el valor, en
gañasteis á vuestros soldados, fingiendo 
partir en busca de un socorro que no 
pensasteis nunca proporcionar, deján
dolos abandonados y á merced del sitia
dor. Ellos, más pundonorosos y valien
tes que su señor, defendieron la villa 
que no anhelaron nunca entregar, hasta 
que, convencidos de la falacia, acepta
ron una capitulación honrosa, maldije
ron al que los obligaba á hacerla, y se 
retiraron en busca de otro jefe más dig
no de tan leales vasallos. Mientras esto 
acontecía, huíais vos del sitio de la lucha 
y os dejabais robar, herir y maniatarpor 
una partida de cobardes bandoleros, con 
los cuales pudo mi negro Alí. 

—¡Todo eso es cierto, Pedro! Reco
nozco mis faltas, hijas de un delirio in
sensato, y ansio obedecerte y seguir el 
resto de mi vida en pos de ti. 

—D. Juan, no os he recordado vues
tras faltas por hallar un pretexto para 
reprenderos; qu ie ro únicamente que 
tengáis la seguridad de que las conozco 
todas! de que soy el jefe de la familia, y 
de que á la primera que volváis á come
ter os mandaré castigar con la misma 
indiferencia que al último de mis vasa
llos. Os perdono, no obstante, las pasa
das, que es harto fecunda y perniciosa 
la época que atravesamos, y os ofrezco 
olvidarme de todo,con tal de que tengáis 
siempre presente quiénes fueron vues

tros padres, abuelos y restantes antepa
sados. , 

—Gracias, hijo, no lo olvidaré ni en lo 
sucesivo te daré motivo de queja. 

—¿Cómo estáis de vuestras dolencias? 
—Muy bien. ¿Y tu esposa y padre? 
—Quedaron en Jerusalén, buenos. 

Descansad ahora y no extrañad si per
manezco poco tiempo á vuestro lado; 
asuntos de mucha cuenta me ocupan 
más de lo que yo quisiera. 

—No pases cuidado por mí, me en
cuentro bien y la asistencia que recibo 
es digna de ti. 

Lara se despidió de su tío, se disfra
zó luego mejor aún de lo que estaba, y 
por la puerta de hierro salió solo y sin 
escuchar las prudentes reflexiones de 
Alí, que quería acompañarle. De este 
modo reconoció la ciudad, las casas in
mediatas al real palacio; se mezcló, sin 
ser conocido por nadie, en las conversa
ciones que el pueblo tenía en los sitios 
públicos; habló con dos hombres que cre
yó con razón serían individuos de los 
quinientos, y cuando ya nada le quedó 
que averiguar, que saber, ni que inten
tar, se retiró á su palacio, le sirvieron 
una espléndida comida, buscando luego 
su lecho, sobre el cual se quedó profun
damente dormido. 

Despertó á las ocho de la noche, y cu
bierto con su disfraz salió nuevamente 
del palacio, continuando en su anterior 
reconocimiento. En esta ocasión halló á 
varios enmascarados, adquiriendo la se
guridad de que en Sevilla existía, según 
le había indicado su mayordomo, una 
terrible logia llamada de los quinientos; 
los cuales robaban y asesinaban impu
nemente, haciendo uso del poder que te
nían y de una refinada hipocresía. 

Por si alguna duda le pudiera quedar, 
el último hecho que presenció antes de 
entrar en su alcázar era por sí solo su
ficiente para desvanecérsela: se retiraba 
ya á su morada cuando llegó á una calle 
estrecha y que concluía frente á su pa
lacio; de pronto, y favorecido por la 
Luna, vio salir de una casa, situada en 
el centro de la calle, á un caballero que 
tomó la misma dirección que él llevaba; 
la puerta que le dio salida" se cerró, 
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mientras aquél continuaba tranquilo; 
pero aún no había andado cuarenta pa
sos, cuando aparecieron dos enmascara
dos, que se hallaban escondidos en un 
portal, le dieron una puñalada y hu
yeron. 

Lara observó el hecho y quiso seguir 
á los asesinos; mas se detuvo excla
mando: 

—Sería una imprudencia detenerlos; 
vale más cogerlos reunidos que no de 
dos en dos. 

Y esperó á que los sicarios desapare
cieran. Luego se acercó al herido y lo 
levantó, preguntándole á la vez, quién 
era. 

—No puede contestarme—añadió con 
dolor, —¡el infeliz tiene atravesado el co
razón! 

Lo dejó otra vez en tierra y sacándo
le el arma homicida pudo distinguir á 
la claridad de la Luna el letrero de 
«muere á manos dé los quinientos». 
Después limpió el puñal, lo guardó, y 
seguidamente se dirigió á su alcázar, 
entrando por la puerta excusada que ya 
conocemos. 

—Alí—dijo al negro que le aguarda
ba á la entrada,—di á Rodrigo que se 
me presente al momento. 

Cuando lo tuvo delante añadió: 
—Anciano, á doscientos pasos del pa

lacio acaban de asesinar los quinientos á 
un desgraciado que debe vivir cerca del 
sitio donde le han herido. Disponed que 
uno de mis caballeros se disfrace, entre 
en casa del muerto y averigüe las cir
cunstancias que han precedido á ese cri
men y de quién sospechan los individuos 
de su familia. 

Salió el mayordomo, y Lara, provis
to de varios pergaminos, comenzó á dic
tar órdenes que mandaba llevar á su 
destino según las iba terminando; invir-
tiendo en esta operación hasta las tres 
de la madrugada próximamente, que 
entró Rodrigo y le dijo: 

—El asesinado era un mayordomo del 
Rey, el cual salió para asistir á una cita 
dada por el infante D. Juan. Su familia 
ignora que tuviese enemigos; debiendo 
haber sido muerto por los quinientos. 
Nada más se ha podido averiguar. 

—Con eso tengo suficiente. 
En el mismo instante se presentó Alí, 

diciéndole á su amo: 
—Señor, Borja espera. 
—Que pase al instante y dejadme solo 

con el. 
Un momento después llegó el anuncia

do, saludó al Conde y esperó á que le 
preguntase; aquél le dijo: 

—Sentaos y hablemos. • 
—¿Delante del conde de Lara? 
—Vos sabréis si sois ó no acreedor á 

esa merced. 
—Por mi conducta pasada no merez

co otra cosa que una sentencia de muer
te; por la presente soy digno de vuestro 
aprecio. 
. —Sentaos. 
—Gracias, señor. 
—¿Qué habéis hecho? 
—Mucho, más de lo que creí, si bien 

he pasado por trance cruel. 
—¿Os desconocieron vuestros anti

guos compañeros? 
—¡Si eso sólo hubiera sido! Para cum

plir bien vuestro encargo tuve nueva
mente que asistir á la logia, y aun cuan
do ésta ha cambiado completamente del 
estado en que la dejé, me fué fácil la en
trada, mas la salida... 

—¿Sois cobarde? 
—Ganada la vida y consagrada á vos, 

todo el tiempo que me dure debo agra
decerlo; y asegurada, como creo, la 
suerte de mis hijos, poco me importa 
perderla si de ese modo puedo ganaros 
más; que sólo los infelices huérfanos me 
obligaron á temer en el mundo. Podéis 
deducir de esto que al serviros hoy sólo 
me asustaba ó hacía temer el no pode
ros dar gusto, siéndome indiferente lo 
demás. 

—¿Qué cambio recibió esa logia? 
—Que se aumentó considerablemente 

el número de sus individuos y que tie
nen una junta secreta, la cual dispone 
asesinatos que al instante son efectua
dos. 

—¿A qué número ascienden los mal
vados? 

—Hoy hay quinientos; pero en breve 
pasarán de mil, pues quieren extender
la á todo el reino. 
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—¿Es decir, formar con ella la reunión 
ó confabulación de todos los perversos 
de León y Castilla? 

—Exactamente. 
—¿Por qué asesinan? 
—La junta secreta lo dispone, mas se 

calla la causa. 
—¿Y los restantes obedecen?... 
—Como una máquina. 
—¿No tienen el derecho de denunciar? 
—Por desgracia, sí, señor; y los en

cubiertos sentencian en el acto. 
—¿Quiénes son los que componen esa 

junta? 
—Veinte hombres que permanecen 

siempre enmascarados. 
—Poco averiguasteis, Borja. 
—¡Mucho, señor, mucho! El presi

dente es D. Lope de Haro, y en este 
pergamino están escritos los nombres 
de los restantes. 

Lara cogió el escrito y comenzó á 
leer: 

«D. Juan; el conde de... 
Y continuó leyendo y admirándose de 

los nombres allí estampados. 
—¿Estáis seguro, B o r j a - l e preguntó, 

—de que todos estos señores componen 
esa terrible junta de asesinos? 

—Sí, señor. 
—Contadme ahora cuanto hayáis he

cho, sepáis y merezca oirse, respecto 
de los conjurados, sus intentos y modo 
de reunirse. No omitid nada que pueda 
interesarme. 

—En el momento que llegué á Sevilla 
visité á algunos de ellos, inventando un 
milagro, al cual suponía deberle mi 
existencia. Les dije que caímos en ma
nos de esos zegríes que manda el miste -
rioso caballero de la cruz roja, los cua
les nos entregaron á vos; les referí los 
insultos que os hicieron, vuestra noble 
acción y la muerte que les disteis á los 
catorce. Al llegar aquí improvisé la fá
bula de que durante la lucha, y cuando 
ya no quedábamos más que tres, atra
vesé á un zegrí, monté en su caballo y 
confié mi salvación á la velocidad del 
potro árabe que tan heroicamente aca
baba de conquistar. 

—¿Os creyeron? 
—Me escucharon confusos, aturdidos, 

maldijeron la hora en que regresasteis á 
Castilla y me citaron para la reunión de 
esta noche. 

- ¿Y luego? 
—Fui el primero que me presenté en 

los subterráneos... 
—¿Qué sitio es ese? 
—Aquel en que se juntan los indivi

duos de la logia. 
—¿No tienen más que uno? 
—No, señor. 
—¿Se ven todas las noches? 
—Todas. 
—¿Cómo se penetra en él y en qué pa

raje está situado? 
—Se entra por una casa pequeña y 

de muy mal aspecto que existe frente á 
un costado del palacio de Haro; y aun 
cuando no me consta, presumo que los 
salones donde tienen lugar las sesiones 
forman parte de los subterráneos del 
mencionado palacio del conde de Haro. 
He aquí el plano que dibujó con la casa, 
elalcázar y cuanto es necesario para que 
no os quede duda alguna. 

Y le dio un pergamino que el Temera
rio miró detenidamente, exclamando 
después: 

—Perfectamente, Borja, esto es más 
aún de lo que os he encargado y por ello 
encontraréis la recompensa á que sois 
acreedor. Decidme ahora, ¿quién recibe 
á los conspiradores? 

—Ocho enmascarados que han de es
tar al servicio de D. Lope. 

—¿Tenéis contraseña? 
—Sí, señor, una medalla con el núme

ro que cada uno tiene en la logia. ¿Que
réis la mía? 

—No, que os puede hacer falta toda
vía. ¿Qué número tenéis? 

—El 90 . 

—¿Entráis con el rostro cubierto? 
—Unos sí y otros no; puede llegarse y 

permanecer enmascarado á no ser que 
el presidente mande descubrir á alguno 
de quien sospeche... 

—¿Y qué hace entonces aquel á quien 
le ordenan presentar su faz? 

—No tiene otro remedio que enseñarla 
ó morir. 

—¿Y si vosotros sospecháis de algún 
individuo de la Junta? 
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—La propuesta no daría lugar á dis
cusión. 

—Sólo fué origen de aplausos. 
—¿Cuándo y cómo me van á matar? 
—De eso no pueden entender otros 

que los de la junta directiva, si bien 
ayudarán los quinientos en el momento 
dado. 

—Trabajo les ha de costar por vida 
mía. 

—¡Guardaos, señor, que son muy ma
los! 

—Ya los voy conociendo. ¿Trataron 
de algo más? 

—De mí. 
—¿Os denunciaron? 
—Sí, señor. 
—¿Qué os sucedió? 
—Sufrí un largo interrogatorio, sobre 

lo que antes referí á alguno de mis com
pañeros; y bien sabe Dios que hubo mo
mentos en que juzgué no tornar á veros. 
Ya no eran mis hijos, cuya suerte tengo 
asegurada con vuestra protección, era 
la idea de perecer sin contemplar otra 
vez esa noble faz, lo que me hacía temer 
la muerte. ¡Ay! cuánto padecí ante aquel 
cúmulo de preguntas hábiles, capaces de 
confundir al más diestro. En trance tan 
apurado alcé los ojos al Cielo, rogué á 
Dios y me oyó, que su infinita piedad 
jamás se pide vanamente. Salí bien del 
interrogatorio, se levantó la sesión y ha
ciendo uso de mi derecho me acerqué al 
libro de actas y copié lo escrito sobre 
el torneo donde están los detalles que 
deseáis. 

—Pardiez, Borja, que os portasteis 
mejor aún de lo que yo esperaba. 

—Sí; mas es el caso, que al salir fui 
detenido por dos individuos de la junta, 
que me examinaron nuevamente sobre 
los motivos que tuve para copiar el 
acta. 

—¿Os quitaron el escrito? 
-No, señor, pues les dije que ausente 

de la Corte varios días quería enterarme 
de lo acordado durante mi viaje para 
ayudarles con celo y completo conoci
miento de causa; y se dieron por sa
tisfechos si bien c r e o que dudaban 
de mí. 

—¿En qué os fundáis? 

—Lo denunciamos, lo reconocen sus 
compañeros y dan las explicaciones 
convenientes. 

—Según vuestro relato, hay estatu
tos. 

—Sí, señor. 
—¿Autorizan éstos el robo? 
—Recayendo en un enemigo de la lo

gia, sí, señor. 
—¿Quiénes son sus enemigos? 
—Todo el que sea denunciado por 

nosotros. 
—¿En qué fundáis las denuncias? 
—¡Ay, señor! en pretextos. 
—¿Pero qué pretextos son esos? 
—Varios, mas hoy se toma el de ser 

partidario de D. Sancho ó el de que sabe 
nuestros secretos y nos espía. 

—Es decir, que se toman por contra
rios de la logia á vuestros enemigos par
ticulares y se asesina y roba á todo el 
que señale vuestro furor. 

—El de ellos, señor. 
—¿Decíais que fuisteis el primero en 

llegar á la reunión de esta noche? 
—Así es la verdad. 
—¿Y después? 
—Fueron entrando hasta que nos re

unimos los cuatrocientos ochenta y seis. 
—¿Sólo faltaron los catorce que yo 

maté? 
—Esos únicamente. Ya todos allí se 

presentaron los que componen la junta 
y dio principio la sesión. 

—¿De qué trataron? 
—De la comunicación que han recibi

do de uno de los caudillos del preten
diente; de los medios que van á emplear 
para extender la logia por todo el país 
y de los nuevos estados que han de com
poner el reino de D. Juan. 

—¿Es decir que van á regalarle la mi
tad al pretendiente y la otra mitad á don 
Juan? 

—Para el último reservan la mayor 
parte. 

—¿De qué se ocuparon luego? 
—De vos. 
—Terribles estarían conmigo. 
—Sí, señor, decretaron vuestra muer

te por unanimidad, pasando todos vues
tros bienes á los pocos Castros que que
dan. 
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—En que me han seguido; mas yo lo 
noté y en vez de venir aquí entré en mi 
casa, saliendo media hora después. 

—¿Y no os espiaron luego? 
—Al principio juzgué que sí; y sacan

do mi acero continué con ánimo de 
abrirme paso á estocadas, toda vez que 
ya tenía lo que necesitabais; mas no vol
ví á ver á nadie. 

—Bien, Borja, dadme esa copia. 
—Hela aquí, gran señor; si con ella 

puedo complaceros seré mil veces di
choso. 

Lara cogió el escrito y lo leyó dos ve
ces, brillando en sus ojos la alegría. Des
pués lo guardó y mirando con interés á 
Borja, le dijo: 

—Estoy satisfecho de vos; suceda lo 
que quiera nada temed por la suerte de 
vuestros hijos. Concluyamos, que ya es 
hora de descansar: ¿recordáis algo más 
que pueda interesarme? 

Borja meditó, contestándole seguida
mente: 

—Sí, tenéis razón; saben que treinta y 
nueve de los cuarenta bandidos están 
en poder de D. Sancho y piensan facili
tarles la fuga. 

—¿Cuándo? 
—Mañana por la noche. 
—¿Nada más recordáis? 
—No, señor. 
—Borja, prescindo de vos cerca de 

esos malvados, pues estoy seguro que 
os espían y no quiero que os asesinen. 
Marchaos á vuestra casa, encerraos y 
que no os vean. El lunes nadie os moles
tará ya, venid aquí y os daré alguna 
ocupación. 

El exbandolero demostró su agrade
cimiento al noble señor á quien tanto de
bía, partiendo con ánimo de cumplir el 
prudente encargo que le acababa de 
dar. 

Cuando la Lara se halló solo exclamó: 
—lAlí! 
—¿Señor?—le contestó el leal afri

cano. 
—¿Dónde estabas? 
— Detrás de tu sillón. 
—¿Durmiendo? 
—No; cumplía la voluntad de mi se

ñora la Condesa. 

—¡Es decir, que escuchabas! 
—Todo lo que habéis hablado. 
—¿Ves, noble Alí, el estado en que 

hallo mi patria al regresar del privile
giado suelo que regó la preciosa sangre 
del sublime Hijo de Dios? ¿No te asusta, 
como á mí, la maldad de tantos hombres 
que aun se atreven á apellidarse no
bles? 

—No, amo mío, los malévolos existen 
en todas las clases de la sociedad, con 
la sola diferencia de que el rico en oro, 
ó en talento, está en posición de ser más 
perverso que el pobre de entendimiento 
ó dinero. Siempre ha sido lo mismo, se
ñor; no tened D. Sancho ni tú, tan tier
nos vuestros corazones, y con muchos 
verdugos y pocos perdones... 

—¡Alí, todo es cierto, mas es tan amar
go contemplar el cuadro que ofrece una 
sociedad minada por asesinos, hipócri
tas y villanos! ¡Duele tanto matar con la 
pluma! ¡Oh, cada vez que me veo obli
gado á firmar una sentencia de muerte, 
siento un malestar que me dura mucho 
tiempo y que me atormenta bastante! 
¡Cuándo dejaré de ver tan terribles cua
dros. 

—Cuando te encierres entre los mon
tañeses del Saucejo. 

—Pues no he de tardar, Alí, que el 
ambiente de lá corte me fatiga y mo
lesta. 

En este instante fueron interrumpidos 
por la robusta voz de un arquero que 
gritó: 

—¡Alerta! 
—¡Alerta! ¡Alerta!—repitieron veinte 

centinelas más situados sobre los muros 
del alcázar. A la vez se oyó el ruido de 
armas y el producido por la carrera de 
caballeros y soldados que, presurosos, 
se dirigían á la parte exterior del edifi
cio. 

—Señor—exclamó Alí—¿corro á ente
rarme?... 

—No—le contestó con tranquilidad el 
Temerario. —Pronto nos dirán qué mo
tiva esa alarma; infiero que no ha de 
ser nada. 

—¡Tienes tantos enemigos y abrigan 
tan perversa intención!... 

—¡Son tan cobardes, Alí, que no se 
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atreverán á llegar á las murallas que nos 
rodean! Gente que maneja el puñal, ja
más se ejercitó con la espada, la lanza, 
la maza, el hacha, ni aun el arco del in
feliz ballestero. 

—Creo lo mis mo que tú, amo mío, y 
confieso que me alarmé indebidamente; 
los que no se atreven contigo al aire l i 
bre, no es posible que intenten nada á la 
parte adentro de esos muros. 

Al concluir Alí, penetró Rodrigo, que
dando parado frente á su señor. 

—¿Por qué corren mis vasallos?—le 
preguntó Pedro. 

—Hace poco salió del palacio, por la 
puerta excusada, un caballero queacaba-
ba de hablar con vos, el cual fué acome
tido, á los pocos pasos que dio, por dos 
asesinos que ocultos debajo de las mura
llas, le estaban sin duda esperando. Hizo 
la casualidad, que antes de salir el caba
llero, distinguiera un soldado el grupo 
que formaban los dos sicarios; y dando 
parte al jefe de la guardia, dispuso que 
fuesen observados por seis diestros ba
llesteros. Así es, que al ver la cobarde 
acometida dispararon sus flechas, de
rribando en tierra á los asosinos. Van 
enmascarados y han de pertenecer á los 
quinientos; uno de ellos se mueve sobre 
su sangre y pide auxilio. 

—¿No se defendía el caballero que sa
lía de aquí? 

—Creo que no le dieron tiempo. 
—¿Murió? 
—Lo ignoro. 
—Que bajen seis criados, recojan á 

los tres y los entren en la enfermería; 
que avisen á la vez al mago y cuando 
estén los cuatro, volved á noticiármelo. 

Salió el mayordomo y regresando al 
poco tiempo, le dijo á su amo: 

—Señor, vuestras órdenes quedan cum
plidas. Ninguno de los tres ha muerto. 

Lara bajó inmediatamente y estre
chando la mano de Borja, dispuso que 
fuesen reconocidos por el mago los tres 
heridos. Cuando el sabio árabe hubo 
terminado se separó de allí con Pedro, 
y le dijo: 

—Gran señor, uno de esos caballeros 
tiene la herida en el hombro derecho y 
no ofrece gran cuidado; los otros dos 

las recibieron en el pecho y aún conser
van clavados en él los dardos que las 
motivaron. De la cura de estos dos últi
mos no puedo responder. 

—Mago—le contestó Pedro—disponed 
que sea trasladado á vuestra habitación 
ese caballero que recibió la puñalada en 
el hombro, curándole lo antes posible. 
Después atendéis á los otros dos, deján
dolos en este mismo salón. 

—Era preciso—se atrevió á replicar 
el mago—empezar por extraer los dar
dos... 

—Anciano, obedeced y callad. 
Luego se dirigió á uno de los caballe

ros de su casa y les mandó que arran
case las máscaras á los asesinos y les 
quitasen los documentos que guarda
ran. 

Concluida esta operación resultó que 
los heridos no llevaban más escritos que 
los dos pergaminos sujetos á los puña
les, en los cuales se veía escrito el con
sabido letrero de «muere á manos,de los 
quinientos». Interrogados posterior
mente por Lara, declararon pertenecer 
efectivamente á la logia. 

El Conde se retiró á su despacho, y 
llamando al jefe de las fuerzas que cus
todiaban su alcázar, le dijo: 

—El consejo sentenció á muerte á los 
treinta y nueve bandoleros cogidos por 
mí, y aun cuando no debieran expirar 
hasta pasado mañana, yo, como justi
cia mayor del reino, con amplios pode
res de S. A., he resuelto otra cosa. To
mad, en este pergamino lleváis una or
den que cumpliréis inmediatamente; á 
la vez ejecutad lo que os prevengo en 
este escrito. Podéis disponer de toda la 
fuerza que hay en el alcázar; vuestra 
cabeza me responde del puntual y exac
to desempeño de lo que os encargo en 
esos documentos. Nadie se atreverá con 
los vasallos del conde de Lara; pero si 
algunos lo intentaran, contad el núme
ro de ellos después que hayáis dado fin 
de todos. Partid al instante. 

Pedro dictó algunas órdenes más, se 
dejó desnudar por Alí y buscó el lecho, 
dolorida su alma y angustiado el cora
zón, recordando los males que afligían á 
su desgraciada patria. 
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Noble, valiente, justiciero y á la vez 
generoso y caritativo, se condolía amar
gamente de que hubiese en el suelo don
de nació hombres tan perversos y de 
índole tan infame. Mucho sentía tener 
que aplicar el rigoroso bando redacta
do por él; pero convencido de la impe
riosa necesidad de poner un fuerte co
rrectivo á los males que miraba do
quier, meditó largo rato 
en el lecho donde se halla
ba, exclamando por fin: 

—¡Que mueran, sí; duro 
es, mas no hay otro re
medio; primero que se 
vierta la sangre de un ino
cente debe correr la de to
dos ellos! ¡la de todos!... 
¡la de todos!... 

Y se quedó dormido. Alí 
lo vio y escuchando sus 
últimas frases, dijo para 
sí, oprimiendo los puños: 

—¡La de todos, sí! Gra
cias á Dios que tu noble 
corazón va comprendien
do que era vicioso el ex
tremo de hidalguía en que 
se encerraba! Mueran to
dos, sí; primero que to
quen el regatón de tu lan
za, caigan uno á uno ó cien 
á cien esos hijos de Sa
tanás. ¡Oh! ¡como haya lu
cha y yo me halle cerca, 
por María y la Cruz que 
he de dar fin de la mi
tad; y aun cuando me gri
tes: «¡alto, Alí, alto!», yo 
diré: «¡muere, i n f a m e , 
muere!» ¡Con el ruido de 
mis golpes no oiré tu acen
to; te volveré la espalda y 
contaré los que queden 
vivos cuando sean buenos 
todos los que estén de pie, que es harto 
penoso contemplar tanta maldad, muy 
duro vivir como nosotros y bastante mo
lesto hallarse separados del ángel á quien 
tanto amamos! ínterin, durmamos, ne
gro; recuéstate aquí, á los pies de tu no
ble señor, con el cuerpo descansando 
sobre este mullido lecho de alfombra y 

la mano sobre la maza de hierro, que 
aun cuando nada aquí nos amenaza, no 
creo inconveniente estar acompañado de 
una esposa que tiene mi mismo color y 
casi tan buen temple como mi alma. 
Ahora soñemos durante este corto pe
ríodo de calma, que la tormenta se 
acerca y acaso nos falte tiempo para 
dormir. ¡El sueño es efectivamente dul-

.y apareció la figura'de! "caballero de la craz roja. 

ce..! va poco á poco enervándonos y en 
agradable sosiego paraliza nuestras fa
cultades y. . . y se duerme. ¡Necio de mí, 
que intentaba imitará los magos, con 
reflexiones vedadas á los que, como yo, 
les enseñaron tan poco!... ¡Qué sueño 
tan apacible!... ¡tan agrá... agrada
ble!... 
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Tres minutos después amo y criado 
reposaban. 

Al poco tiempo se abrió la puerta de 
la alcoba y apareció la figura del caba
llero de la cruz roja; miró con mucho 
interés á Lara, con bondad al africano, 
y llegó á sus labios una sonrisa mezcla
da de placer y de tristeza. Luego se in
clinó, y sin hacer ruido alguno fué á co
ger la maza que sujetaba el negro, mas 
éste abrió los ojos y muy quedo le dijo: 

—Me despierta el aire, me desvela el 
amor que tengo á mis amos, y si no fue
ras tú quien eres, el haber llegado has
ta aquí te habría costado ya la vida. 

—¿Dormías?—le preguntó el encu-
cubierto, tan quedo que sólo Alí hubie
ra podido oirlo. 

—Sí. 
El jefe zegrí le alargó una mano, que 

el africano besó, se fijó nuevamente en 
el Temerario, inclinó la cabeza con sen
timiento y se retiró, exclamando: 

—¡Dormid, dormid; yo velaré por to
dos! 

Y desapareció, dejando cerrada la 
puerta de la alcoba. 

CAPITULO XV 

L t o s a j u s t i c i a d o s . — R e g i a v i s i t a . 

R e c o n o c i m i e n t o 

A las diez de la mañana se levantó el 
conde de Lara, salió á uno de los salo
nes de su alcázar, y desde un balcón mi
ró hacia la gran plaza que tenía delante. 
Cuarenta y un cadáveres contempló, 
sujetos todavía al patíbulo donde pere
cieron. Eran los treinta y nueve bandi
dos que ya conocemos y los dos sicarios 
que hirieron á Borja la noche anterior. 
Fijo al mismo cadalso había un cartel 
en el cual se leía: 

«.¡Murieron á manos de la justicia, 
fueron grandes criminales, y pertene
cían á los quinientos. Rogad á Dios por 
sus almas!» 

El patíbulo estaba guardado por vein
te hombres de armas de la casa de Lara; 
y un numeroso pueblo contemplaba á 
las víctimas con temor y sobresalto. No 
faltó, sin embargo, un atrevido que osó 
exclamar: 

—Si el Temerario principió, pronto 
concluirá; que es apuesto caudillo y tan 
acabado su valor, que nada dejará por 
hacer; á los cuarenta y uno seguirán los 
cuatrocientos y pico. ¡Oh! Muchos ra
cimos como esos nos quedan que ver en 
idéntica parra. 

Varios de la multitud miraron al que 
de tal modo se expresaba; pero ningu
no se atrevió á replicar nada; todos, no 
obstante, aplaudieron interiormente las 
frases que acababan de oir. 

Poco después se presentaron dos brio
sos guerreros, cubiertos de acero desde 
la cabeza á los pies, se abrieron paso 
por entre aquella masa compacta de cu
riosos, y quedaron frente al patíbulo mi
rando á los ahorcados y particularmen
te á los cadáveres de los dos que hirie
ron á Borja. No llevaban insignia alguna 
que los diera á conocer, demostrando 
uno de ellos tanta arrogancia y altane
ría, que hubo de atraer sobre sí las mi
radas de cuantos se hallaban en la pla
za. Luego se dirigieron al palacio del 
Conde, solicitaron entrar, y franqueado 
el paso, subieron aceleradamente por la 
escalera principal. Uno de los dos se 
quedó en el salón inmediato, mientras el 
otro, penetrando en el despacho de Lara, 
cerró la puerta y se alzó la celada. 

Era el rey D. Sancho IV, que se dig
naba visitar á su amigo el conde de 
Lara. 

Ambos se estrecharon cordialmente, 
tomaron asiento, exclamando el mo
narca: 

—¡Tranquilo y sosegado encuentro á 
mi justicia mayor! 

—Más honrado me veis todavía, se
ñor; que la merced de oiros en estos sa
lones no tiene igual en el mundo. 

—Mucho me holgara repetirla conti
nuamente, que eso y más merece el due
ño; pero quisiera no llegar tan afanoso 
y enojado. 

—¿Os di motivo? 
—Para honraros y distinguiros única

mente; que sois tan bueno, leal y va
liente que nadie se os antepone. Otros, 
Conde amigo, causan mis enfados. 

—¡Malvados, señor, que pienso con
fundir! 
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—Si antes ellos no logran hacerlo con 
nosotros. 

—¡Primero séalo yo y todos los míos! 
Que gran falta hacéis al mísero pueblo 
que os obedece. 

—Tanta por lo menos me hacéis vos á 
mí; y ruego á Dios por eso que no os 
deje confundir. ¿Quién os ha dibujado 
el cuadro que ostenta vuestra plaza? 

—El verdugo, señor. 
—Creo que algo le falta. 
—Tenéis razón; por lo menos cuatro

cientas noventa y ocho pinceladas como 
esas cuarenta y una. 

—¿Qué os proponéis con exponerlo al 
público? 

—Que vean nuestros contrarios de 
qué modo recogemos el guante que nos 
han arrojado. 

—¿Los conocéis ya? 
—A todos, señor. 
—Entonces, ¿cómo no os concluyeron 

el cuadro? 
—Es muy grande y ha de terminarse 

de otro modo. 
—¿No os atormentan las víctimas que 

se miran doquier á manos de los qui
nientos? 

—Mucho. 
—¿Y tardáis en evitarlo? 
- S í . 
—¿Qué ignoráis? 
—Nada. 
—¿Penetrasteis todos sus secretos? 
—Todos. 
—¿Qué os detiene? 
—Un imposible. 
—Vuestros montañeses hacen mila

gros. 
—Están muy lejos. 
—¿Por qué no vinieron con vos? 
—Porque van á pintar otro cuadro. 
—¿Adonde? 
—A la raya de Aragón. 
—Entonces, ¿quién concluye este? 
—El ejecutor ó mis soldados de Se

villa. 
—¿Sólo esos? 
—Y el justicia mayor. 
—¿Serán bastantes? 
—Pienso que sí. 
—Vais á tardar mucho, Lara, y segui

rá corriendo la sangre inocente. 

—Tengo más prisa que vos, D. San
cho; que me falta el ángel que mitiga 
mis pesares y no puedo ir á su lado 
hasta ver terminados los dos cuadros. 

—¿Habéis salido de vuestro palacio? 
- Estuve hasta en el vuestro. 

—¿Visteis los enmascarados? 
— Sí, señor; hablé con ellos. 
—¿Y á sus víctimas? 
—A mis pies cayeron. 
— ¿No os dio pena? 
—Partióseme el corazón. 
—•¿Qué hicisteis, Conde? 
—Dejar huir á los asesinos. 
—¿Quién era el desgraciado? 
—Un mayordomo de V. A. 
—¡Mi leal Macías! ¡Sí, ayer lo asesina

ron! ¿Qué vais á hacer? 
—Esperar. 
- ¿ Y yo? 
—Dormir tranquilo, que vela por vos 

el conde de Lara. 
—¿Os descubrió el secreto de los qui

nientos el caballero de la cruz roja? 
—No tengo el honor de conocerle. Lo 

sé todo por al número 90. 
— ¡Luego estáis en relaciones con uno 

de ellos! 
—¿Qué os admira? 
—¡Lo conocéis; penetrasteis sus se

cretos; tenéis en Sevilla ocho mil vasa
llos míos y ochocientos vuestros, y v i 
ven esos hombres! Lara, ¿qué pensáis? 

—Hay entre ellos, gran señor, un in
fante, el segundo grande del reino y al
gunos otros allegados á V. A, 

—Conde, basta ya de misericordia; 
mueran todos. ¿No escucháis los lamen
tos de las familias de treinta víctimas 
que llevan inmoladas en cuatro días? 
¿No oís las quejas y suspiros de mi pue
blo? ¿No atendéis los ayes de la gente 
honrada? Pues todos se dirigen á mí; su 
lastimero acento llega á mi trono y me 
pide justicia, protección, amparo. Lara, 
amigo mío, no vaciléis; yo penetraré 
con vos en medio de esos traidores, y 
basta y sobra con los dos para acabar 
con los quinientos; perezcan esta noche, 
ahora mismo, si es posible. 

—¡Me place oiros, señor; vuestro ardi
miento vale tanto como el cetro que os 
otorgó la Providencia; y esa impacien-
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cía que os agita y molesta, nacida en el 
más fuerte é hidalgo corazón, no tiene 
precio! Por María y la Cruz, que admiro 
más ese santo enojo que la regia heren
cia que os legó el anciano Alonso, gra
cias á la firma puesta con la punta de 
vuestra espada en su sabio testamento. 

—Corramos, Conde; la justicia nos im
pele, el deber nos llama y el país nos 
mira. 

—Mañana, señor, m a ñ a n a ; h o y es 
pronto. 

—Vuestra calma me asusta, Pedro el 
Temerario. 

—Detrás de la calma aparece la tor
menta. 

—Acabe la primera y vea yo la se
gunda. 

—Mañana, señor, mañana. 
—¿Teméis á esos cobardes? 
—Mucho; me asusta la idea de que 

pueda escapárseme uno sólo. 
—¿Por eso tardáis? 
— Y por otras cosas que no adivina 

vuestra lumimosa razón ofuscada por la 
impaciencia. 

—|Oh! ¡Me atormenta vuestra sangre 
fría! Hablad, Conde, y al menos conven-
cedme. 

—¿Tenéis confianza en mí? 
—Absoluta. 
—¿Me concedéis la dirección de esa 

cacería de tigres? 
— Sí, con mis ocho mil soldados. 
—Esos no los necesito. ¿Me dais pala

bra de tener paciencia algunas horas 
más? - • 

—¿Y si al salir de aquí hallo, como al 
venir, enmascarados que hieren, y víc
timas que ruedan? 

—Volved la vista al cuadro que pre
senta esa plaza. 

—¿No hay remedio? 
—No. : ' 
— Hablad, amigo mío, de vos no se 

puede dudar. 
—Tornad á palacio y hasta la hora del 

torneo no permitid que os nombren á los 
quinientos; ni nada que tenga relación 
con ellos. Cuando llegue ese instante, en 
unión dé vuestra esposa é hijos y segui
do de vuestra comitiva llegad al circo, 
sentaos en vuestro palco y esperad. Será 

muy conveniente que no os acompañe 
otra escolta que la puramente indispen
sable, la cual deberá situarse con vues
tra comitiva, detrás de VV. AA.; delan
te, ó sea en la grada, bastar* con dos 
heraldos y cuatro pajes. Y aun c r e o 
sería oportuno que de los ocho mil hom
bres que tenéis en Sevilla saliesen siete 
mil lo antes posible; con mil hay sobra
dos para la custodia del alcázar y de la 
ciudad. 

—¿Adonde los mando? 
—Todos creen en Sevilla que yo cami

no en estos momentos hacia Aragón; 
que corra la voz de que van en mi ayu
da; pueden acampar á una legua de aquí 
y esperar allí vuestras órdenes. 

—Conde, los quinientos disponen de 
vasallos y servidores que multiplicarán 
considerablemente el número de sus 
amos. 

—Ciertamente; juzgo que entre todos 
compondrán de seis á ocho mil hombres. 

—Si salen mis soldados, sólo reunire
mos entre los dos, mil ochocientos. 

—Creo, gran señor, que sobran la mi
tad por lo menos. Ese sería mi deseo; 
que los ocho mil me llamasen al campo, 
ó aun cuando fuese á las calles de Sevi
lla; pero no saldrán; ya sabe V. A. que 
el hombre de puñal no entiende el mane
jo de la espada. 

—La acción so presenta tan temeraria 
como todas la vuestras. 

—¿No me preguntaba V. A. que si les 
tenía miedo? 

— Sí, Lara; quise encenderos esa he
lada sangre que tenéis hoy; mas no lo 
conseguí. 

—Paciencia, señor, paciencia, y espe
rad hasta mañana. 

—Aguardaré, D. Pedro; y si queréis 
que ambos nos quedemos solos contra 
todos ellos, sea así, que nada me asusta 
ni intimida; pero que vuelva yo á ver 
ese rostro encendido como ante los mu
ros de Córdoba; altivo como delante de 
vuestros enemigos musulmanes; y fiero, 
enérgico y terrible, como el día que me 
salvasteis la vida. Desechad, por Dios, 
ese hielo que me mata. 

Pedro sonrió, bajó la cabeza y fué al
zándola poco á poco, mientras que su 
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mirada iba por instantes adquiriendo 
un fuego irresistible; luego se fijó en el 
valeroso Monarca, diciéndole: 

—¿Hielo suponéis que tiene mi san
gre?... ¿Hielo, gran señor? ¡Y me abra
sa, me consume el fuego que circula por 
mis venas! ¡Hielo, madre de Dios! ¡Y me 
siento morir de ira, despecho é impa
ciencia! ¡Qué más quisiera yo que ver
me encastillado con esos quinientos ti
gres, solo y con mi maza de hierro! ¡Re-
unidlos, señor; reunidlos y encerradme 
con ellos: os daría mi vida y cuanta ten
go si consiguierais hacerme tal merced! 
Cada gota de sangre que se derrama de 
esas infelices víctimas, cada ¡ay! que se 
pierde en el espacio sin hallar amparo ni 
protección, cada instante que pasa, son 
otras tantas puñaladas que se clavan en 
mi corazón, destrozan mi alma y aniquilan 
mi espíritu. ¿Porqué he abandonado ámi 
esposa, á mis padres, á mi querido Már-
cia, y he corrido aquí, acompañado sólo 
de un negro, expuesto á morir mil ve
ces, sin verlos, sin poder estrechar una 
de sus manos? ¿Creéis, por ventura, que 
he venido á estarme tranquilo en mi pa
lacio, helada la sangre y contemplando 
sólo el inanimado retrato de la mujer 
más valiente y hermosa que existe en la 
tierra? 

—Lara, amigo mío—exclamó el Rey 
levantándose y echándole los brazos al 
cuello—no me ofende la reconvención 
que encierran vuestras palabras, porque 
quería miraros así, terrible, imponente, 
fiero. Veo, Conde, que pensáis como yo, 
que guardáis la piedad para otros me
nos malvados, y me retiro gozoso, con 
la idea de lo que vais á hacer. Hasta ma
ñana, Justicia mayor. 

—Quieto en vuestro palco, señor; el 
Rey gobierna, sus vasallos se baten. 

—Duro es es el axioma, mas lo impo
ne el deber y me resigno. Tengo, Lara, 
la lista de los vivos; mañana comeremos 
juntos, llevadme la de los muertos y 
confrontaremos... 

—Entre los anotados por el Rey está 
D. Juan... 

—Sí; que vaya también entre los que 
apunte Lara. ¡El cielo os conserve ese 
brío que os envidia un monarca! 
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—¡Dios os detenga sobre el sillón del 
palco! 

—Hasta mañana. 
—¿Me permitís que os acompañe has

ta la plaza? 
—No, que os pueden reconocer. Vol 

veos á sentar y hasta mañana. 
—Hasta maxiana. 
Lara se dejó caer sobre un sillón, 

mientras el Rey bajándose la celada, 
echó á andar, exclamando: 

—¡Guzmán, á palacio! 
—Os sigo, señor. 
Y uniéndose, partieron de allí del 

mismo modo que entraron. La multitud 
continuaba obstruyendo el paso de la 
plaza y calles circunvecinas; pero al ver 
salir del alcázar de Lara á los dos caba
lleros, se apiñaron, abriéndoles calle y 
mirándolos con interés. 

Sevilla permanecía tranquila; mas en 
los semblantes de sus hijos, en sus bre
ves y entrecortadas frases, en el miste
rio y recaco con que se comunicaban sus 
ideas se veía el anuncio de la tormenta 
que amenazaba estallar. De vez en cuan
do aparecían algunos enmascarados, á 
los cuales miraban con temor, sobresal
to y enojo; y los más, encerrados en sus 
viviendas, comentaban la noticia, que 
algún atrevido les llevó, sobre el cuadro 
que presentaba la plaza del conde de 
Lara. No obstante la incomunicación á 
que gustosos se condenaban, el retiro 
doméstico en que vivían, y la seguridad 
que les ofrecía su propia morada, se ex
presaban muy quedo, temerosos al pare
cer, de ser escuchados por les quinien
tos. «La sociedad está minada—repetían 
sin cesar;—por todas partes nos cerca 
la muerte, y si el conde de Lara no llega 
pronto, darán fin de nosotros.» Y ante 
estas reflexiones, palidecía el esposo, 
temblaba la casada, mientras los hijos 
se arremolinaban en torno de los pa
dres. 

Tal era el desarrollo que tuvieron du
rante un corto período del reinado de 
D. Sancho, la torpe ambición y la mal
dad de aquellos hombres sin patria, sin 
corazón ni humanos sentimientos. Es 
probable que algunas logias italianas 
estudiasen muchos años después los he-

2 
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chos de estos perversos para imitarlos y 
estremecer al mundo con el relato de 
ellos, puestos nuevamente en práctica, 
según nos cuenta la historia de Venecia 
y de algunos otros reinos de ese pueblo 
que un día formó el primer imperio del 
orbe. 

De este modo transcurrió el día. Lara 
entonces pidió á su negro dos caretas, 
se enmascararon ambos, é imitando á los 

— Guardaba mi dajja, señor 

conspiradores se dirigieron á la orilla 
izquierda del Guadalquivir, donde con
cluían en aquel momento el palenque 
que debía encerrar á los asistentes al 
torneo. El Conde examinó detenidamen
te el circo, sin que nadie se atreviese á 

molestarlo; después observó unas cuan
tas casas cercanas al mismo y última
mente todos los buques anclados en 
aquella parte del río. El sitio donde se 
construía el cerco, era el llamado hoy 
las Delicias, el cual no tenía entonces la 
frondosa arboleda que motiva el poético 
nombre con que es conocido. Una in
mensa llanura, algunas viviendas espar
cidas aquí y allá, la margen izquierda 

del Bétis, y á gran 
distancia las calles 
de la población; eso 
era todo lo que se 
veía en un paraje 
que hoy es verdade
ramente delicioso. 

Reconocido todo 
minuciosamente por 
el Temerario, iba ya 
á retirarse, seguido 
de Alí, cuando vio 
salir de una casa in
mediata tres enmas
carados como él, y 
acercándosele uno le 
preguntó: 

—¿Qué número te
néis? 

—Ninguno—le con
testó el Conde con 
altanería. 

En el mismo ins
tante silbó otro délos 
encubiertos, y poco 
después salieron de 
la misma casa hasta 
doce de los mismos. 
Lara no se movió ni 
dio señales de sorpre
sa ni de temor. Alí, 
pegado á su señor 
guardaba la espalda 
de éste, desenvai
nando con mucho di
simulo la formidable 
daga que escondía 

debajo de su manto. Un momento más 
tarde, amo y criado se hallaban rodea
dos por quince asesinos. El primero que 
interrogó á Pedro volvió á preguntarle: 

—¿Quiénes sois? 
El Conde lanzó sobre él una mirada 
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desdeñosa, preguntándole á su vez: 
—¿Qué números tenéis vosotros? 
El enmascarado dudó, después le dijo: 
—Desde el 20 al 34. 
—¿Cumplís vuestra misión, según se 

os ha ordenado? 
- S í . 
—En ese caso mañana recibiréis la re

compensa. 
Y fué á partir, pero á la vez vio bri

llar quince puñales, oyendo otras tantas 
voces que exclamaron: 

- ¡ A l t o ! 
—¡Paso á dos individuos de la junta! 

—replicó Lara con calma y desdén. 
Los puñales se escondieron descu

briéndose á la vez todos los conspirado
res. 

—Señor—añadió el único que le había 
dirigido la palabra, —perdonad; no os 
habíamos conocido y . . . 

—Entiendo, y me agrada veros tan va
lientes. ¿Habéis tomado esas viviendas? 

—Todas están en nuestro poder. ¿Si 
gustáis pasar?... 

—Gracias. Hasta mañana, hidalgos. 
—¡Ay de nuestros contrarios!—excla

maron los quince. 
— ¡Ay de mis enemigos!—les contestó 

Pedro; le abrieron paso, siempre des
cubiertos, y desapareció. 

—¿Qué haces, Alí?—preguntó al negro 
cuando estuvo á doscientas varas de los 
sicarios. 

—Guardaba mi daga, señor. 
—¿Pensabas atacar? 
— Y matar á los quince. 
—¿De qué manera? 
—De un modo contrario á como tú lo 

hicistes con los catorce compañeros de 
esos villanos. 

—¿Cómo lo verifiqué yo , y cómo lo 
ibas á practicar tú? 

—Mi señor sólo movía la mano iz 
quierda para detener los golpes y la de
recha para darlos; imitando al león, que 
fuert3 y poderoso, le basta alzar las ga
rras para confundir á sus débiles ene
migos. Y o , con menos fuerzas, pensaba 
asemejarme á la pantera, que salta, se 
revuelve y gira en torno, destruyendo á 
las fieras que intentan vanamente aco
rralarla. 

— Mucho temí que descubriesen tu co
lor y hubieran tenido que batirse la pan
tera y el león. 

— Me miraron bien; mas mi careta, la 
gorra y el manto, burlaron la curiosi
dad de esas pobres gentes. 

—¿Y si en vez de quince hubieran sa
lido ciento, ó los quinientos y nos aco
metieran? 

—¡La maga, señor, la maga correría 
en nuestro auxilio! 

—Esa canalla, negro, ni teme á la ni
gromancia ni al demonio que los ins
pira. 

—Corrido hubieran, ó muerto todos, 
que con la maga están los zegríes, con és
tos y aquélla el de la cruz roja, y con él 
tu ángel bueno y el de todos nosotros. 

—¡Misterios son esos, Alí, capaces de 
confundir la cabeza más privilegiada! 

—Día llegará en que abierto el arca
no, contemplarás la verdad, y tu gene
rosa mano se fijará con cariño sobre el 
hijo del Desierto, como ya lo hizo en 
otras ocasiones. 

Poco después dieron vista al palacio, 
penetrando en la gran plaza donde es
tuvieron los ajusticiados. Cerca de ano
checer se llevaron éstos al cementerio, 
y ahora veinte carpinteros concluían de 
deshacer los cadalsos, y entre los solda
dos de Lara, miraban temerosos á v a 
rios enmascarados que veían en las ca
lles circunvecinas. El Conde, cubriendo 
con su manto la mayor parte de la ca
reta, se acercó al jefe que mandaba los 
veinte hombres que aun permanecían 
en la plaza, y le dijo: 

—Con la fuerza que tenéis aquí ahu
yentad á esos encubiertos que intentan 
espiar mi palacio. Si algunos os hicieran 
frente matadlos; si huyen, dejadlos co
rrer. Desde aquí os observo. 

Inmediatamente fué cumplida la or
den do Pedro; mas al ver los asesinos 
que los soldados de Lara se dirigían 
hacia ellos, emprendieron una fuga pre
cipitada. 

Un cuarto de hora más tarde los car
pinteros se habían retirado á sus talle
res, el Conde y la tropa estaban dentro 
del alcázar, los enmascarados no osaban 
aproximarse á las calles circunvecinas, 
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y en la gran plaza donde tuvo lugar la 
ejecución reinaba un profundo silencio 
que nadie se atrevía á interrumpir. La 
Luna, á pesar de su completa redondez, 
se hallaba cubierta por negros nubarro
nes que presagiaban una próxima tor
menta. Soplaba el fuerte vendayal, los 
maderos crujían y los árboles inclina
ban sus copas ante aquel invisible y po
deroso rey del éter. De vez en cuando 
brillaba el fugaz relámpago, haciendo 
con su claridad más negras las nubes, 
más triste el espacio y más espantosa la 
noche. La Naturaleza imitaba á los qui
nientos; ambos preparaban la revolu
ción, la una en la atmósFera y los otros 
en el suelo de Sevilla. La mayor parte 
de los buenos temblaban; mientras los 
malos suponían que el aire, los truenos, 
los rayos y la tormenta en fin, les au
guraban buen éxito en la inicua jorna
da que cautelosamente estaban dispo
niendo. 

El corazón humano ha sido siempre 
el mismo; desde Caín hasta nuestros 
días no hay período corto ni largo que 
deje de presentar hombres impelidos 
por pasiones bastardas, perversos, cri
minales y ahijados de Satanás que, sin 
patria, religión, ni afecciones corren en 
pos del delito sin otra idea que la del 
mal, con el cual consiguen connaturali
zarse. Con más ó menos hipocresía, re
cato ó astucia, pero con la misma dañi
na intención, encono y maldad, siempre 
hubo malévolos que conmovieran la so
ciedad, minaran sus cimientos y ansia
ran empujarla al caos. Sobre la ruinas 
del palacio de la virtud, ha intentado 
continuamente el vicio levantar su cas
tillo. ¡Ay de los obreros que pretendie
ron y pretenden construir el último! Su 
alcázar estará en el aire dispuesto á con
fundir entre sus escombros á los mis
mos que lo formaron. La Providencia, 
protectora de la virtud, sostendrá siem
pre con su inmenso é inatacable poder 
el palacio que la cobija; encerraos en 
éste y no temáis que el pico del obrero 
del vicio consiga minar sus cimientos. 

CAPÍTULO XVI 

L í o s t f e s b a r c o s g e n o v e s e s . — H l t o f n c o . — 

Lia muerte. — Fuga pneeipitada 

El conde de Lara penetró en su mora
da, mandó formar á sus vasallos y les 
pasó una escrupulosa revista. Luego se 
encerró con todos los caballeros de su 
casa, les dio varias instrucciones, y 
cuando hubieron comprendido perfecta
mente la idea que el Temerario intenta
ba realizar, se retiraron de allí, entera
ron á los soldados de lo que á ellos co
rrespondía practicar y esperaron á que 
fuese cerca de la media noche. ínterin 
llegaba este momento salieron cuatro 
jefes, llevando ocultos sus trajes de gue
rra con un disfraz, reconocieron el mue
lle, hablaron con los patronos de los 
tres buques mayores que se hallaban en 
el puerto, éstos levaron anclas, dirigién
dose acto continuo como á Sanlúcar; 
tres de los caballeros de Lara quedaron 
repartidos en los barcos, mientras el 
cuarto volvió al palacio observando las 
calles por donde pasaba y muy particu
larmente los alrededores de la plaza y 
alcázar del Conde. 

En estos momentos silbaba con más 
fuerza el vendaval, los truenos se suce
dían con muy pocos intervalos, caía el 
agua á torrentes, remando una profun
da oscuridad, herida de instante en ins
tante por la rojiza luz del relámpago. 

Calado, pero atrevido y brioso, llegó 
al palacio el cuarto caballero de los que 
fueron al muelle y entrando en la cá
mara en donde estaba su ¡efe, le dijo: 

—Señor, tres grandes buques geno-
veses se dirigen al punto convenido; los 
patrones aceptaron gustosos la proposi
ción sin cuidarse de otra cosa que de 
coger el oro ofrecido. Mis compañeros 
se han quedado cada uno en un barco 
y en este instante nos aguardan ya. La 
noche, gran señor, favorece vuestro in
tento: el agua que cae, la oscuridad y 
el espantoso ruido del trueno y del hu
racán, ocultando á vuestros vasallos, no 
permitirán se sienta el choque de sus pi
sadas. Opino porque no se pierda un 
instante. 
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—Salid inmediatamente; mas no por 
eso dejéis de ser precavidos... y leales. 

—Fiad en nosotros, noble y poderoso 
señor; en vuestra casa no hay un solo 
traidor ni un hombre que tema morir 
por vos. 

—Eso mismo creo, amigo mío; por 
esta razón os dejo solos, os confío la 
salvación de la patria y espero que aho
ra como antes seguiréis haciéndoos dig
nos de la admiración de propios y de ex
traños. No perdáis tiempo, estrechad mi 
mano y partid. 

—Gracias, generoso Conde; vuestros 
vasallos cumplirán en esta solemne oca
sión como buenos y leales, que de ello 
hartas pruebas os tienen dadas. 

—El Rey os mira, la nación os con
templa. 

—Uno y otra dirán mañana que los 
hijos son dignos de su inimitable padre. 

—Hijos, vuestro padre soy, y la ma
dre común, la patria, nos espera; co
rred, y sea nuestro lema: vencer ó mo
rir. 

—Lo primero, señor, lo primero; ma
ñana lo veréis. 

Salió el caballero, y el Conde seguido 
de Alí, abrió un balcón, y á pesar del di
luvio que regaba la tierra, permaneció 
cerca de un cuarto de hora apoyado en 
el quicio. Después oyó un ruido que apa
gó un trueno, y á la luz de otro relám
pago distinguió á sus vasallos que sa
lían de cuatro en cuatro, y por diferen
tes calles se dirigían fuera de Sevilla; 
pero encaminándose unos y otros hacia 
la izquierda. 

La noche continuaba cada vez más te
rrible; Lara sonrió mirando el estado 
de la atmósfera, y le dijo á Alí: 

—Las buenas causas tienen muchos 
defensores; hasta los elementos (1) favo
recen la nuestra, negro. 

(1) Hoy la ciencia sólo llama elemento á todo 
principio físico que entra en la composición de 
un cuerpo, sirviéndole de base; y á cada una de 
las sustancias simples que, combinadas unas con 
otras, forman un cuerpo compuesto; pero en 
aquella época se tenía por elementos al agua, al 
viento y demás agentes que concurren á formar 
una tempestad. 

—¡Terrible noche, señor! 
—Magnífica, Alí, no cabe mejor. ¿Te 

asustan esos truenos? 
El negro enseñó sus dos filas de naca

rados dientes, brilló la risa en sus labios 
de azabache, y le contestó: 

—En el desierto de Sahara dormía 
muchas veces arrullado por los brami
dos de la tempestad, los silbidos de los 
huracanes y el rugido de las fieras. La 
tierra formaba mi lecho, las piedras mis 
almohadas y las nubes mis sábanas. 

—¡Pobre Alí, cuan mísero naciste, y 
cuan fuerte te hizo la Provindencia! Se
pamos si nos asusta la tormenta; traéme 
un jaique, mi bastón-lanza, y partamos. 

—¿Tampoco á ti te impone ese tem
poral? 

— Y o también dormí á la intemperie, 
frente al enemigo y arrullado por los 
truenos, el zumbido de los aquilones y 
el alerta de mis montañeses. 

—¡Válgame Dios! ¡Qué poderoso te 
hizo la Providencia, y qué espléndido 
fuiste con el oro, la tranquilidad, el re
poso y los botes de lanza. 

—Al muelle, Alí, al muelle. 
—Tu jaique, el mío, armas... Al puer

to, señor, al puerto. 
De cuantos vasallos tenía Lara, sólo 

quedaron veinte centinelas al mando de 
Rodrigo; los restantes todos habían par
tido. 

El Conde y su negro se retiraron del 
balcón, y cubriendo sus cuerpos con jai
ques musulmanes, salieron por la puerta 
de hierro. Casi á tientas y sin hallar á na
die llegaron al muelle, subieron en la 
primer lancha que distinguieron á la luz 
de un relámpago, cogió Alí los remos, y 
se encaminaron frente al circo donde 
debía efectuarse el torneo. Poco des
pués que ellos, se acercaron al mismo si
tio tres buques genoveses, que venían 
en dirección contraria, anclaron, situán
dose lo más cerca posible de la orilla 
izquierda, y quedaron cual mudas fan
tasmas. 

El Conde y su criado observaron á 
corta distancia y á la luz de los relám
pagos, la operación practicada de reco
ger velas, notando que los tripulantes 
fueron desapareciendo poco á pocohasta 
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que no quedó uno sobre cubierta. Luego 
distinguieron en la popa de cada barco 
un hombre que, con el mismo traje que 
ellos llevaban y los brazos cruzados, mi
raban hacia el palenque, sin moverse y 
cual si fueran de piedra. Ni una sola 
voz, ruido ni nada extraño percibieron 
que pudiera excitar sospechas ó llamar 
la atención del más escrupuloso obser
vador. 

El trueno continuaba sonando, los 
aquilones acrecían, el torbellino se deja
ba ver y caía el agua como si se hubiesen 
abierto las cataratas del Firmamento. La 
revolución atmosférica descargaba sus 
rudos golpes con una intensidad terri
ble; á negros nubarrones sucedían otros 
más grandes y más cargados, y juguetes 
del fuerte huracán, iban, venían, se 
arremolinaban, chocaban unos con otros 
y á la vez, arrojaban sobre Sevilla una 
cantidad de agua que convertía sus ca
lles en acequias y las plazas en extensas 
lagunas. 

En lucha continuada la corriente del 
río con la marea, que desde la entrada de 
Sanlúcar llegaba hasta allí, columpiaban 
dulcemente la débil barca donde Pedro 
el Temerario en indolente postura reci
bía sin disgusto el molesto baño con que 
le obsequiaba la tormenta. Con la mis
ma calma y sangre fría escuchaba el ho
rripilante trueno y miraba en lontanan
za el surco de la centella, señalado por 
fuego eléctrico. Su altiva mirada corría 
de un lado para otro aprovechando la 
efímera existencia del relámpago para 
fijarse en aquellos tres buques que tan 
cerca tenía; mas su curiosidad quedaba 
burlada ante el prolongado silencio de 
pasajeros y tripulantes y la perpetua in
movilidad de los tres hombres que so
bre la popa del buque daban frente al 
circo recién construido. 

Cansado el Conde de no ver ni escu
char nada, dispuso que la nave se acer
case al primer barco genovós por la par
te donde estaba la cadena del ancla que 
era la más baja: ya allí, dio un saltó, se 
agarró al borde del buque y trepó á cu
bierta, sin hacer ruido alguno; después 
anduvo algunos pasos y se situó á es
paldas del frío vigilante; brilló un re

lámpago, lo reconoció, y acercándose 
hasta juntarse con él, le dijo: 

—Muy bien; me agrada ese silencio y 
actitud de mis vasallos. 

El interpelado retrocedió asombrado, 
mas conociendo al Conde, le contestó: 

—Señor, ¿habéis venido en alguna 
nube? 

—Poco menos; la oscuridad que reina 
es del mismo color que esos negros nu
barrones. ¿Dónde están mis soldados? 

—En las cámaras y bodegas de los bu
ques. 

—¿No permitís que desembarque nin
gún tripulante? 

—No, señor. 
—¿Y si alguno bajase como yo he su

bido? 
—Difícil es, gran señor; que les falta 

vuestra estatura y una lancha como la 
que vos tendréis. 

—Tanto como á los de fuera conviene 
observar á los de dentro. 

—Así lo haremos, señor Conde. 
—¿No hallasteis en el camino nada que 

llamase vuestra atención? 
—Nada absolutamente. 
—Hasta mañana, valiente Jacobo. 
Y Lara bajó á las cámaras, luego á las 

bodegas, y de este modo fué reconocien
do uno por uno los tres buques ancla
dos. Sus ochocientos vasallos próxi
mamente, se encontraban escondidos, 
apiñados, silenciosos, perfectamente ar
mados y ansiando que llegase el día y 
su amado y temerario jefe les mandase 
salir de tan pequeñas habitaciones para 
el número de hombres que estaban allí 
reunidos. Pedro elogió la actitud de 
aquellos valientes y leales soldados, se 
despidió de ellos, y volviendo á bajar á 
su lancha, tornó al muelle, saltó en tie
rra, y seguido del negro se encaminó 
nuevamente á su alcázar. 

A nadie encontraron amo y criado en 
las calles de la ciudad; bien es verdad 
que la noche no se prestaba ábtra cosa que 
á permanecer escondido desde el más 
atrevido al más cobarde en el último 
rincón del hogar doméstico. El Conde 
llegó á su palacio é inmediatamente le 
desnudaron y buscó el lecho, donde al 
poco tiempo se quedó profundamente 
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dormido. Alí hizo lo mismo, exclamando 
al inclinar la cabeza: 

—La tormenta de arriba es mayor 
que cuantas he presenciado en mi vida; 
pero la de abajo, por María y la Cruz 
que se va preparando para ser tan bue
na como la que tiene encima. Durma
mos, negro, durmamos; ¡quién sabe si 
mi lecho será mañana el estrecho hueco 
de una fosa! ¡Todo podrá ser, que don
de las toman las dan, y por el nombre 
de mi señora, que si se enreda la pelea 
he de matar mañana hasta que no que
de uno ó me derriben en tierra! 

Y el africano cerró los ojos, imitando 
poco después á su dormido señor. 

Poco á poco iba cesando el bramido 
de la tormenta; dejó de silbar el hura
cán, paró la lluvia y el silencio fué 
reemplazando por instantes al ruido 
que no ha mucho estremecía la tierra. 
Media hora después sólo se oía la co
rriente que surcaba las calles en busca 
de un descenso que la precipitase en el 
abismo adonde parece ser condenada á 
posar. 

Por fin llegó el tan deseado domingo 
para unos, tan temido para otros y tan 
terrible para algunos. El día amaneció 
triste, pavoroso y c o m o presagiando 
otra nueva tormenta. Cubrían el espacio 
multitud de nubes que ocultaban con 
empeño la ardiente faz del Sol; reinaba 
un viento Sur, flojo, caluroso y pausa
do; los pájaros no se atrevían á abando
nar sus nidos y la Naturaleza, en fin, 
ocultaba esa vida, animación y alegría 
que le presta el riente y placentero 
Abril. 

En este día celebraba Sevilla el ter
cer alumbramiento de S. A. la reina 
doña María Alfonsa do Molina; por lo 
que la corte, con permiso del Rey, dis
puso un torneo y el pueblo sus antiguas 
danzas, músicas, vítores y la algazara 
consiguiente á tales fiestas. Fué entran
do la mañana, y aunque escasas y como 
temerosas, salieron algunas danzas, un 
centenar de músicos y un millar de 
hermosas sevillanas capaces de conmo
ver el corazón más duro. No se veía 
ningún enmascarado; tampoco andaban 
por las calles soldados del rey y ni v a 

sallos de los grandes; por lo cual el pue
blo fué poco á poco animándose hasta 
conseguir recobrar parte de su antigua 
alegría. A las diez de la mañana cien mil 
personas transitaban por Sevilla; baila
ban unos, otros cantaban, y la mayor 
parte tomaban sitio en los alrededores 
del palenque, deseosos de presenciar el 
torneo, mientras los dignatarios y caba
lleros se armaban y disponían sus ricos 
trenes para asistir á aquel juego donde 
solían lucirse los más apuestos y hábiles 
donceles. 

Por fin llegó el mediodía, hora desti
nada para la salida del Rey; el pueblo 
cubrió toda la carrera y esperó. Jamás 
presenciaba Sevilla un acto como este 
sin menos aparato guerrero; en el trán
sito no había un solo soldado, ni los 
amigos de S. A . trataron tampoco de 
llenar este hueco que el bravo rey dejaba 
vacío con premeditado intento. 

No tardaron mucho en cruzar por to
das partes briosos caballeros vestidos 
de punta en blanco unos, y otros con 
todo el lujo que era posible en tal época. 
Multitud de pajes, escuderos y criados, 
cuadrillas de hidalgos y cientos de com
batientes se dirigían al trote, y con la 
arrogancia del que se dispone á vencer, 
al renombrado palenque. 

Un instante después sonaron los tim
bales, bocinas y atambores, la música 
de la cámara real entonó un himno en
tusiasta y melodioso, y seguidamente 
aparecieron en los umbrales del alcázar 
la arrogante figura de Sancho el Bravo 
y la bella de doña Maria Alfonsa de Mo
lina. El Monarca iba sereno, altivo y un 
tinte que demostraba el enojo que her
vía en su pecho, coloreaba su regio y 
varonil semblante. DoñaMaría, hermosa 
como siempre, tendía su mirada de águi
la sobre la compacta masa que formaba 
el pueblo, pretendiendo indagar lo que 
cada uno de aquellos hombres quería ó 
meditaba. Ambos ostentaban regias co
ronas de oro y brillantes, ricos mantos 
de grana con castillos y leones, sobre 
túnicas de tisú, con calzado de terciope
lo carmesí recamado de piedras cos 
tosas. 

Rompieron la marcha cien guardias de 
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S. A.; á éstos seguían varios pajes; que 
llevaban en bandejas de oro las alhajas 
ofrecidas á los vencedores y diestros 
adalides; luego iban los heraldos, des
pués los reyes de armas, en pos los so
beranos y detrás los mayordomos, ca
balleros, grandes y damas, componiendo 
entre todos una comitiva brillante, alta
nera; pero escasa, para lo que debía ser. 
Unos sabían el acontecimiento que iba á 
tener lugar y los otros lo presentían, 
por lo cual fingieron, varios enferme
dad, algunos ausencia y muchos se dis
culparon con puerilidades que patenti
zaban claramente su miedo, excitando á 
la vez el desdén de sus reyes. En conse
cuencia, era reducido el regio acompa
ñamiento en número, pero abundante en 
brío, gentileza, valor y apostura. Da
mas, caballeros y grandes llevaban la 
frente erguida, ardiendo la mirada, des
deñosa la acción y serena la faz. Los co
bardes quedaron en el hogar aplicando 
el oído, latiendo el corazón, moviéndola 
lengua y asustándose del ruido de sus 
propias pisadas. Los valentes, los pun
donorosos, los caballeros, con sus espo
sas é hijos rodeaban á los nobles monar
cas á quienes tendían un miserable lazo 
la traición, la maldad y la infamia. Los 
primeros debían figurar en un museo de 
momias, los segundos en el puesto que 
ocupaban. 

Saludados por el oueblo, vitoreados 
por la multitud, con paso tranquilo y 
rostro sereno llegaron D. Sancho, su es
posa y comitiva al sitio presidencial. 
Era éste un palco grande, forrado de 
terciopelo encarnado, en el cual había 
dos sillones y varios taburetes; por fue
ra tenía el escudo de armas repetido tres 
veces y en sus ángulos ondeaba la ban
dera nacional. Estaban cerrados sus cos
tados y espalda y el frente presentaba 
una verja corta, que lo dividía de una 
grada que descendía hasta el palenque, 
siendo su elevación de unas seis varas 
próximamente. 

A la derecha existía otro más peque
ño, el cual ocupaba el Justicia mayor y 
sus caballeros; y otro más chico aún si
tuado á la izquierda, era el destinado 
para los reyes de armas. 

El Rey y la Reina se sentaron en los 
sillones; los grandes, caoalleros y damas 
en los taburetes que había á espaldas de 
aquéllos;' los heraldos al pie de la grada; 
los pajes en ésta; veinte guardias al 
mando de D. Alonso de Guzmán rodea
ban el palco regio, y los ochenta restan
tes el circo, para impedir la aproxima
ción de la multitud. Este era todo el 
aparato guerrero que ostentaba el bravo 
Monarca contra sus ocho mil enemigos; 
no cabía menos seguridad, más confian
za de sí propio, ni más desdén, teniendo 
en cuenta el acto y la costumbre de lle
var mucha fuerza para impedir los abu
sos que en tales fiestas solían efectuar
se, cuya circunstancia hubiera disculpa
do sobradamente el aumento de solda
dos, sin excitar sospechas. 

A la derecha del palco real corrían 
presurosas las cristalinas aguas del cau
daloso Guadalquivir, cuyas preciosas 
márgenes causan tanta admiración; en
frente se extendía lozana, risueña y agra
dable una de las más poéticas campiñas 
de Europa, y á la izquierda aparecía Se
villa medio árabe, semi-gótica con sus 
muchas y elevadas torres, sus ochocien-
los palacios y alcázares, sus bonitas ca
sas, templos, mezquitas, jardines, fuen
tes, y un conjunto majestuoso, sublime. 

El Cielo continuaba oculto por una 
extensa sábana compuesta de apiñadas 
nubes que detenían los rayos del Sol. 
Seguía reinando un viento Sur, flojo, 
caliente y húmedo; las flores inclinaban 
sus tallos, los pájaros callaban, y la Na
turaleza, en fin, parecía tristey agorera. 

Un pueblo inmenso, á la distancia de 
cien varas, rodeaba el palenque, miraba 
á sus reyes y esperaba con ansia la se
ñal para aplaudir y admirar á los más 
briosos caballeros. 

—¡Qué lástima—decían—que no esté 
el conde de Lara! ¡Con él falta hoy el 
primer jinete y la primer lanza! si llega
se, pronto recogerían sus pajes todos 
los premios del torneo. 

—¡Pobres aragoneses—replicaba otro 
—más les valiera que estuviese aquí! 

—Entretanto—añadía un robusto mo
zo—esos malditos enmascarados, que 
Dios confunda... 
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—Silencio, Santiago—exclamaron mu
chos—cierra tus labios y déjanos en paz 
esta tarde. 

El mozo calló y la confianza que des
apareció por un momento al sólo citar 
álos encubiertos, volvió otra vez á apo
derarse en parte de la curiosa multitud. 

La coincidencia de haber salido de 
Sevilla casi toda la tropa real al mis
mo tiempo que dejaron de verse enmas
carados, infundió cierta tranquilidad en 
el ánimo del decaído pueblo; gracias á lo 
cual hubo algo de expansión y regocijo, 
si bien no tanto ni con mucho del que 
demostraron en otras fiestas de idénti
ca naturaleza, pues á pesar de todo 
existía un malestar que turbaba conti
nuamente la alegría de los sevillanos. 

Por último, D. Sancho el Bravo lanzó 
una mirada sobre todos cuantos le ro
deaban en el palco, y satisfecho del as
pecto de sus semblantes hizo la señal, 
tocaron los atambores, se abrieron las 
puertas del palenque y comenzaron á 
entrar el Justicia mayor suplente, por 
ausencia de Lara, sus caballeros, pajes 
y heraldos y los reyes de armas con su 
séquito, tomando unos y otros posesión 
de sus respectivos palcos, volviéndose á 
cerrar el circo. 

Todos se fijaron en la gravedad y me
sura del sustituto de Pedro el Temera
rio y en el lujo y arrogancia de los que 
siguieron á éste, mientras el Soberano, 
mirando al sitio por donde supuso de
bería venir su amado Conde, demostra
ba no oir ni ver nada de cuanto le ro
deaba. La Reina, que estaba en todas 
partes con su vista, le tocó con la mano 
y aquél entonces hizo maquinalmente 
otra señal que repitieron las músicas, 
las bocinas y los atambores, é inmedia
tamente se rodeó el palenque de caba
lleros pidiendo campo, mas la puerta 
permaneció cerrada. De todas partes se 
vieron venir acto continuo briosos jine
tes cuyos potros ostentaban ricas man
tillas que los cubrían por completo, há
biles cuadrilleros con su arrogante jefe 
á la cabeza, y multitud de guerreros, 
en fin, que ocupaban un radio extensí
simo. 

Si la comitiva real era escasa, en cam

bio los asistentes al torneo se presenta
ban en número tan crecido que jamás se 
había visto en palenque alguno preten
der tanto adalid el campo que D. San
cho iba á abrirles. 

Todas las miradas se volvían ahora 
hacia aquel enjambre de caballos, caba
lleros, pajes, escuderos y sirvientes que 
en revuelto turbión se confundían y api
ñaban junto á la valla que los separaba 
del palenque. 

La Reina recorría con su vista todos 
los rostros de los recién venidos, la ac
titud, la contraseña que llevaban la ma
yor parte de ellos, y su hermosa epi
dermis fué adquiriendo un carmín que 
indicaba claramente el enojo que fer
mentaba en su pecho. 

La multitud miraba la inquietud de 
los potros, el brío de los jinetes y aplau
día á los más esforzados, confundiéndo
se el ruido de sus palmadas y voces con 
el estruendo de las armas y el relincho 
y piafar de los corceles. 

El Rey, en tanto, no miraba, no veía, 
no contemplaba otra cosa que el solita
rio camino por donde debía llegar el 
conde de Lara. Su esposa volvió á to
carle con la mano; y aquél repitió la se
ñal. Calló la música, los atambores y 
bocinas, y saliendo un pregonero acom
pañado del alguacil mayor, se leyó en 
voz muy alta el edicto que en tales ac
tos se publicaba. 

En este instante dejó el Rey de mirar 
al sitio donde anteriormente, efecto de 
las siguientes frases que muy quedo le 
dijo la Reina: 

—Ahí está; que penetren los traidores 
y que Dios sea con nosotros. 

El Soberano se fijó ahora en un 
guerrero de g i g a n t e s c a estatura, á 
quien nadie vio entrar, y el que, con 
paso lento y cubierto hasta los ojos, lle
gó á la grada, hizo una reverencia á 
los monarcas, subió hasta la mitad de 
la misma, y quedó entre dos pajes, 
apoyado en una terrible maza que le 
alargó un escudero. Este hombre lucía 
blanca armadura y llevaba sobre el ex
tremo del casco un águila; del pico de 
ésta salía una hermosa pluma negra. El 
Rey, la Reina y Guzmán se miraron y 
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sonrieron: los grandes, caballeros y da
mas del palco quedaron sorprendidos al 
ver al de la maza, pues era, contra las 
reglas del torneo, el sitio y armas que 
había elegido. No obstante la sorpresa, 
ninguno se atrevió át desplegar los la
bios. 

El atleta guerrero, luego que hubo 
tomado sitio y posición, dirigió la vista 
hasta distinguir sobre una altura no leja
na al famoso Alí, el cual sujetaba con la 
mano derecha una maza igual á la suya y 
la brida de un potro, y con la izquier
da una largo bocina. Después miró ha
cia el río, vio los tres buques genove-
ses, de que ya tenemos conocimiento, y 
notando que tanto el negro como varios 
caballeros que estaban sobre cubierta, le 
miraban con atención, sacó de su escar -
cela un pañuelo blanco, volvió la cabe
za, y le dijo al Rey: 

—Que entren, señor; que entren esos 
hombres. 

—¡El Temerario!—exclamaron los de 
la regia comitiva á media voz, recono
ciendo al Conde. 

Don Sancho hizo la cuarta señal; á la 
vez movió su pañuelo Lara, se abrió la 
puerta del circo, las músicas entonaron 
otro himno, y por encima de sus soni
dos se oyeron los ecos de la bocina que 
empuñaba Alí. No cabía más valor, 
arrojo y temeridad; Sancho y Lara da
ban en este instante la más solemne 
prueba del heroísmo con que se presen
taban ante sus enemigos. 

—¡Orden y atención! 
Estas palabras corrieron de boca en 

boca entre los asistentes al torneo, y 
fueron penetrando en el palenque, y to
mando sitio unos, mientras otros rodea
ron por la espalda el palco de SS. AA. 

A pesar de la extensión del circo, 
apenas cabían en esta ocasión la multi
tud de caballeros que se agruparon en 
él, quedando á la parte afuera de la valla 
mayor número todavía. 

Los Reyes y el conde de Lara los con
templaron con frío desprecio, sin que 
los intimidara á ninguno de los tres la 
inmensidad de sus enemigos; doña Ma
ría Alfonsa de Molina era tan valiente 
como su esposo. 

El Conde movió otra vez su pañuelo, 
Alí hizo resonar la bocina, siguiendo i 
este acto un silencio precursor del más 
espantoso trueno. 

Divididos en dos alas los campeones 
que estaban en el palenque, no dejaban 
hueco para poder efectuar los juegos 
con que debía empezar el torneo. El 
Rey, sin embargo, dio la última señal, 
Pedro el Temerario le secundó por ter
cera vez con su pañuelo, sonó nueva
mente la bocina, penetraron veinte ca
balleros cubiertos los rostros y lanza en 
ristre, por el espacio que dejaban las dos 
alas, y al llegar al centro fingieron dos 
convertirse en campeones. Los guerre
ros se acometieron con ímpetu, pero al 
chocar las lanzas en los escudos excla
maron los veinte: 

—¡Muera el tirano! ¡Viva el rey don 
Juan! 

A la vez todos los cuadrilleros quita
ron un pedazo de madera con que cu
brían la moharra de sus lanzas, y dando 
un grito terrible, se lanzaron al palco 
real. 

Alí tiró la bocina, montó en el caballo 
de su amo, empuñó la maza, y metió 
espuelas, cayendo él solo sobre los com
batientes, mientras desaparecían del 
circo los que fueron creyendo que sólo 
se trataba de un torneo. 

La tripulación de los tres buques ge
no veses, toda ya sobre cubierta, con
templaba el terrible cuadro que tenía 
ante sus ojos. De entre el pueblo co
menzaron á salir escuderos, soldados y 
sirvientes que corrían á unirse á los del 
palenque; y los sevillanos, homb 
mujeres, ancianos y niños, huyeron d 
pavoridos, exclamando: 

—¡Los quinientos! ¡los quinientos! 
¡Ay de SS. AA.! ¡Ay de todos nosotros! 

Y de este modo llegaron á Sevilla in
fundiendo en los medrosos, que no s 
habían atrevido á salir, una mortal pa 
vura. 

En estos instantes se abrieron las n 
bes y dejaron pasar los rayos de un Sol 
que sombreado con algunos nubarr 
nes encarnados, imitaba su color al 
la sangre. 

Mil gaerreros á caballo y cerca 
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siete mil infantes entre vasallos, sir
vientes y escuderos, con lanzas, mazas, 
hachas, espadas y puñales, cayeron so
bre ciento ochenta personas que compo
nían la comitiva y guardias de los no
bles y valerosos reyes de Castilla y de 
León. 

Pedro el Temerario viendo acercarse 
á sus enemigos, se volvió al palco real 
y exclamó: 

— ¡Nadie se mueva ni tema por las vi
das de SS. AA.! ¡Atención, señor, aten
ción, que llegó el mañana! 

Y alzando su maza, hizo retirar los 
pajes y heraldos y se levantó la celada. 

—¡El Temerario!—prorrumpieron los 
ocho mil asesinos y retrocedieron dos 
pasos, imponiéndoles un instante la 
arrogante figura de aquel hombre, que 
solo y con una maza de hierro se atre
vía con todos. Aprovechando aquel mo
mento de tregua, gritó con voz de 
trueno: 

—¡Viva D. Sancho IV! ¡Mueran los 
asesinos! 

Y el eco de sus palabras corrió hasta 
Sevilla. 

—¡Muera ese traidor!—le contestaron 
todos sus enemigos. 

Y los más cercanos le dirigieron vein
te botes de lanza, que resistió su gruesa 
armadura. Desde aquel instante comen
zó á moverse su maza con una rapidez 
asombrosa, una fuerza desconocida y 
un acierto sorprendente; rompía los 
cascos y los cráneos que estaban deba
jo; las corazas y los pechos que oculta
ban; y entre caballos, aceros, hombres 
y armaduras, parecía un león que ma
taba hasta con el aliento. Solo, contra 
ocho mil y sin abandonar la grada no 
dejó pasar al palco regio ni uno de sus 
enemigos. 

Desesperados éstos y creyendo segu
ra la victoria, empujaron los de atrás á 
los de adelante, con ánimo de que caye
sen los primeros sobre el Conde, impo
sibilitaran su acción y lo matasen, bien 
con el peso de los caballos, con las mo
harras ó como pudieran, concluyendo 
en breves instantos la inicua jornada á 
que daban principio. La idea era acerta
da, y les hubiera dado indudablemente 

el resultado que deseaban; pero en el 
mismo momento aparecieron multitud 
de mazas, que derribando cuadrilleros á 
derecha é izquierda, llegaron hasta La-
ra, señalando su camino con un arroyo 
de sangre enemiga. Eran Alí, el caba
llero de la cruz roja, su escudero, y en 
pos el príncipe Muza, Abenamar Aben
cerraje, varios caballeros cristianos y al
gunos árabes, que con heroísmo sin 
igual, atravesaron por en medio de los 
ocho mil asesinos, sembrando la muer
te y el terror. Unidos al Conde, acome
tieron nuevamente con un valor desco
nocido. 

Los caballeros y vasallos de Pedro pe
netraron al mismo tiempo por un costa
do del palenque, llegaron á la grada, la 
cubrieron toda con cuarenta, y los res
tantes siguieron á su amo, haciendo 
prodigios de bravura. Los que defen
dían al Rey, calculando mejor que sus 
contrarios, iban forrados de hierro y 
empuñando únicamente mazas ó hachas; 
armas con las cuales se rompía el acero, 
se mataba y se movían con facilidad en 
el estrecho círculo de carne humana en 
que estaban encerrados. 

Lara, tan oportunamente auxiliado, 
montó en el caballo de una de sus víeti-
mas y corrió hasta el centro de sus ene
migos. Su maza estaba siendo un torren
te que todo lo destruía y arrasaba; cada 
golpe suyo costaba una vida, y con sus 
fuerzas de gigante la movía con suma 
rapidez. Sus parciales eran dignos de 
tal caudillo; mas el de la cruz roja, su 
escudero y el bravo Alí, se estaban igua
lando á él, si no en fuerza al menos en 
heroísmo. 

Cinco minutos después, los quinientos 
y sus más de siete mil secuaces perdían 
terreno y gente sin cuento. Ya no era 
sólo el intrépido Temerario; eran nove
cientos leones, bajo cuyas plantas tem
blaba la tierra. 

Los valerosos reyes, de pie, lanzando 
fuego sus ojos y admirando á sus de
fensores, alargaban los brazos, querien
do ayudar á los unos y deseando con
fundir á los otros. Guzmán, los guardias 
que mandaba y los grandes y caballeros 
del palco, pedían en coro bajar al circo, 
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pero el rey, ensangrentándose el labio 
inferior y oprimiendo los puños, los de
tenía diciendo: 

—¡No; dejad á mi caudillo, que así lo 
quiere él! ¡No veis cómo sufro y sin em
bargo me estoy quieto!... ¡No, no; esta 
jornada es suya!... ¿No lo contempláis? 
El solo puede contra todos. ¡Los botes 
que le dirigen se apagan en el hierro de 
su armadura; pero mirad sus golpes!... 
¡Uno, dos, tres!... ¡Cada uno un muer
to!... La sangre corre á sus pies y aun 
no se ha vertido una sola gota de la su
ya!. . . ¡El de la cruz roja! ¡Por este otro 
lado llegan los caballeros y vasallos del 
Conde!... ¡cortan la retirada, zegríes; 
abencerrajes, alaveses, almoradíes y va-
negas!... ¡Están perdidos!... ¡Dios prote
ge á mis hijos!... ¡Con qué valor y acier
to defienden mi causa! 

La desolación y la muerte reinaban 
ahora en el palenque; la diversión, aque
lla fiesta que debía entretener agrada
blemente á unos, distraer á otros, dar 
lustre á los diestros, renombre á los va
lientes, y recompensa á unos cuantos, se 
convirtió en una batalla de las más san
grientas que habían de presenciar los 
sevillanos. 

Los quinientos y demás parciales con
tinuaban perdiendo gente y terreno; 
mas creyendo que estorbaba la valla del 
circo su sangrienta defensa, la manda
ron tirar, con objeto de acorralar á sus 
contrarios y dar fin de todo. La idea fué 
buena, pues estando la mayor parte de 
sus rivales desmontados, conseguían á 
campo raso una gran ventaja sobre 
ellos. De este modo comenzó de nuevo 
la pelea, con más encono y ardor que an
tes. Los caballeros y vasallos del Conde, 
dando y recibiendo golpes, fueron pro
veyéndose de caballos de los jinetes con
trarios que caían en tierra, y muy pron
to se hallaron montados. Pedro mataba 
sin cuento; el caballero de la cruz roja 
estaba siendo un héroe; el escudero de 
éste y Alí imitaban al primero, y el 
príncipe Muza y restantes defensores de 
D. Sancho no podían hacer más, pero así 
y todo luchaban uno contra veinte, y és
tos lo hacían ya con el valor que presta 
la desesperación. 

Comprendiendo esto el de la cruz roja, 
cuya mirada de águila todo lo veía y 
adivinaba, dio algunas órdenes en voz 
baja á Alí, á su escudero y á algunos ca
balleros de los que tenía más cersa, picó 
á su caballo, y abriendo paso por medio 
de sus enemigos, consiguió salir solo de 
aquel circulo de hierro. Como una exha
lación llegó adonde estaban sus zegríes, 
los arengó y cubriendo el hueco que és
tos dejaban con los restantes musulma
nes, se puso al frente de ellos y cayó de 
este modo sobre los asesinos del palen
que. Más que atacar él personalmente, 
mandaba, dirigía, ordenaba y prestaba 
su heroísmo á aquellos valerosos zegríes 
que, lanza en ristre, acometían ahora 
con ferocidad sin ejemplo. Los cuadri
lleros temblaron ante aquel nuevo y po
deroso refuerzo; el jefe zegrí lo com
prendió, y corriendo de un lado para 
otro, saltando su caballo como la liebre 
y ordenando el ataque por puntos dife
rentes, concluyó por aturdir y anonadar 
á aquellos conspiradores. 

Ya no escuchaban los cobardes conju
rados las voces de sus jefes ó amos; les 
mandaban avanzar y retrocedían; y ante 
el caballero de la cruz roja y sus zegríes, 
volvieron la espalda; entonces vieron á 
los abencerrajes, alaveses, etc., y excla
maron: 

—¡Traición! ¡Nos han cortado la reti
rada! ¡Hemos sido engatados! 

Estas voces estremecieron hasta á los 
más valientes, miraron atrás y viendo 
el círculo que formaban los musulma
nes, se heló la sangre de sus venas, las 
armas se les cayeron de las manos, y dio 
principio la más estupenda dispersión. 

¡Cobardes! ¡Aún eran quince contra 
uno y huían como tímidas mujeres! 

También al Temerario se le cayó su 
maza al ver la fuga de sus contrarios, 
exclamando á la vez: 

—Con ese caballero de la cruz roja, 
sus zegríes y restantes compañeros se 
concluyó pronto la lucha; mas son causa 
de que se escapen la mayor parte. Con 
mis vasallos hubiera durado la pelea 
hasta la noche; pero ¡cuan pocos de esos 
miserables conservarían la vida al ter
minar el día! 



.y dio principio la más estupenda dispersión. 
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Y tirándose del caballo se dirigió al 
palco donde estaban sus reyes. 

— ¿Conde, qué hacéis?—le preguntó 
D. Sancho, admirado de verlo llegar. 

—Señor—le contestó con enojo—yono 
sé matar ni mandar herir por la es
palda. 

Y se sentó tranquilamente en el sitial 
que le cedió un cortesano. 

Muza, Abenamar, el escudero del ca
ballero de la cruz roja y varios otros 
jefes, mandaban en tanto á los abence-
rrajes, zegríes, alaveses, almoradíes y 
vanegas que lanceasen á los que inten
taban escapar por aquel doble círculo 
de mahometanos tan hábilmente dis
puesto para hacerles imposible la reti
da. Por esta razón morían unos á ma
nos de sus contrarios, mientras otros 
se arrojaban al río, salvándose á nado 
ó ahogándose; si bien los más se abrie
ron paso por entre los alaveses, y co
rrieron hacia Sevilla como galgos, á 
quienes era difícil alcanzar. 

Alí y el escudero del caballero de la 
cruz roja, á la cabeza de los vasallos de 
Lara, y en pos los quinientos zegríes, 
con varios otros musulmanes, siguieron 
á los dispersos, hiriéndolos por la espal
da y los costados; en el campo, en la po
blación, en las casas donde intentaban 
ocultarse y en donde los hallaban, hasta 
que, rendidos y casi sin aliento, se fue
ron poco á poco retirando al sitio donde 
se alzó el palenque. 

Poco después que el conde de Lara, 
llegó al palco regio el caballero de la 
cruz roja, y se sentó en otro sitial al 
lado de la Reina; más tarde se acerca
ron también el príncipe Muza y los jefes 
de las cuatro tribus que seguían á la de 
los zegríes, y desde allí contemplaron 
con fría indiferencia el cuadro de muer
te que tenían ante sí. 

Hora y media había durado la encar
nizada lucha, y no obstante tan corto 
período, se hallaba el campo cubierto 
de cadáveres y heridos. Los mil jinetes 
enemigos se presentaron en su mayoría 
forrados de acero; pero los restantes, 
que eran cerca de siete mil, llevaron el 
mismo traje que usaban en la capital, y 
esto hizo que pagasen bien cara su infa

me traición. Había, pues, delante y á los 
costados del palco real, sobre cien caba
lleros muertos y cerca de doscientos 
heridos; besaban además la tierra una 
tercera parte de los escuderos, vasallos 
y sirvientes, y la mayoría se revolcaba 
sobre su propia y ajena sangre. 

No era sólo en torno del palco donde 
se veía tan espantoso cuadro; en la ori
lla izquierda del río, en la campiña, en 
las calles de Sevilla, en los portales, y 
hasta dentro de los edificios estaban los 
cadáveres, los moribundos y los heri
dos. El escudero del caballero de la cruz 
roja y Alí, seguidos de los vasallos del 
Conde, de los zegríes y de algunos otros 
musulmanes, continuaron matando ínte
rin vieron ó hallaron enemigos. En su 
sed de sangre y con el deseo de vengar 
la más nefanda do las traiciones no per
donaron á nadie; caballeros y criados, 
nobles y plebeyos, todos sucumbieron á 
manos de los vasallos de Lara y de los 
zegríes, y á no haberse presentado en 
una dispersión tan completa, es induda
ble que no dejan uno solo con vida de 
los conspiradores y defensores de éstos. 

—¡Traición! ¡Traición!—gritaban los 
cobardes asesinos.—¡Nos han engaña
do—añadían.—Y so arrojaban al agua, 
ó en confuso tropel desaparecían del 
campo de batalla, para caer más ade
lante en manos do sus perseguidores ó. 
para hallar los jinetes ó algunos de loa 
más veloces, la casa ó guarida que leaí 
librase de perecor. 

—¡Mueran todos!—exclamaba AU 
aguijoneando su caballo y derribando 
hombres á derecha é izquierda. 

—¡Adelante, hasta que no quedo uno| 
—gritaba el escudero del caballero de 
la cruz roja, imitando al negro. 

Y nobles, vasallos, cristianos y moros, 
continuaban aquella jornada de exter
minio y desolación. Sus rudos golpes 
resonaban en las habitaciones de Sevi 
lia. Se desmayaban las mujeres, tembla 
ban los maridos y se horripilaban 1 
cobardes. De voz en cuando se escucha 
ba una robusta voz que decía: 

—¡Viva el conde de Lara! ¡Castilla 
León por D. Sancho IV! 

Quinientas más repetían aquélla, 
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ciendo comprender á los sevillanos que 
los traidores sucumbían ante el peso de 
la robusta mano del Temerario. Enton
ces se mezclaba la esperanza con el te
mor que amargaba á los débiles, y bas
taron esas frases para prestar el sufi
ciente ánimo á los que encerrados en la 
última estancia de su casa, se atrevían 
ya á asomar el rostro por entre los hie
rros de una ventana para ver el impo
nente escudo de Lara en el pecho de al
gún guerrero ó vasallo del mismo. 

¡Nada hay más triste, terrorífico y 
horrible que el espantoso cuadro de la 
revolución! ¡Nada más cruel, inicuo é 
inhumano que ver las calles de un pue
blo cubiertas de cadáveres, cuyas vidas 
fueron arrancadas por sus propios her
manos! Se comprende que una nación 
valerosa, anhelando su independencia, 
leyes, religión y costumbres, se alce 
contra el tirano que, usurpador, preten
da envilecerla. Se comprende, repeti
mos, que el hombre prefiera la muerte 
á ese estado de salvaje opresión, y se 
arme y corra en defensa de su libertad, 
patria y religión, y su lema sea vencer 
6 morir; en tal ocasión no hay esposa, 
hijos, padres ni hermanos; pero un pue
blo dividido en bandos, lanzándose unos 
contra otros por lo que á veces se llama 
una idea en vez de apellidarse una am
bición, no lo hemos podido comprender 
nunca, por más que haya ocurrido tan
tas veces y continúe por desgracia 
aconteciendo. 

En nuestra historia, veinte ambicio
sos promueven inicua trama, engañan 
á la mayoría con la perspectiva de un 
nuevo monarca que les ha de dar gusto 
en todo; á otros les ofrecen lo que jamás 
cumplirían, y de este modo los condu
cen á la muerte, teniendo la abnegación 
de escapar ellos en sus ligeros corceles, 
cuando comprendieron que los enemi
gos, aunque pocos en número, mataban 
bien, dejando á sus inocentes secuaces 
entre las garras de un león que debía 
confundirlos. Ocultos bajo el hierro de 
sus pesadas armaduras, no presentaban 
el rostro ni el pecho como sus engaña
das víctimas, y mucho antes de con
cluirse el combate pudieron estar en sus 

palacios riéndose de la estupidez de los 
que cometieron la torpe imprudencia de 
creerlos. Perdieron la batalla y se reti
raron, cuando no salieron á recibir y á 
adular al vencedor; si hubieran triunfa
do, entonces sería otra cosa; entonces co
gerían ellos solos todo el botín, y subien
do paso á paso por la escalera humana 
que forman los tontos, conseguirían és
tos, á trueque de elevar á aquéllos, una 
sonrisa llena de desdén, con lo cual sue
len pagar los jefes de la revolución á 
los candidos revolucionarios. 

Esto acontecía durante el reinado de 
Sancho IV el Bravo, que hace ya seis 
siglos, y mucho antes también, y ha 
venido sucediendo después, y lo que 
es peor, no hace mucho que ocurrió 
lo mismo: vimos—el cuándo y cómo 
no hacen al caso — entusiastas patri
cios, llenos de un santo fuego, lanzarse 
á perecer á la calle; una gran idea los 
impelía al campo del honor; sus pobres 
mujeres é hijos, en su ignorancia, no 
alimentándose de ideas, lloraban, reque
rían al intrépido adalid, le rogaban se 
quedase y hasta le aconsejaban no fuese 
sa?idio; pero ellos, con más abnegación 
que talento, con más valor que cordura, 
marcharon y muchos perdieron sus v i 
das y condenaron á la desgracia á sus 
infelices familias. ¡Muertos quedaron en 
las calles y bien sabe Dios que bañamos 
sus cadáveres con el llanto de nuestros 
ojos! 

Vimos á la vez, con tanta indignación 
como dolor acabábamos de sentir, á más 
de un caudillo que á la parte adentro de 
los cristales de su casa esperaba la l le
gada del triunfo para que le anunciase 
la hora de lanzarse á la calle, y enton
ces, con heroísmo sin igual, tirar de la 
victoria y llevarse en las mangas y en 
los bolsillos el fruto de tan brillante 
jornada. 

No se venció, nada se ha perdido— 
exclamaron—se sentaron á la mesa y 
comieron con fría tranquilidad. 

¿Nada se ha perdido?—preguntamos 
nosotros.—¿Las vidas de esos infelices 
que alucinasteis, no valían nada? ¿La 
triste suerte de la viuda, la negra or
fandad del hijo, nada valen? ¿Se juega 
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así con la existencia de seres que valen 
más que vosotros? 

Ilusos, abrid los ojos ante la verdad 
que acabamos de enseñaros, y cuando 
os aconsejen que empuñéis el arma fra
tricida, decid á esos héroes de salón: 
«Iremos con tal de que vosotros cami
néis delante. El capitán va siempre al 
frente de su compañía.» 

¡Qué pocas revoluciones habría; cuan 
pocas veces veríamos al hermano en 
lucha con el hermano, si los soldados de 
la revolución obligasen á los jefes á 
marchar delante! » 

Concluyamos este capítulo y conti
nuemos en el siguiente nuestra historia* 
abandonada por un momento. 

CAPÍTULO XVII 

G o n s e e u e n e i a s d e l a « e v o l u c i ó n . — L t o s a m 

b i c i o s o s n i s e a p p e p i e n t e n n i s e e n m i e n 

d a n . — R e g p e s o . 

Don Lope de Haro, presidente de la 
Junta que dirigía á los quinientos, y sus 
diez y nueve colegas, dispusieron el ata
que montados sobre briosos caballos y 
cubiertos unos y otros de acero; cuando 
ya el enemigo estaba sobre ellos obli
garon á sus parciales á que se defendie
ran y mataran á la vez si podían; y con 
bélica saña corrían de un lado para otro 
dictando órdenes, animando, ofrecien
do, engañando y hasta amenazando; pe
ro todo esto lo hacían á una distancia 
respetable del sitio donde se hallaba 
Lara y el de la cruz roja. Ellos se reser
varon para el momento decisivo en que 
viendo el círculo musulmán que tenían 
á la espalda, repitieron el tan sabido 
«sálvese el que pueda» y se abrieron pa
so, gracias á la ardiente sangre de sus 
potros, al buen temple del hierro en que 
iban encerrados y á la osadía que pres
ta la seguridad que tenían de morir si 
aguardaban un poco más. Esto, sin em
bargo, no les libró de perder cuatro in
dividuos de los veinte que eran, y más 
de treinta de los cien caballeros que 
componían la escolta que llevaron en 
torno desde que salieron de sus pala
cios. Dos de los primeros cayeron de 
otros tantos mazazos que les alcanzó 

Lara, y los restantes fueron muertos á 
manos de Alí y de los zegríes por dis
posición del intrépido y valeroso caba
llero de la cruz roja, que previendo tan 
cobarde retirada les salió al encuentro 
con su escudero y los citados, y en la 
embestida que necesariamente dieron 
los que huían, consiguieron coparles 
esos treinta y tantos. Sus miserables 
compañeros haciendo volar á los corce
les, entraron en Sevilla y escondiéndose 
todos detrás de los muros del palacio 
de Haro, maldijeron al Temerario y al 
de la roja cruz, y en estos instantes ju
raban matarlos en... en donde pudieran 
y por quien se atreviera á hacerlo. Las 
fuerzas, arrojo, destreza y serenidad del 
Conde les causaban espanto y horror; y 
el heroísmo, acierto é intrepidez del mis
terioso encubierto, el cual dirigió el ata
que por diez puntos diferentes, sin de
jar por esto de auxiliar á Lara, hallán
dose en todas partes como impelido por 
un genio que le defendía é inspiraba, 
ayudándole á confundir á sus enemigos; 
este ser extraordinario á quien sólo co
nocían los zegríes, vasallos cristianos 
que mandaba, Alí y los Reyes, les ho
rripilaba y hacía temblar su solo re
cuerdo. 

Y mientras ellos resguardados entre 
espesos muros y gruesas puertas de 
hierro meditaban nuevas traiciones, es
condiendo su vergonzosa cobardía, sus 
escuderos, soldados y parciales, torpe
mente engañados, se ahogaban en el 
Guadalquivir ó perecían bajo las poten
tes y valerosas hachas y mazas de un 
negro, de un escudero, de seiscientos 
musulmanes y de ochocientos vasallos 
de la casa de Lara. La maldición del 
pueblo sevillano cayó como un rayo so
bre los quinientos promovedores de 
aquella revolución. «¡Dios os confunda 
y os haga perecer tan cobardemente 
como asesináis!» ¡Esto dijeron y el Cielo 
oyó las frases y lanzó el anatema sobre 
los homicidas! ¡Por eso aquellos nobles 
é hidalgos defensores de la justicia hie
ren por delante, por la espalda y los 
costados sin compasión ni tregua! ¡Por 
eso no toca la bocina de Pedro de Lara! 
¡Por eso sigue indiferente el héroe de la 
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cruz roja! ¡Por eso los reyes de Castilla 
y de León, dispuestos siempre al bien, 
continúan mudos! ¡Por eso no hay ün 
grande, caballero moro ni cristiano, da
ma joven ó vieja que implore compasión 
en favor de los míseros que huyen, de 
los infelices que engañaron. La maldi
ción de un pueblo entero cae siempre 
en el hombre ó los hombres sobre que 
fué lanzada. 

Las voces de «¡viva el conde de Lara! 
¡Castilla y León por D. Sancho IV! ¡Glo
ria al héroe de la cruz roja! ¡Mueran los 
quinientos!» fueron poco á poco sacan
do á los sevillanos del pavoroso letargo 
en que con sobrado motivo yacían ha 
tiempo. Empezaron por asomarse á los 
balcones, ventanas y rejas y viendo do
quier el escudo de la casa de Lara y los 
mantos blancos de los zegríes, parientes 
todos los de ot>ta poderosa tribu de la 
esposa del Conde, se atrevieron á pre
guntarles si el Temerario estaba en Se
villa; y oyendo la contestación afirma
tiva, prorrumpieron en vivas, saliendo 
después á la calle sin temor alguno. 

- ¡Si él está aquí ningún peligro exis
te ya!—decían—y caminaban presuro
sos al sitio de la catástrofe; pero al mi
rar el terrible cuadro que presentaba el 
palenque, retrocedíanconsternados, vol
vían á avanzar, hasta que por orden del 
Justicia mayor les obligaron á unos á 
recoger los heridos y llevarlos á los hos
pitales, mientras otros tuvieron que 
conducir los cadáveres al lugar que se 
les destinó. 

La primera determinación del Conde 
fué mandar buscar los que yacían en 
tierra de cuantos moros y cristianos de
fendieron su causa, disponiendo fuesen 
transportados á su palacio con orden de 
que los médicos de su casa curasen á los 
heridos y se les diera sepultura á los 
muertos en un extremo de su extenso 
panteón. Felizmente no llegaban á cua
renta el número de los primeros y sólo 
se contaba ocho de los últimos, si bien 
de los ochenta guardias del Rey que ro
dearon el palenque, fueron asesinados 
la mayor parte al principio de la lucha. 

Luego que no hubo enemigos que com
batir ni dispersos que matar, regresa-
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ron Alí, el escudero del caballero de la 
cruz roja, los musulmanes y los vasallos 
del Conde. No hallamos palabras con 
que describir la fiereza que demostra
ban los rostros de aquellos hombres y 
muy particularmente el del negro. Caba
llos y jinetes iban salpicados de san
gre, y aquellas mazas y hachas castella
nas, como las lanzas zegríes, estaban 
enrojecidas y hasta desgastadas de tan
tos cráneos, huesos, armaduras y hom
bres, en fin, como acababan de triturar. 
De los ojos de los jinetes salía fuego, 
sus frentes se miraban contraídas, sus 
cuerpos encorvados de la fatiga y sus 
manos ensangrentadas, unas de los gol
pes que dieron y otras de tanto tirar de 
la cadena que servía en tales casos de 
bridas á los fogosos corceles que mon
taban. 

Dos horas más tarde se hallaba cum
plimentada la orden del Conde y no se 
veía un solo herido ni cadáver al aire 
libre; hasta entonces no dispusieron 
Sus Altezas regresar á palacio, permane
ciendo en su palco durante todo el tiem
po que duró la lucha y el que tardaron 
en retirar las víctimas del sitio donde 
cayeron. 

A pie y en la misma forma que llega
ron se dirigieron á su alcázar, sin otra 
diferencia que llevar ahora Doña María 
á su izquierda al caballero de la cruz 
roja, D. Sancho á su derecha al Conde 
de Lara y detrás al príncipe Muza y jefes 
de tribu que acompañaban á éste. En 
pos de la regia comitiva seguían Alí, el 
escudero del incógnito, que como su se
ñor permanecía siempre con el rostro 
cubierto, y los vasallos del Temerario, 
los zegríes y el resto de los musulma
nes. 

De este modo entraron en la gótica 
inorada real, pisando el gran trecho que 
anduvieron sobre un suelo enrojecido 
con la sangre de los secuaces de la re
volución. 

El pueblo vitoreó por la carrera á sus 
soberanos, admiró á Lara y al caballero 
de la cruz roja y aplaudió á los com
batientes con frenético entusiasmo, sien
do el más favorecido en esta ocasión el 
célebre africano que tantas y tan repeti-



34 LA NOVELA DE AHORA 

das pruebas había dado de un valor, 
lealtad y bizarría sorprendentes; su 
nombre y fama corrían ya de boca en 
boca apellidándole la multitud el leo
pardo de Lara. 

Llegó la noche; regresaron los siete 
mil soldados del Rey que estaban acam
pados en las inmediaciones de Sevilla; 
se retiraron los vasallos del Conde, los 
musulmanes y el pueblo, y se iluminó 
la ciudad recobrando su antigua calma. 

—¡El Temerario!—exclamaban los se
villanos.—¡Ante su maza, hacha, lanza ó 
espada no hay enemigo posible! 

Y comentando sus hechos, los del in
cógnito, exagerando é inventando lan
ces que no vieron, batallas que no pre
senciaron y supliendo, en fin, con re
cursos de imaginación, lo que les negó 
el miedo que poco ha los retenía en el 
hogar doméstico. 

Lara y varios grandes comieron con 
D. Sancho, y el caballero de la cruz ro
ja, Muza y los cuatro jefes de tribu con 
la Reina. 

Cuando se levantaron de la mesa des
pidió el Rey á los que le acompañaban, 
se cogió del brazo del Temerario y am
bos se encerraron en el regio despacho, 
sentándose y preguntando el primero al 
segundo: 

—¿Nada se os ocurre, Conde amigo, 
sobre los acontecimientos de esta tarde? 

—En ellos pensaba en este instante. 
—¿Qué discurríais? 
—Que me batía día y noche contra los 

infieles é iba gozoso al combate, y cuan
do acababa de darles una batalla, medi
taba alegre y satisfecho en presentarles 
otra y cien, hasta concluir con ellos y 
dejar á mi patria como al morir Witiza. 
Al coger entonces mi lanza latía el cora
zón ebrio de entusiasmo y de placer, se 
ensanchaba el alma y me lanzaba afa
noso sobre mis valientes enemigos; aho
ra, señor, tengo á éstos por aliados y á 
mis hermanos por contrarios, y al lu
char, como al vencerlos, siento un mal
estar que vos, noble y generoso, com
prenderéis como yo. 

—Sí, Lara; yo también he sufrido mu
cho hoy y ahora me alegro no haber to
mado parte en la pelea; mas ellos han 

tenido la culpa; miserables asesinos, 
merecían la muerte. En todos los países 
existe esa polilla infame y ¡ay! del mo
narca que no acaba con ella"! ¡Esos hom
bres son peores mil veces que los cafres 
de Marruecos! 

—¡Es verdad, gran señor, por eso dejé 
que matasen cuantos pudioran, y á no 
haber llegado el de la cruz roja...! 

—¿Qué opináis de ese caballero? 
—Es un héroe, señor; su mirada de 

águila todo lo ve, lo comprende y lo pe
netra; su arrojo y valor no tienen r iva
les; no hiere á nadie como no se vea muy 
apremiado; mas anima, infunde valor, 
dirige, ordena y todo lo arrasa y des
truye. Como jinete, os mejor que sus 
zegríesy que yo; pero esta tarde con
cluyó demasiado pronto. 

—¡Esos elogios en vuestros labios va
len más que su envidiable renombre! 

—Los merece y aún mucho más; ¡es 
joven, señor, que no tiene precio! 

—¿Quién os ha dicho que es joven? 
—Durante la pelea creo haber oído su 

voz y me ha parecido la de un imberbe. 
—Acaso os hayáis equivocado. 
—Puede, mas sólo él era capaz de 

mandar con aquel aconto de rey. 
—¿Creéis que desempeñaría bien el 

puesto de general en una batalla de 
grandes proporciones? 

—Sólo para eso ha nacido, gran se
ñor; manda y dirige con tal acierto, que 
nadie, incluso el conde de Lara, debe te
ner á mengua obedecerle. Comprende, 
al parecer, por instinto que vino al 
mundo á gobernar y ya os he dicho que 
rara vez alza su espacia. ¿No le visteis? 

— Sí, Conde, sí; presumo conocerlo 
bien; mas quería sabor la opinión de mi 
primer caudillo. 

—Primero, señor, después de ese in
cógnito. 

El Rey sonrió, contestándole: 
—Puesto que vos lo queréis, sea así. 
—Anhelo la justicia, señor, y el de la 

cruz puede estar, si á mi lado no, delan
te de mí. 

—¿No os ofenderéis si lo antepongo á 
vos...? 

—Lejos de eso, os he dicho y repito 
que en una batalla le obedeceré. 
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—¡Qué me f place! Hablemos de otra 
cosa; ¿vais á partir á Aragón? 

—No hallo inconveniente alguno que 
me imposibilite marchar mañana. Es 
cierto que la mayor parte de esos mal
vados que se apellidaban jefes de la re
volución se habrán salvado gracias á su 
cobarde huida; pero el escarmiento ha 
sido terrible, pues han quedado cerca 
de cuatro mil hombres tendidos en tie
rra y ahogados en el Guadalquivir; por 
consiguiente, no es probable que en 
mucho tiempo intenten nada los que es
caparon, y todavía se verán más conde
nados á la inacción si, como espero, 
continúa V. A. aplicándoles todo el r i
gor de la ley. Antes de partir os man
daré al número 90, que fué herido, pero 
que debe estar ya bien, y ese os entera
rá de cuanto necesitéis para acabar de 
destruir esos malvados. 

D. Sancho meditó algunos instantes, 
replicándole después: 

—Tengo la misma opinión que vos; 
destruyamos el bando del pretendiente, 
para lo cual bastan vuestros montañe
ses; ínterin, yo concluiré de anonadar 
esos miserables que intentaban en la 
corte minar mi trono; y quiere decir que 
al regresar vos cercáis á Sevilla con 
vuestros leones del Saucejo, penetráis, y 
casa por casa, palacio por palacio y cas
tillo por castillo, se entra en todos y en 
un día ó en diez daremos fin de ellos, 
sin que nos detenga clase ni condición. 

[' Los dos amigos continuaron hablan-
ido hasta cerca de la modia noche, en 
que Lara se retiró á su alcázar. Cuando 
acababan de expresar las últimas fra-

j ses que hemos copiado, llegó la Reina, 
y enterada del asunto de que trataban, 

[ tomó parte en la cuestión, permane
ciendo con ellos hasta que uno y otro 
marcharon á descansar. 

Ahora es indispensable que nuestro 
¡ amado lector penetre con nosotros en la 
misteriosa casa del caballero de la cruz 
roja, y ya dentro veamos si es posible 

I averiguar algo de tan extraordinario 
I ser. Para no perder uno de sus movi-
I mientos sigámosle desde el instante en 
I que, concluyendo de comer con la Rei-
I na, cubrió su hermosa cabeza el prínci

pe Muza con el pesado casco, se bajó la 
celada y partió. En el capítulo siguien
te relataremos el punto á que se dirigía 
y lo que hizo en la presente noche. 

CAPITULO XVIII 

J l u e v o s m i s t e r i o s . — E l l e o p a r d o y e l l e ó n . 

El I n f a n t e D . J u a n y s u s p a r e l a l e s 

Según el Sol había descendido á su 
ocaso se fueron retirando las apiñadas 
nubes, quedando la atmósfera comple
tamente despejada. Así es que al día 
triste y pavoroso reemplazó una noche 
clara, agradable y risueña. Soplaba una 
brisa perfumada por las flores, á las 
que con hipócrita beso arrebataba su 
precioso aroma; la Luna, sin manto algu
no que encapotase su pálida faz, refle
jaba sobre las torres y campiña de la 
altiva ciudad arrancada por San Fer
nando al poder mahometano, y su ama
rillenta luz, coloreando las hojas de los 
corpulentos árboles, les daba un tinte 
entre amarillo y verde, inimitable por 
el arte. Las aguas del caudaloso Bétis 
corrían hacia Sanlúcar, impelidas por 
su destino y por la juguetona brisa que 
con su aromático soplo formaba capri
chosas ondas, brillantes á la luz de la 
luna, azules á las sombras de la noche, 
y tornasoladas al claro oscuro dibujado 
al lamer aquéllas las poéticas márge
nes del río. 

Reinaba un profundo silencio; los ha
bitantes de Sevilla y los de sus contor
nos, retirados ya á sus moradas, co
mentaban los últimos acontecimientos; 
la tropa descansaba y los enmascara
dos unos perecieron y otros se escon
dían amedrentados al solo recuerdo del 
milagro á que debían su existencia, por 
lo cual seguía al silencio una soledad 
completa, lo que no era extraño en 
aquella época á las nueve de la noche. 

En este instante abrieron calle los 
soldados del Rey, se inclinaron y deja
ron pasar por medio á dos guerreros, 
que altivos y con paso ligero se encami
naron al puerto, seguidos de un hijo del 
Desierto. Eran el caballero de la cruz 
roja, su escudero y el leopardo Alí. P o 
co antes de llegar al sitio que acabamos 
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de indicar, se detuvo el de la cruz y le 
preguntó al negro con interés: 

—¿Has comido, Alí? 
—Sí, valeroso caudillo. 
—¿Con quién? 
—Con un mayordomo de S. A., el 

cual, no sé por qué, me llamaba leopar
do digno de seguir al león, y tuvo tal 
empeño en que le acompañase á la me
sa, que accedí gustoso. Buenos manja
res me sirvieron, pero les hice honor, 
que mi apetito era aún ma} ror que la vo
luntad de ambos. 

—¿Nada te preguntó? 
—Sí, intentaba saber un imposible. 
—¿Y era? 
—El número de víctimas que tendió 

en tierra mi maza. 
—¿Qué le contestaste? 
—¡Brava pregunta! Que se lo dijeran 

los muertos, pues yo no los conté. 
—¿Nada más quiso indagar? 
—No. 
—¿Tú remas bien, es cierto? 
—Eso dice mi señor. 
—Pues coge mi lancha y boga. 
En este instante llegaron al muelle. 

Alí aproximó una preciosa góndola que 
estaba atracada junto á los botes rea
les, y exclamó: 

—Cuando gustéis. 

La ligera barquilla tenía en la popa 
un pequeño castillo cerrado, el cual con
tenía un sillón, donde cómodamente po
día estar reclinada una persona sin ser 
vista por nadie. 

El escudero del incógnito salt5 el pri
mero y alargó su mano al otro, que de 
un brinco quedó á la puerta del castillo; 
desde allí miró la bella capital de Anda
lucía, iluminada por diez mil faroles; la 
verde campiña con sus tintas amarillas; 
aspiró la brisa y contempló, en fin, 
aquella calma y sosiego de una noche 

que convidaba á pasear sobre las crista
lina s aguas del poético Guadalquivir. 

—¡Hacia el Sur, Alí—exclamó el ca
ballero,—despacio, que yo llevo el t i 
món y quiero gozar de las auras, del 
aroma de las flores, y viendo esas abri
llantadas ondas que ha tiempo no mira
ba con sosiego! 

—¿Y mi amo? 
—Al remo, Alí, al remo, y boga hacia 

el Sur, hasta que te canses ó te mande 
hacer alto. 

Y el caballero entró en su pequeño 
castillo, dejando la puerta abierta, se 
reclinó en su estrecho pero cómodo 
asiento, cogió el timón y dio á la gón- j 
dola el rumbo que deseaba. Su escudero j 
se tendió en la proa mirando á su señor. 
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y Alí, sentado en una tabla, empuñó dos 
remos y comenzó á moverlos con calma. 
El bote partió tranquilo, columpiando 
dulcemente á los que iban en él. 

Cinco minutos después dejaron atrás 
el puerto, los buques anclados y sólo 
vieron ya agua, cielo y las márgenes 
más pintorescas de Europa. 

El valeroso caballero de la cruz roja 
meditaba, sin dejar de mirar el panora
ma encantador que tenía delante; su es
cudero descansaba de la fatiga que su
frió anteriormente, y Alí, cuando creyó 
que su acento no podía ser oído por 
otros que por sus compañeros de viaje, 
sin dejar de remar y con voz que le hu
biera envidiado el más apuesto doncel, 
entonó las siguientes estrofas: 

Blandas aguas, dulce brisa 
bella flor 

oid con tierna sonrisa 
mi dolor. 

Negro mi pasado fué, 
¡ay de mí! 

Y negro en el mundo hallé 
cuanto v i . 

En los confines de Sahara, 
fiero sol y 

blancura robó á mi cara 
y arrebol. 

Acreciendo mi carrera 
planta hallé 

que su pét ilo de cera 
envidié. 

Y por el orbe corriendo 
sin cesar 

fui día y noche aprendiend > 
á llorar. 

Letal historia sin bueno 
mi triste pasado encierra; 

veneno 
me dio á beber en su seno 

la tierra. 
¿Y por qué negro nací? 
¿Por qué negro me miré? 

¡ A y de mí! 
¿Por eso he de verme aquí 
esclavo de cuanto hallé? 
A g u a , brisa, plantas, flor, 
si al hombre sólo inspiráis 

•dulce amor, 
¿por qué para mí guardáis 

el rigor? 

Negro el destino 
negra mi faz, 

¿por qué natura 
me hizo incapaz 
de amar la bella 
que mi antifaz 
al ver tan negro 
huye fugaz? 
¡mientras sus brazos 
abre falaz 
y estrecha en ellos 
blanco rapaz! 
Si para el negro 
no hay, gran Dios, paz 
que al cielo v a y a 
haz, Señor, haz . 

La dulce, tierna y melancólica voz de 
Alí, se apagó. El caballero de la cruz 
roja le dijo: 

—Bien, negro; tu canto me ha hecho 
más agradable aún las delicias de tan 
risueña noche. Volvamos á Sevilla y 
atraca frente al muelle, al pie de mi ca
sa. Si hubiese verdad en las ideas que 
llevan tus estrofas, no temas; tu color 
quedará oculto con tanto oro, que asom
brará á la más bella y tendrá á dicha 
unirse á ti. 

La lancha comenzó á girar á la i z 
quierda hasta variar completamente de 
rumbo; entonces el africano tomó mejor 
postura, dio empuje á los remos y salió 
el esquife contra la corriente ayudado 
por la marea, con la rapidez de una fle
cha. A la vez contestó al encastillado: 

—Señor, sé que te agrada mi voz y 
por eso canté, que tengo á mucho dis
traer al caudillo que venció esta tarde; 
otro día hablaremos de mis penas. 

—Gracias, esclavo de ayer, intrépido 
liberto de hoy. 

—Poco gané al adquirir una libertad 
que se perdió entre los pliegues del 
amor que tengo á los amos qu9 sirvo. 

—Tu voluntad es libre, hijo del De
sierto. 

—Ni está sujeta ni suelta, que la arro
jé de mí para no tener otra que la del 
hombre más valiente y generoso que 
existe; que la de la hurí que hace tristes 
á las flores, pálido al Sol, opaco al bri
llante... 

—Negro, á Sevilla; que la noche avan
za, y tu señor puede necesitar de ti. 

— Cerca estamos ya, que el bajel pa
rece volar sobre las ondas de este río, 
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que no ha mucho enrojeció la sangre de 
mis enemigos. 

—Fiero estuviste, leopardo. 
—De cada mazazo maté uno y no cesé 

en dos horas de mover mi pesado hie
rro. Muchos cayeron, muchos, pero ca
da orden tuya, cada voz hería á un cien
to de asesinos y no dejaste de mandar 
en hora y media. 

—La noche avanza, africano. 
—Más deprisa corre mi lancha. A la 

izquierda, que ya estamos delante de tu 
casa; un poco más, de frente ahora; así, 
A la derecha; basta. ¿Duerme el escu
dero? 

—Sí, como esta tarde sobre el ca
ballo. 

Los tres saltaron en tierra, Alí sujetó 
la lancha y seguidamente se dirigieron 
á una linda casa situada á veinte pasos 
del río. 

En la orilla derecha del extenso y pro
fundo Guadalquivir, entre una apiñada 
y corpulenta arboleda, rodeada de un 
jardín, en el cual serpenteaban los arro
yos, mugían las cascadas y embalsama
ban el aire con su delicioso aroma mil 
y mil flores de diferentes clases y colo
res, se alzaba, blanca como la nieve, 
poética como el parque, risueña como 
la campiña, la mansión del caballero de 
la cruz roja. 

Llegaron los tres, empujaron la puer
ta de la verja que tenía delante la casa, 
y por un estrecho y dulce sendero se 
acercaron á la entrada, llamando Alí; 
pero nadie contestó; tornó el negro á 
golpear y continuó el mismo silencio; 
repitió por tercera vez, y una voz bron
ca le preguntó: 

—¿Quién es? 
—Tu señor y el mío—le contestó el 

africano. 
No debió satisfacer al cancerbero la 

respuesta, pues abriendo un ventanillo, 
miró. Luego, alzando su acento, excla
mó en árabe: 

—¡El caballero de la cruzl 
Seguidamente dejó expedita la entra

da á los tres. Varios musulmanes salie
ron con hachas encendidas y acompa
ñaron al incógnito, hasta dejarle en la 
sala principal de la casa. 

Imposible parecía que habitase aquella 
morada un guerrero, jefe ahora de la 
tribu más bélica que tenía el reino de 
Granada; por todas partes se veían ja
rrones de flores, pebeteros que exhala
ban ricos aromas de Oriente, estatuas 
que representaban el amor y la poesía 
cuadros con retratos de hermosas muje 
res y briosos castellanos; sedas*de Da 
masco, alfombras de Persia; reinando 
tan exquisito gusto, que encantaba, se
ducía y arrobaba la deliciosa estancia. 

En pos de su dueño entraron el escu
dero y Alí, y un segundo después, vein
te zegríés que saludaron á aquél, ni más 
ni menos que si fuese un califa, y uno 
de ellos le preguntó: 

—Manda, necesita ó quiere algo mi... 
El de la cruz le interrumpió: 
—No; retiraos y dormid, que esta no 

che podemos hacerlo. 
Aquéllos volvieron á saludar, mar

chando de allí, mientras éste exhaló un 
hondo suspiro, se dejó caer sobre un 
blando sillón, apoyó los brazos en la 
mesa de mármol que tenía al lado y in
clinando la cabeza quedó como pesaro
so, ensimismado y abatido. Su voz era 
fina, aguda, sonora, clara y de un tim
bre tan grato, que hería el oído de una 
manera dulce, suave y agradable. Su an
dar negligente, gracioso, y sus posturas 
y acción elegantes, hasta en lo más pue
ril. Imponía su mirada y acento, pues 
mandaba á lo rey y era, no obstante, 
tan afable y cariñoso con todos los que 
le obedecían, que no existía uno sólo que 
dejase de amarlo y do hallarse dispuesto 
á morir por él. Su escudero y Alí, le 
contemplaban en este momento con in
terés mezclado de pona, sin acertar á 
comprender la causa que le condujo á 
aquel estado de abatimiento. Por último, 
alzó la cabeza, y cubierto siempre con 
su celada, les dijo al negro y á su escu
dero: 

—Pedro se ha disgustado esta tarde, 
porque supone que nuestra llegada de
cidió demasiado pronto la victoria dan
do lugar á que lograsen escapar la mi
tad de esos miserables asesinos. 

—Si no corremos en su auxilio, pudo 
efectivamente dar fin de todos con sus 
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ochocientos vasallos y este infatigable 
africano que se ha batido admirable
mente; mas eran muchos, y ¡quién sabe 
si en la reyerta hubiera perecido de no 
acudir tú en su ayuda! 

—No, amigo mío, tiene razón el Con
de; nos hemos precipitado, dando lugar 
á que se salven muchos que dabieron 
morir. Situé á mis zegríes como el caso 
requería, y de quedar allí no habría es
capado uno; pero le vi en peligro varias 
veces y no pude contenerme; debilitó la 
línea, caí sobre ellos y los amedranté, es 
cierto, mas les dejé una puerta entorna
da por donde les fué posible la fuga. Ya 
está hecho y no tiene remedio; es preci
so, no obstante, declarar que Pedro tie
ne razón. 

—Nada se ha perdido - añadió el es
cudero—no creo que se vuelvan á atre
ver con D. Sancho; pero si fuesen tan 
osados ¡por mi patrón...! 

—Se ha perdido tiempo, y no es poco. 
Me va cansando ya esta celada, que no 
me deja ver cuando quiero lo que tanto 
deseo. 

Y volvió á inclinar la cabeza sobre los 
brazos. Los otros dos le miraban nue
vamente, sin atreverse á desplegar sus 
labios. 

—¡Alí!-dijo después de haber medi
tado largo rato—tu amo partirá mañana 
á la guerra; voy á darte nuevas instruc
ciones que observarás sin separarte de 
ellas un ápice. 

Y dirigiéndose á un gabinete que te
nía enfrente, se encerró en él y escribió 
por espacio de media hora. Salió des
pués, le dio al negro varios pergaminos, 
despidiéndole con las siguientes frases: 

—Marcha, leal africano; ya sabes de 
lo que depende mi vida: duerme poco, 
vela mucho y no te distraigas un solo 
instante. ¡Qué el cielo te ayude y nos 
proteja á todos! 

Y le tendió una mano que aquél besó 
con cariñoso respeto. Luego estrechó al 
escudero y partió seguido de dos zegríes 
que no le abandonaron hasta verlo den
tro del esquife. 

Alí cogió los remos y bogó; más en 
cuanto desaparecieron los musulmanes 
volvió á saltar en tierra, y dirigiéndose 

hacia la derecha reconoció los alrededo
res de aquella misteriosa morada. Nada 
halló, sin embargo, que llamase su aten
ción. 

—¡Completa soledad, profundo silen
cio!—exclamó—nada viene á turbar la 
tranquilidad y sosiego que reina en esa 
mezquina vivienda, donde mora hoy el 
ser más privilegiado de Castilla. ¡Dios 
vele por él...! 

Y tornó al río, penetró en el bote y 
comenzó á remar. Poco después atracó 
á la opuesta orilla, y cogiendo su maza 
se dirigió al real alcázar, donde todavía 
continuaba encerrado con los reyes su 
amo el conde de Lara. 

Una hora más tarde salió aquél y am
bos á pie y con el rostro descubierto 
atravesaron Sevilla entrando en el pa
lacio. 

Lo primero que hizo el Temerario fué 
reconocer á los heridos, y satisfecho del 
estado en que se hallaban, pasó á la es
tancia de Borja, le encargó que corriera 
al real alcázar, en el momento que pu
diese salir á la calle y se despidió de él 
hasta su regreso de la guerra; luego vi
sitó á su tío, previniéndole lo mismo 
que á aquél; lo estrechó, dando después 
algunas órdenes para su próxima par
tida, y seguido siempre del negro se en
cerró en su alcoba. 

— Desnúdame, Alí; me he acostum
brado á tu servicio y no sé mandar á 
otro que á ti. 

—Gracias, amo mío; me place que 
pienses de ese modo. 

—Debes estar rendido, fiero africano: 
¡por María y la Cruz, que no te he co
nocido bien hasta esta tarde! ¡Tu brazo 
aprendió á matar...! 

—¡Procuro imitarte, señor, ya que 
igualarse á ti no le es dable á ningún 
mortal. 

—Negro, hay uno que vale más que 
yo en el campo de batalla. 

—Ese no puede ser otro que el de la 
roja cruz. 

—¿No viste su denuedo, intrepidez, 
arrojo y valentía? 

—¡No; v i a l genio de la gloria domi
narlo todo, todo avasallarlo, y en alas 
de su inmenso poder, ser la égida de 
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los buenos, el asombro, el terror y la 
muerte de los malos...! ¡No es hom
bre! 

—¿Quién es Alí?—le preguntó el Te
merario con ansiedad. 

—Un ángel, señor, un ángel que Dios 
mandó en nuestro auxilio. 

—¿Le amas? 
—Como á los santos. 
—¿Le obedeces? 
—Como al destino. 
—¿Tanto le conoces? 
—Como á ti. 
—Llévame á su palacio. 
—Castillos tiene, señor, palacios y al

cázares; y es tan poderoso como un rey; 
mas hoy habita una morada tan pobre 
como risueña y alegre. 

—¿En Sevilla? 
—No, señor. 
— ¿En dónde? 
—Cerca de ese campo que cubrimos 

hoy de cadáveres. 
—¿Vive solo? 
—Lo sirven un príncipe, multitud de 

caballeros y treinta esclavos. 
En este instante se metió en el lecho 

el conde de Lara, después continuó: 
— Habíame de é l , mi querido Alí; 

dime todo lo que sepas y te sea per
mitido expresar: ¿vas á dormir cerca 
de mí? 

—Sí; saco mi cama; que escondo de
bajo de la tuya, cierro la puerta, tien
do mi colchón, me desnudo á medias, 
me abrazo á mi esposa y hablóte, amo 
mío. 

—¿Tu esposa dices, negro? 
—Sí; la única que me es dado tener. 
— ¡Una maza!—exclamó Lara incli

nándose hacia Alí.—¡Tan negra es y tan 
fuerte como tú! 

—¡Y tan leal como dura! Ella sola ha 
destruido esta tarde multitud de enemi
gos; no ha mucho la enrojecía la sangre; 
mas ya está limpia y tan aseada que 
puede quedar á mi lado durante la no
che. 

—¿Para qué? 
—«Camina siempre junto á él, duer

me al pie de su lecho, no estés nunca 
indefenso, que su vida es la mía». Esto 
me dijo doña Blanca y eso hago, señor, 

que mi voluntad es la voluntad de la 
hurí. 

—¡Dulce recuerdo, que no olvido nun
ca y que acabas de engalanar con tus 
poéticas frases, hijo del Desierto...! 
¡Blanca, esposa mía; vive tranquila en 
esa tierra santa, bajo la encorvada pal
mera de la Siria! ¡Ahí no llegarán las 
auras de la guerra, los huracanes del 
exterminio! ¡La pura y sosegada brisa 
de ese privilegiado lugar, estampe en tu 
rostro de ángel el sello de la paz, ya 
que no puedas recibir el de la dicha! 
¡Quiera el cielo que acaben pronto mis 
enemigos conmigo ó concluya yo pron
to con ellos; esta separación es peor mil 
veces que la muerte; ó vivir á tu ladc ó 
perecer, y esperarte en el Cielo sin su
frir la mortal ansiedad que aquí me de
vora! 

Mientras se expresaba así el conde de 
Lara se incorporó Alí, quedando de ro
dillas sobre su colchón, cruzadas las 
manos, apoyadas éstas en el lecho de 
aquél, oyendo con un interés creciente 
las exclamaciones de su amo. Cuando 
éste hubo concluido, añadió él: 

— Corramos, señor, corramos pronto 
á la raya de Castilla y acabemos de una 
vez y en el menos tiempo posible con 
los enemigos de D. Sancho. Tú al fren
te de los montañeses, y yo al de los sol-
vícolas, es cuestión do una sola batalla. 
¡Comprende, amo mío, que la bellísima 
sultana muere como tú de impaciencia! 
Suspira, llora, inclina la frente y cuen
ta los instantes de su vida por los ayes 
que exhala, las lágrimas que vierte y 
los quejidos que lanza su pecho. 

—¿Quién te lo ha dicho, Alí?—le pre
guntó Pedro, acercándose á él cuanto 
pude. 

—¡La maga, señor, la maga! 
El Temerario volvió á acostarse y ce

rró los ojos, exclamando: 
—¡Siempre arcanos y misterios en de

rredor de mi existencia! ¡Pasé veinti
cinco años sin saber si tenía ó no padro; 
todos hablaban de él, todo me lo impo
nían á su nombre, y cuando preguntaba 
por el hombre á quien debía mi existen
cia todos enmudecían, inclinaban la 
frente, y ni ruegos ni amenazas basta-
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ban á descubrirme el impenetrable se
creto! ¡Antes era un solitario que me se
guía, que velaba por mí, que me salva
ba la vida; ahora es una maga que tam
bién corre en defensa mía, sin que yo 
pueda comprender cuándo, cómo ni 
por qué! ¡Mis criados conocían al miste
rioso solitario, mis sirvientes conocen á 
la maga; me juzgan á mí con más sabi
duría que ellos, y no obstante esa creen
cia ellos saben lo principal; yo lo prin
cipal ignoro!... ¡Dios mío, Dios míol En 
el solitario estaba tu poderosa mano; 
cesó el encanto de aquél y ahora la veo 
en la maga; tu infinita bondad me sigue 
doquier; ¡cuan bueno eres con este mí
sero mortal que nada quiere ya saber, 
que le basta con que tú le perdones y lo 
amos como á hijo indigno, pero que te 
adora, bendice, glorifica y vive por ti y 
para ti...! Para ti... 

Y el Conde se quedó profundamente 
dormido; en su tranquilo sueño demos
traba la calma, el sosiego de su concien
cia. Le obligaron á matar é hirió sin 
cuento. ¡Quién sabe si la Providencia se 
valdría do aquel noble y robusto brazo 
para conPun lir á los hijos de Satanás! 

Alí, viendo dormido á su amo, fijó la 
mano derecha en la maza, y cerró los 
ojos, exclamando: 

—¡Valiente eres, amo mío, como nin
guno; pero tu nobleza de alma, tu creen
cia en Dios y tus hidalgos sentimientos 
superan á ese valor, arrojo, temeridad, 
destreza y talento que te envidian los 
hombres! Y o procuraré imitarte; á tu 
lado se aprende bien, se aprende... 
bien... 

Y quedó presa del sueño como lo es
taba su señor. 

Salgamos del palacio de Lara, donde 
todos duermen, á excepción de los cen
tinelas, de algunos heridos, de los sir
vientes que cuidan de éstos y del mago 
que los asiste, y encaminémonos á la pla
za de Fernando III. 

En el centro de ésta se alzaba la colo
sal estatua del célebre conquistador de 
Sevilla, y frente á ella, dando vista al 
Norte, existía un alcázar ó castillo feu
dal tan extenso como el de Lara, y tan 
fuerte, aun cuando no tan opulento. Te

nía gruesos y elevados muros, anchos y 
empinados torreones, puentes de hie
rro, férreas puertas, y encima de la 
principal se veía altanero el escudo de 
armas de D. Lope, conde de Haro y se
ñor de Vizcaya. 

Era la media noche; un profundo si
lencio reinaba en aquella gran plaza so
bre la cual reflejaba la Luna su opaca 
claridad. Todos los edificios que la ro
deaban seguían cerrados y no se veía 
alma viviente fuera de las murallas del 
castillo de D. Lope, sobre las cuales se 
hallaban una docena de arqueros que, 
inmóviles y mirando al frente, parecían 
estatuas fijas en la sillería del edificio. 
Ni paseaban ni repetían la voz de aler
ta, ni en su acción daban señales de con
servar la existencia que el Cielo les 
otorgó. 

Penetremos ahora en la fuerte y sun
tuosa morada de Haro. De los mil vasa
llos que tenía el poderoso Conde, sólo 
habían quedado con vida unos trescien
tos, los cuales permanecían en pie y dis
puestos á la defensa por orden de su 
amo. La mayor parte de los criados, es
parcidos aquí y allá, dormitaban unos en 
el suelo, otros en sillones, y ninguno en 
su lecho. A pesar de la hora avanzada 
continuaba silenciosa la campana que 
daba la orden del recogimiento y des
canso. En las primeras horas de la no
che comentaron la catástrofe ocurrida 
en el torneo, cuya historia habían rela
tado algunos de los dispersos que consi
guieron llegar al alcázar en un estado 
lamentable de postración y abatimiento; 
luego criticaron la conducta de su amo, 
y notando que éste no les permitía bus
car el lecho, concluyeron por irse re
costando en el sitio más cómodo que en
contraban. 

Más al interior, en un salón extensísi
mo, se hallaban multitud de caballeros 
de la casa de D. Lope, y de varios 
otros grandes, amigos y parciales de 
éste; los quo, siguiendo la suerte de sus 
jefes, se refugiaron con ellos en el alcá
zar. Todavía conservaban las arma
duras que muchos ostentaban hechas pe
dazos por la maza, hacha ó lanza de los 
valientes defensores de S. A.; algunos se 
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hallaban heridos y curados, aun cuando 
mal, por sus compañeros. Sigamos más 
adelante. 

En un extremo del estrado, en góticos 
sillones, juntos unos con otros y arrella
nados cuanto les permitían sus cómodos 
asientos, se encontraban diez y seis 
grandes señores de los que formaron, no 
ha mucho, la junta secreta de la terrible 
logia llamada de los quinientos: eran el 
conde de Haro, Armengol de Cabrera, 
su hermano D. Alvaro, Rogelio Bernal-
do, Conrado Lanuza, Pedro Rodríguez, 
Hernando Gutiérrez, Suero Aimar, Gar-
ci-Jofre, Arnaldo de Toledo y otros, 
que, aun cuando tan ricos y poderosos 
como los anteriores, no figuraban tanto 
en la corte, ni sus nombres eran tan co
nocidos en el país. En este instante ha
cía uso de la palabra el sagaz Conrado, 
y decía á sus dignos compañeros. 

—Señores: creo conocer al enemigo, y 
por lo mismo soy de parecer que no vol
vamos á intentar nada contra él, en el 
modo y forma que lo hemos hecho has
ta aquí. D. Sancho es osado hasta la te
meridad; el puesto que ocupa le da un po
der superior al de todos nosotros; Doña 
María posee una astucia que no encuen
tra rival; lo aconseja bien y tienen de 
su parte al pueblo que sigue siempre al 
que domina. Pedro de Lara, á pesar de 
su proverbial osadía, no es tonto y les 
sirve de mucho; cuentan además con el 
poderoso auxilio de su aliado el rey de 
Granada y con ese reyezuelo ó príncipe 
de la cruz roja, que es, á no dudarlo, un 
experimentado capitán, por todo lo cual 
repito, que la desgracia de esta tarde es 
debida á que hemos seguido un camino 
enteramente contrario al que debiéra
mos emprender. 

—Ya que conocéis el mal—le replicó 
el conde de Haro—sepamos qué reme
dio encontrasteis... ó mejor dicho, qué 
opináis vos, sobre lo que hemos debido 
ó debemos hacer en adelante. 

—Nada creo que ganamos con hablar 
del pasado; harto hemos sufrido esta 
tarde, y no es poco conservar la vida 
que salvamos milagrosamente. Ocupé
monos del porvenir. 

— Y bien ¿qué debemos hacer? 

—Conde, hoy no es día de discurrir; 
procuremos, si es posible sustraernos á 
la venganza de Sancho IV, no olvidando 
un solo instante que creyendo sorpren
der fuimos sorprendidos, y queriendo 
matar fuimos acuchillados y vencidos. 
Es indispensable usar de mucha cautela 
y sagacidad, ahora y luego; el león nos 
conoce y de seguro no se dará por satis
fecho con las víctimas que ha inmolado. 

De este modo discurrían hace cinco 
horas los jefes de la revolución, que 
puso en peligro la preciosa vida del bra
vo Monarca, y á los que tan valerosa
mente confundieron los inimitables con
de de Lara y caballero de la cruz roja. 
Durante la comida, antes y después, se 
ocuparon del medio que debían adoptar 
para continuar su inicua trama, sin en
contrar nada que les ofreciera buen éxi
to, y sin acordarse tampoco de los mi
llares de hombres que habían perecido, 
víctimas de la ambición y egoísmo de 
los diez y seis malvados. En alas de su 
ciego despecho y bastardas pasiones, 
sólo se cuidaban de aquella idea san
grienta y terrible que, realizada, podía 
darles un poco más de riqueza y de ele
vación. 

Cansados ya de discurrir y hablar sin 
resultado alguno, decidieron retirarse á 
dormir en el seguro alcázar del Conde, 
pues no era cosa de echarse á la calle y 
ser sorprendidos por Pedro el Temera
rio, cuyo solo nombre les hacía tem
blar. 

Como se ve por lo expuesto, los jefes 
de aquellos terribles enmascarados se 
asustaban ahora de su propia sombra; 
tal era el efecto que les causó la lección 
que acababan de llevar. 

Ya estaban de pie los diez y seis, cuan
do llegó hasta allí el eco de una bocina 
tocada en la plaza de Fernando III; 
aquel fatal sonido les hizo palidecer, les 
trabó la lengua y quedaron mirándose 
sin atreverse ninguno á desplegar los 
labios. Un instante después se oyó el 
alerta de los centinelas, las carreras de 
los soldados, el estrépito de los guerre
ros y el choque de armas que se arras
traban por el suelo. 

Habían transcurrido cinco minutos, y 
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los jefes conspiradores no daban seña
les de vida. Poco después se presentó 
uno de los caballeros de D. Lope, y le 
dijo á éste: 

—Señor, tres guerreros cubiertos con 
las celadas de sus cascos, pretenden lle
gar hasta vos. 

— ¿Vienen solos? — le preguntó el 
Conde. 

—A nadie más se ve en la plaza. 
—¿Quiénes son? 
—Lo ignoro... 
—¡Contestación es esa, que no la da

ría peor un bellaco! Averiguad quiénes 
son, y no volved á presentaros ante mí 
otra vez tan torpe y descuidado, por no 
decir cobarde. 

—¡Señor!...—se atrevió á replicar el 
caballero. 

—¡Basta! Salid y obedeced. 
Algo más tarde volvió á entrar el mis

mo, y le dijo al Conde: 
—Es S. A. D. Juan. 
—¿Dónde está? 
—Espera en la plaza. 
— ¡Miserable...! ¡Os habéis atrevido á 

detenerlo un solo instante...! ¡Mañana 
os mando dar cuarenta palos! ¡Abrid, y 
que suba inmediatamente! 

El sonrojado caballero se retiró de 
allí, mientras su déspota señoríos decía 
á sus compañeros: 

—Sentaos, señores, y oigamos cómo 
disculpa S. A., mi yerno, su ausencia 
de esta tarde en el campo de batalla. 

Todos volvieron á arrellanarse en los 
sillones, hasta el momento en que se 
presentó el maquinador Infante, que se 
levantaron, volviendo á sentarse des
pués que le saludaron, y aquél lo ver i
ficó. 

Don Juan era hermano del rey don 
Sancho IV, y sabida es la perversa ín
dole con que vino al mundo. No hay 
historiador que al ocuparse de este mal
hadado hombre, deje de hacerlo con pa
labras que parecerían excesivamente 
duras, si el tal Infante no hubiera sido 
el peor de los vasallos que tuvo su va 
leroso hermano. Cobarde, ruin, veleido
so, sin fe, y con una desmedida ambi
ción, empleó la vida mancillando su 
honra, ultrajando la virtud y conspi

rando, primero contra su padre, luego 
contra su hermano mayor, y siempre 
contra su patria. Para comprender lo 
que sería este hombre, basta decir, que 
al frente de cinco mil bárbaros del Riff, 
y á nombre del rey de Marruecos, ene
migo eterno de los castellanos, sitió á 
Tarifa, y no pudiendo conseguir que se 
le entregase el fuerte, el valeroso don 
Alonso de Guzmán, que la defendía, 
mandó asesinar al tierno é inocente niño 
de aquél, que cogió por medio de una 
traición, y que tuvo en rehenes hasta 
que, convencido de que nada en el mun
do le haría ceder al indomable Guzmán, 
mandó que lo degollaran. Estremece el 
recuerdo sólo de acción tan satánica; 
Alonso de Guzmán defiende la ciudad 
del rey, le da su propia sangre, y con
siente que asesinen á su hijo, antes que 
faltar á su deber; y el hermano del rey, 
el que tenía más obligación de defender 
el honor de su patria, el trono de su pa
dre y su propia casa, es el verdugo del 
tierno niño, de la honra de su país. 

Nos ha parecido conveniente dar á 
conocer, según relata nuestra historia, 
á este hombre funesto, para que no se 
crea exagerado el tipo con que, á fuer 
de verídicos, nos vamos á ver obligados 
á presentarle en lo sucesivo. 

Don Juan penetró en el estrado del 
alcázar de su suegro D. Lope, envuelto 
en un manto encarnado y cubierto el 
rostro con la celada de su casco. Los 
dos caballeros que le habían acompa
ñado se quedaron en el salón contiguo, 
entro los del conde de Haro. 

El Infante saludó á sus amigos y su
puestos vasallos, se bajó el embozo, al
zó la celada y se sentó, haciendo seña á 
los demás para que lo verificasen tam
bién. Su semblante, pálido siempre y en
fermizo, estaba ahora algo desencajado, 
si bien se traslucía en él una satisfacción 
que no trataba de disimular. Su suegro 
D. Lope le observó detenidamente, di-
ciéndole después con bastante ironía: 

—Yerno y señor, mucho he sentido 
no ver á V. A. en toda la tarde; que de 
estar ,vos con nosotros nada hubierais 
perdido, y acaso se ganara mucho. 

—Mi alteza futura, querVJo suegro y 
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s< ñor, no asistió al torneo porque no es 
aficionado á ver calaveradas; y mien
tras vos y los valientes jugabais á la 
guerra en el palenque, yo meditaba so
bre el mal que os causarían vuestros 
enemigos, buscando á la vez un remedio 
á vuestro daño, y un camino que os pu
diese llevar al fin, que por sendero 
opuesto, escabroso y de difícil acceso, 
os proponíais vosotros llegar. 

—¿Y lo hallasteis? 
—Sí. 
—¿Seguro? 
—Mejor q u e e l 

vuestro. 
—El adoptado por 

nosotros e ra reali
zable. 

—La prueba o s 
desmiente, D. Lope. 

—Tuv imos h o y 
m a l a estrella, don 
Juan, y de no ser 
tan funesta, vencido 
hubiéramos, que el 
p l a n n o admitía 
pero. 

—Vuestro a m o r 
hacia mí, el deseo de 
justicia y otras cau
sas que me callo, os 
cubrieron la reali
dad con el manto de 
la ilusión. 

—I Por qué no os 
opusisteis si tan cla
ro veíais? 

—Dios m e l ibre 
combatir jamás una idea 
gantesca por más que la 
ria y de éxito contrario; por desgracia 
vivimos en una época en que se le llama 
miedo y cobardía á la sabia prudencia. 

—¿Luego vos no hubierais aprobado 
nuestro intento? 

—Nunca. 
—¿Fué esa la razón que tuvisteis para 

no asistir á las dos últimas reuniones? 
—Sí. 
—¿Pero sabíais de un modo positivo 

que se frustraría el plan? 
—No; suponía lo que iba á suceder, 

otra cosa me era imposible. 

—No os comprendo, D. Juan; ó sabéis 
más que todos nosotros juntos, lo cual 
me sería muy grato, ó ignoráis comple
tamente los grandes recursos puestos 
en acción esta tarde para asegurar el 
triunfo de nuestra causa que es la vues
tra. 

—No desconocía nada, absolutamente 
nada de cuantos medios poníais en jue
go, ni tengo la pretensión de saber más 
que vosotros; pero ¡ay! Conde amigo y 
señor, desde el puesto donde tuvo á 

Juan penetró en el estrado del 
Alcázar . 

atrevida, g i -
crea temera-

bien colocarme la Providencia se ve 
más claro; allí no suben las ilusiones, 
no llegan las mentiras, por muy disfra
zadas que se presenten, ni alcanzan las 
falacias de los hombres; desde la cum
bre de nuestro entendimiento todo se 
distingue negro, es cierto, porque la 
realidad cuando es adversa, llega en
vuelta en su tétrico paño mortuorio. 
Esto no obstante, hay quien se ofusca y 
ve lo contrario de lo que la verdad le 
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«nseña; pero de que así suceda sólo tie
ne la culpa el que cierra los ojos ante 
una razón que no le conviene. Y ved 
ahí la causa de los extravíos de mi her
mano Sancho. 

—Vuestras palabras, señor—le dijo 
Garci-Jofre —reaniman nuestra decaída 
esperanza; hablad por Dios y si hemos 
errado confesaremos nuestra falta y en 
lo sucesivo seguiremos el solo camino 
que tengáis á bien trazarnos. 

El infante D. Juan era tan cobarde 
como sagaz, y á veces se veían en él des
tellos de una brillante imaginación que 
apagaban á cada momento su carácter 
veleidoso y su índole perversa. Cuanto 
estaba diciendo era una pura ficción, 
una mentira tan inicua como la mayor 
parte de sus hechos, pues su maldad so
lía aplicarla en obras como en palabras. 
Supo, y hasta en cierto modo dirigió el 
terrible complot contra su hermano, 
que acabamos de ver; pero llegó el 
momento de lanzarse á la p e l e a , y 
aun cuando eran ciento p a r a u n o , 
tuvo miedo y se escondió, esperando en 
el rincón del hogar de uno de sus vasa
llos el resultado de la revolución que 
debía regalarle un trono conquistado del 
modo más inicuo y traidor que era po
sible imaginar. Le dieron noticia de la 
catástrofe, y entonces haciendo uso de 
todo su ingenio, puso en juego su oro, 
influencia y poder, valiéndose de hipó
critas asalariados y de otros medios tan 
honrosos como éste, para la realización 
de una nueva idea que neutralizase ante 
sus parciales ó defensores los efectos 
de la derrota que acababan de sufrir, 
disculpase su pavura y lo elevara al lu
gar á que sus regias pretensiones le im
pelían. Todo lo cual consiguió, gracias 
á lo mucho que torturó su entendimien
to, á las espléndidas ofertas que hizo, al 
dinero que derramó, y á la energía que 
usara en los momentos en que sus par
tidarios corridos de vergüenza salvaban 
sus vidas, dejando atrás un arroyo de 
sangre y presa de la muerte la mitad de 
las fuerzas que les acompañaban. 

Escuchémosle, y veremos con asom
bro, de todo lo que era capaz este abor
to del infierno. 

Cuando acabó de hablar Garci-Jofre, 
bajó la cabeza, exhaló un suspiro, y mi
rando á los diez y seis grandes, que á la 
verdad eran muy chicos, con acento 
triste les dijo: 

—Señores, vi vuestro entusiasmo por 
mi causa, que es, según decís, la del 
país; contemplé vuestro ardimiento, 
valor y denuedo, y os creí dignos de 
llevar á cabo la difícil cuanto honrosa 
misión que con asombro de las naciones 
concebísteis; y lo digo con orgullo, pen
sé que nada podría estorbar vuestro 
arrogante paso. Asistí á vuestras re
uniones, y más que enterarme de vues
tros planes me ocupaba en admirar la 
energía, fe y arrogancia con que obra
bais. Se aproximó el gran día, me dis
teis á conocer vuestro plan, y partici
pando de vuestra j.ista ira, del enojo 
que los malvados os inspiraban, lo creí 
en el primer instante admirable; mas 
¡ay! ¡cuan pronto se desvaneció mi ilu
sión! Apenas abandoné el recinto donde 
os hallabais, vi que había en vuestro in
tento mucho valor, bastante temeridad 
y algo de impremeditación, con lo cual 
ahogabais esa prudencia tan necesaria 
en casos de tal magnitud y dificultad. 
D. Sancho—exclamé—sabrá algo, pues 
son muchos y los traidores abundan, 
hará venir al Temerario, á ambos les 
sobra osadía, y creyendo los míos que 
van á sorprender, serán sorprendidos y 
acaso víctimas de su celo por la mejor 
de las causas. Lo mismo que aconteció 
lo comprendí antes, mucho antes de la 
hora señalada, y se convirtió en realidad 
mi sospecha cuando supe que D. San
cho iba al palenque seguido únicamente 
de cien guardias. Y no obstante tal se
guridad, me hallé condenado á oir, ver 
y callar, que se me tacharía de cobarde 
y entonces todos nos habrían abando
nado. 

Era, como comprenderán nuestros 
lectores, todo el partido que se podía 
sacar del miedo que retuvo á este hom
bre lejos del campo de batalla; su cinis
mo se igualaba á su cobardía. Los que 
le escuchaban ten ían necesidad de 
creerlo y dieron asentimiento á aquella 
farsa tan ridicula como la causa que la 
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motivaba. El mísero pretendiente com
prendió el efecto que sus palabras ha
bían causado, y añadió: 

— Hasta hoy os he dejado en el dere
cho de obrar á vuestro libre albodrío 
por las consideraciones expuestas; mas 
de seguirlo haciendo sería ya una in
gratitud que no usaré nunca para con 
mis leales y denodados partidarios. Es
ta tarde os hicieron huir, mañana os 
confiscarán vuestros bienes, y los saté
lites de la tiranía escalarán vuestros pa
lacios, y si os cogen es entregarán al 
verdugo; todos, incluso y o , estamos 
sentenciados á muerte. 

—¡Horror! ¡Horror!—exclamaron los 
diez y seis, pálidos y desencajados. 

—Todos—añadió el infante.-El bando 
de Lara os será aplicado como á misera
bles pecheros por sus propios vasallos, 
y mañana los ocho mil soldados de San
cho en pos de los ochocientos que tiene 
en Sevilla el Temerario, se ocuparán en 
buscaros, tomando á la vez posesión de 
cuanto tenéis, que en breve formará 
parte del real patrimonio; vuestros 
nombres serán expuestos á la vergüen
za; el pueblo os va á maldecir y, pobres 
proscritos, vagaréis por el mundo sin 
patria, bienes ni honra, en tanto que no 
den con vosotros, que al cogeros, sólo 
hallaréis un verdugo, un hacha y un 
tajo. 

Fuera de sí, temblando de ira y de 
miedo, y horrorizados á la vez del rela
to de D. Juan, que en este momento les 
decía la verdad, exclamaron en confu
sa griiería: 

—¡Maldición sobre Lara! ¡Ay de nos
otros! ¡En mal hora nos lanzamos á 
conspirar! ¡Ese temerario Conde es el 
mismo Lucifer! ¡Traición! ¡Traición! 
¡Somos víctimas de una insensatez sin 
igual...! 

—Me alegro que reconozcáis vuestro 
error—dijo D. Juan, imponiendo silen
cio con su voz y ademanes.—Por mí, 
por la justicia, os habéis sacrificado; yo 
os salvaré á todos. 

—¡Bien! ¡Bien!—gritaron. —Hablad, 
señor, hablad. 

Un silencio profundo siguió á estas 
exclamaciones; aquellos hombres, tan 

altaneros y audaces no ha mucho, hu
millados hasta un puntó que rayaba en 
servilismo, miraban al Infante como si 
en realidad fuese un verdadero rey del 
cual esperaban la vida, un honor que no 
tuvieron jamás, y las riquezas que juz
gaban perdidas. El triunfo do D. Juan 
iba aumentando; cuando lo hubo sabo
reado bien, continuó: 

—Os he dicho y repito que ahora voy 
á mandar. 

— ¡Sí, sí, tratadnos como á vasallos! 
—¡Basta de consideraciones! Si no hu

biera sido tan bueno, tan dócil, no su
cedería lo que acontece. 

—¡Mandad, disponed! Vuestras son 
nuestras vidas. 

—Pues bien, grandes de mi reino, os 
voy á salvar entregándoos á la vez la 
cabeza de Pedro de Lara. 

A estas frases, pronunciadas con toda 
solemnidad que el Infante pudo darlas, 
siguió un rumor sordo, confuso, pro
longado, que indicaba mucho, pero qué 
nada decía; los grandes hablaban entre 
sí, se requerían mutuamente, y nada se 
atrevían á contestarle. Asombrados, 
perplejos é indecisos, ante tan colosal 
ofrecimiento, no sabían qué hacer ni 
qué decir;.no dudaban ni se atrevían á 
creer. Por fin D. Lepe interrogó á su 
yerno con las siguientes palabras: 

—¡Don Juan, tras de una noticia te
rrible, cruel, fatal, nos dais otra que á 
ser cierta merecíais,no un trono de Rey, 
sino de Emperador! ¡Quitad á D. San
cho el brazo de Pedro de Lara, y lo ten
dréis á nuestras plantas; arrancadle ese 
dique que defiende su trono, su poder y 
vida, que da aliento al pueblo, arro
gancia y valor á sus amigos, y seremos 
á la media hora dueños de Castilla y de 
León! 

—Me alegro que hagáis justicia á mis 
ideas y opinión. También creo yo eso 
respecto de Lara; y siendo cierto, ¿por 
qué habéis expuesto mi causa y vues
tras vidas en el palenque donde os ha 
vencido, cuando acabáis de declarar 
que muerto el conde de Lara, teníamos 
ganada la victoria? ¿Por qué, juzgando 
así, no empleasteis el tiempo perdido y 
la sangre derramada en lá margen iz-
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quierda del Guadalquivir, en confundir 
á ese hombre? Viendo el dique, ¿por qué 
no lo derribasteis, en vez de acercaros 
á sus muros, dando lugar á que cayera 
sobre vosotros y os triturara con su 
enorme peso? ¡Insensatos! ¿Me dais ya 
la razón? 

—Sí, sí—le contestaron todos. 
—Pues bien, lo que os dije anterior

mente se realizará; seréis dueños de la 
cabeza de Lara. Mientras vosotros bus
cabais amigos y confidentes entre una 
clase pobre y que poco ó nada podía 
daros, yo los he procurado en la corte, 
cerca del Temerario y al lado de D . San
cho; y en tanto que corríais al encuen
tro de un sitio que os escondiera y l i 
brase del acero enemigo, yo hallaba el 
único puerto de vuestra salvación. Vi 
las consecuencias infaustas de vuestra 
insensatez, y lejos de amilanarme, traté 
de sacar un gran partido de esa fatal 
derrota que tanto deploráis. La victoria 
conseguida por el. enemigo sobre vos
otros lo adormece hoy entre sus límpi
dos laureles; tranquilo, seguro y des
cansado correrá mañana hacia Aragón, 
en busca de nuevas glorias, de otros 
laureles, que podrán muy bien propor
cionarle el anhelado triunfo ó un tajo, 
un hacha, y mi verdugo de Ecija. 

—¡Bravo! ¡Bravo! — exclamaron los 
diez y seis, aplaudiendo con entusiasmo 
á D . Juan. La simple indicación les bas
tó á aquellos malvados para compren
der el criminal pensamiento de su digno 
jefe. D. Lope, sin embargo, se atrevió á 
preguntar: 

—Hijo del alma, ¿estáis seguro de que 
esta vez no erraremos el golpe? 

—Sí, padre amado. 
—¿Tenéis confianza absoluta en esos 

hombres? 
- S í . 
—¿Os dijeron...? 
—Me dijeron, que concluido el tor

neo, comió Doña María Alfonsa de Moli
na con ese incógnito de la cauz roja, 
que vale por lo menos tanto como Lara, 
con el hermano del rey de Granada y 
con cuatro jefes de tribu, mientras Don 
Sancho lo verificaba con su amigo el 
Temerario y otros grandes. Luego se 

reunieron mi hermano y el Conde en él 
despacho de aquél, y poco después fué 
á hacerles compañía la de Molina; y 
me contaron además cuanto hablaron los 
tres. 

—¿Les oyeron? 
—Sin perder una frase. 
—Triunfo fué que os ha elevado mu

cho, D. Juan; ¿cómo lo conseguisteis? 
—Con ese metal dorado que se ablan

dan todos los corazones. 
—Mucho conseguir fué. 
— ¡Bastante metal di! 
—Todo era poco, á mi entender. 
—Por eso lo entregué sin vacilar. 
—¿Y oyeron, señor, oyeron? 
—Que confiscaron vuestros bienes, 

que os sentenciaban á muerte y que ma
ñana llevarían á cabo su intento mien
tras el Temerario corre en busca de nue
vos laureles. 

—¿Solo?—le preguntaron los diez y 
seis con viveza. 

—Solo, sí. 
—¡Qué muera!—exclamaron de nuevo 

retratándose en sus rostros la venganza 
y la maldad. 

— ¡Muera! — repitieron; — y reinad, 
D. Juan, en Castilla y León, que no exis
tiendo Lara, para nada necesitamos de 
D. Alonso la Cerda. 

—¡Otra insensatez! ¿No acabáis de 
convenir conmigo en que v:.le por lo 
menos tanto como el Temerario el ca
ballero de la cruz roja? 

—Sí. 
— Y muerto aquél, ¿no queda éste? 
—Es verdad. 
—Dejaos, pues, de formar castillos en 

el aire y obedecedme ciegamente. 
—Mandad, disponed; todos os perte

necemos. 
—Inmediatamente, sin perder un ins

tante, que parta cada cual á su morada 
y recoja ó saque cuantas alhajas y oro 
tenga, y uno tras otro, separados, y lo 
antes posible, id marchando á Ecija, 
donde os espero. El Temerario parte al 
mediodía de mañana, y sería conve
niente que al salir de Sevilla estuvierais 
todos allí. Si, como espero, cae en nues
tro poder ese hombre funesto, saldre
mos de Ecija al frente de seis mil hom-



48 LA NOVELA DE AHORA 

bres. A la vez avanzará el ejército de 
D. Alonso de la Cerda, cogeremos en 
medio á los montañeses del Saucejo y á 
los zegríes con su jefe á la cabeza, pues 
no dudo que en breve se unirán éstos á 
aquéllos, y vencidos por nosotros re
gresaremos á Sevilla, sitiaremos á San
cho, y auxiliados oportunamente por mi 
aliado el rey de Fez, daremos fin á 
nuestra empresa en poco más de ocho 
días. Luego declararemos la guerra á 
Mahomad II, rey de Granada, y en alas 
de ese ardimiento que tanto os distin
gue, arrancaréis al califa tantos ó más 
pueblos como vamos á ceder en Leóná 
mi sobrino D. Alonso. ¡Castellanos, dis
poneos á vencer; mi hermano os enseña 
la terrible guadaña; se la voy á arran
car de la mano y á entregárosla; segad 
con ella las gargantas de nuestros ene
migos! 

—¡Mueran todos!—gritaron en coro 
los diez y seis.—¡Lucha y exterminio 
hasta que no quede uno solo! 

—¡Así os quiero, briosos adalides, fie
ros y obstinados hasta lo infinito! 

—Morirán ellos exclamaron de nue
vo,—sus mujeres, hijos, vasallos; tala
remos sus tierras, incendiaremos sus 
mieses, pulverizaremos sus castillos. 

—Sin compasión, hacedlo así; yo os 
lo mando. ¡Ese menguado que apellidan 
Temerario me ha humillado ya dos ve 
ces y á vosotros ciento! ¡Creí un día que 
era un gran hombre, le seguí y hasta le 
libré la vida...! ¡Basta ya de engaños 
y falsías; no más consideraciones! ¡Sue
ne la trompeta guerrera, préndase la 
tea de la discordia y no cesen de tocar 
y arder mientras haya quien desobedez
ca nuestra ley! ¡Por encima de nosotros 
sólo las nubes; debajo, el Universo en
tero! 

—Corramos, señor—prorrumpieron 
nuevamente los satélites,—corramos á 
la guerra; con nosotros irá la victoria; 
en nuestros corazones el odio y la ven
ganza; en nuestras lanzas la muerte, y 
debajo de la tierra, la compasión. 

—¡A Ecija, y muera el Temerario! 
—¡A Ecija, y perezcan todos nuestros 

enemigos! 
—¡Sin vida vamos, que nos la arrancó 

una sentencia de D. Sancho! ¡Ay de él 
si volvemos con ella! 

— ¡A Ecija antes de amanecer! 
—¡Estrechadme todos, y hasta que 

nos veamos en mi querida ciudad! 
Aquel coro satánico calló, formó un 

grupo de mentido y endiablado amor 
y convertido cada uno después en un 
aborto del infierno, partieron á cum
plir las órdenes del menguado Lucifer á 
quien obedecían. 

Una hora después todos ellos, sus ca
balleros, vasallos, escuderos y sirvien
tes corrían hacia Ecija por diferentes 
caminos, ocultas veredas, estrechos sen
deros y con cuanta velocidad les era da
ble. Entre las sombras de la noche y los 
tintes de la madrugada escondieron su 
fratricida intento. ¡Todo lo llevan per
dido y todo pretenden ganarlo! ¡Sata
nás les inspira en esta ocasión; su ardi
miento es hijo ahora dé la más negra 
desesperación; y en brazos de su crimi
nal deseo son capaces de consumar cuan
to llega á su enloquecida mente! 

¡Ay del noble, hidalgo, generoso é in
comparable conde de Lara! ¡Esta vez le 
tiende la red la más astuta serpiente; su 
mordedura es mortal, y por desgracia 
pronto se habrá cebado en él con el 
ahinco de una fiera que no teme despe
dazar á sus hijos! Ni Alí, ni el incógnito 
de la cruz roja podrán salvarlo; sólo un 
milagro, únicamente la bondadosa ma
no de Dios tiene poder suficiente para 
hacer soltar á la culebra la presa que 
asegura entre sus ponzoñosos colmillos. 
El hombre más leal que existe en Casti
lla va á ser víctima de la más inicua 
traición. 

CAPITULO XIX 
lia m a n c h a , — R e g i a d e s p e d i d a . —Uas t o 

pees de E c i j a — E m b o s c a d a —Hl í . 

Hasta las ocho de la mañana conti
nuaron sumidos en un tranquilo sueño 
el poderoso conde de Lara y su leal ser
vidor Alí. Las fatigas del día, los rudos 
y tremendos golpes que descargaron 
sus brazos y el continuado combate ha
bido en el palenque, rindieron en parte 
á aquellas dos privilegiadas materias; y 
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al cansancio sucedió el sosegado sueño 
de que ambos necesitaban con razón. 

Abrió sus negros y rasgados ojos el 
bello y varonil atleta, se incorporó so
bre la cama, y mirando á su negro, que 
en aquel instante se levantaba presuro
so, le dijo: 

—¡Alí, creo que hemos dormido mu
cho! 

—Opino lo mismo, señor, y entiendo 
que ni tan buena estancia ni tan blando 
lecho nos depara la suerte esta noche. 

El Conde sonrió, replicando á su ne
gro: 

—Verdad es, valiente leopardo. 
—¿Por qué me llaman fiera, amo mío? 
—No lo sé; presumo, no obstante, que 

se fundarán en la dulzura y cariño con 
que tratas á mis enemigos. 

—Entonces, procuraré hacerme dig
no de mi nuevo apellido. 

—Ya lo eres, Alí; por María y la Cruz, 
que aprendiste á matar tan bien por lo 
menos como mi amigo Márcia. 

—Tal maestro tengo, señor. ¿Conque 
decías que esta noche dormiremos...? 

—Sobre las sillas de dos briosos cor
celes. ¿Te gusta la cama? 

i —¿Es decir, que vamos...? 
i —A la guerra, africano. 
I -¿Solos? 
| —Sí, quiero correr para que no se im-
I pacienten mis leones del Saucejo. 

—¿Nos esperan? 
—Ha tiempo. 
—¿En dónde? 
—Al pie de Sierra Morena. 
—¿A qué hora saldremos? 
—Al mediodía, 

i —¿Qué trajes? 
1 —De cota, pero ligeros; que es preci
so volar. 
[ —¿Te lo traigo? 

—Al momento. Oye antes: ¿Y la maga? 
—No andará muy lejos, señor. 
—¿Sabes dónde para? 
—En este momento, no; mas si tienes 

i empeño... 
[ —No; esta noche fui presa de una ho-

| [rrible pesadilla, y como esa mujer todo 
l lo sabe... 
I — Cuéntamela, amo mío; creo que nos 
queda tiempo sobrado. 

LA HEROÍNA Z E O B Í . — T O M O II 

—Hela aquí: no sé cómo, cuándo, ni 
por qué, me hallaba en un oscuro cala
bozo, sujeto con pesadas cadenas y ro
deado de miserables asesinos que á cada 
momento me amenazaban con sus mor
tíferas picas. Después me llevaron entre 
monjes á una plaza grande, alumbrada 
por un Sol que abrasaba; luego me co
gió un hombre de ^aspecto siniestro y 
mirada feroz; era el verdugo que fijan
do mi cabeza sobre el tajo levantaba el 
hacha para segar mi garganta. En este 
instante creo haber despertado, bañado 
en sudor y abrasando mi piel; mas debí 
continuar dormido, pues aun cuando 
estabas tú al pie de mi cama vi á la 
maga que me tenía sujeta una muñeca 
con su mano derecha. 

—¿Y qué más, señor? 
—La hechicera me oprimía fuerte

mente, sacudí el brazo, dio un grito te
rrible, lanzó una carcajada y huyó de 
mi vista exclamando: «¡Ay de ti, Pedro; 
si Alá te abandona, pronto serás presa 
de la muerte!» 

—¿Y qué más, señor, qué más? 
—¡No recuerdo otra cosa; fué un sue

ño breve, rápido, sangriento y terrible! 
—¿Dices que me veías á tus pies? 
—Sí, en tu propio lecho. 
—¿Contemplastes esta habitación en 

la forma que está? 
—Lo mismo exactamente. 
—¡Quién sabe...! Aguarda un poco, 

señor. 
Alí salió precipitado de la alcoba, 

abrió uno de los balcones que daban á 
la plaza y observó detenidamente; pero 
no hubo de distinguir lo que su vista 
buscaba, pues volviendo á la estancia 
donde se hallaba Pedro, le dijo: 

—Todo, amo mío, todo ha sido un 
sueño. Si te amenazara peligro y lo adi
vinase la maga, alguna señal me hubie
ra dejado su atrevida planta. 

—Sí, fué una pesadilla, hija, acaso, de 
la lucha que sostuvimos ayer. ¿Me v i s 
tes? 

—Al momento. 
El conde de Lara almorzó media hora 

después, ocupando el resto de la maña
na en dictar órdenes, concluyendo por 
mandar á sus vasallos, que en cuanto él 
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partiese se pusieran á disposición de 
D. Sancho, llevando á cabo cuanto aquél 
debía prevenirles. 

El infante D. Juan había dicho la ver
dad á sus parciales, en lo relativo á la 
sentencia de muerte y confiscación de 
bienes de los revolucionarios. Y aun 
cuando al principio opinaba el Rey que 
convenía esperar el regreso del Conde 
para llevar á cabo tan atrevidas sen^ 
tencias, acordaron después verificarlo 
en el momento que partiese aquél, res
pondiendo de este modo á la indigna
ción que demostraba el pueblo contra 
los asesinos que con tanto descaro per

petraron crímenes en los sitios más pú
blicos de Sevilla. Por eso ahora el Te
merario recomendaba á sus ochocientos 
vasallos el cumplimiento de tan penoso 
y audaz encargo. 

Después otorgó varias recompensas á 
los que se habían portado mejor la tar
de antes, estrechó al anciano Rodrigo y 
á algunos de los principales caballeros 
de su casa, y montando en un fuerte y 
ligero corcel, salió de Sevilla seguido 
de su insuperable leopardo. Ambos lle

vaban bastón-lanza, un pequeño escudo 
y un ligero traje de malla. 

Veloces como el viento, rápidos como 
la exhalación, hábiles como ninguno y 
briosos como el más apuesto, camina
ban el blanco y el negro por el ancho 
arrecife que conduce y deja atrás á la 
inmemorial Sevilla. 

A los quince minutos hallaron una 
muralla formada por cien guerreros 
que en ala y de cuatro en cuatro atra
vesaban el camino; no obstante lo cual 
continuaron amo y sirviente sin conte
ner su carrera. 

— ¡Alto!—les gritó ol jefe. 
— ¡Adelante , Alí! — 

exclamó el Temerario 
alzando su corta y te
rrible lanza.—¡Paso al 
conde de Lara!—aña
dió. 

En este instante lle
gó junto á los guerre
ros y distinguiendo en 
todos ellos el escudo 
de armas de la casa 
real, paró, diciéndole á 
su nogro. 

—Detente, Alí, que 
son caballeros de S. A. 

Ya ora tiempo, pues 
el buen africano había 
hecho retrocederá cua
tro con sólo el empuje 
de su corcel. El buen 
Alí so iba creciendo 
hasta ol punto de riva
lizar con su señor. 

—Es mi Alteza en 
persona—dijo el jefe de 
los guerreros alzando 

su celada—que os despide, Conde ami
go, y os envidia el pajo que lleváis. Par-
diez, que es tan negro como la noche, 
tan fuerte como el Roy y tan valiente 
como su amo. 

—Con gusto os lo cedería, gran señor 
—le contestó Lara—mas no me perte
nece; es un regalo que me ha impuesto 
Blanca. 

—Obsequio digno do tan gentil ma
trona—dijo Sancho TV.—Acércate, afri
cano. ¿Quién te ensoñó á guerrear? 

Caminaban el blanco y el negro por el ancho arrecife. 
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—Los malvados que hallé en la tierra 
y á los que tuve necesidad de confun
dir, Alteza—contestó Alí mirando al 
Rey. 

—¿De quién aprendistes esa destreza 
que consiguen pocos y que todos envi
dian? 

—De Pedro y Blanca que no tienen ri
val en tus reinos. 

—¿Y ese valor? 
—Ese me lo dio quien vale más que 

tú: Dios. 
—Luego eres cristiano. 
- S í . 
—¿Quieres mucho á tus amos? 
—Más que á la madre que infante me 

amamantó; que á las brisas del Desier
to donde nací; que al Sol ardiente que 
me vio crecer; que á la vida, en fin, que 
me otorgó el destino. ¡Que si los amo! 
¿No lo ves, Alteza? Va solo conmigo, 
duerme en mi regazo, sobre mis muslos, 
porque basto yo solo para defenderlo. 

—¿Cómo te llamas? 
- A l í . 
—Pídeme una merced; lo que quieras, 

cuanto más grande sea, con más gusto 
te la concedo. 

—Gracias, poderoso monarca, te la 
voy á pedir: quiere á mi señor como él 
se merece. 

—Ya lo hago, Alí. Pide para ti. 
—¡Para mí! ¿Qué hay en el mundo 

que yo desee y me lo niegue mi amo, ó 
no me lo pueda yo conquistar? 

—¡Mucho sabe el negro! 
—Todo se lo debe á Dios, que es bon

dadoso y caritativo hasta con los deste
rrados de Sahara. 

—Conde, ese negro vale tanto como el 
castellano más apuesto. 

—Mucho cuesta, señor, también. 
—Todo lo que le deis es poco. 
—Poco no, que tiene mis tesoros 

abiertos, manda en mi casa y le di todo 
mi cariño. 

—Gran recompensa es; pero la mere
ce. ¿Me dais vuestra mano? 

—¡Señor, os habéis molestado! 
—No; tuve el placer de estrechar á mi 

leal amigo. Corred, Conde, correr y ve
nid con esa victoria que tan fácil os es 
arrancar á la suerte. Alí, tu rey te dis

tingue y aprecia; cuando regreses, ve al 
alcázar. 

—Lo haré, que soy aficionado á la 
honra. 

—¡Castellanos, paso á mi primer cau
dillo! 

—Gran señor, hasta el tercer do
mingo. 

—¡Dios vaya y vuelva con vosotros! 
Amo y criado picaron á sus potros y 

salieron como flechas impelidas por 
fuerza eléctrica. 

—Mirad, señores—exclamó D. Sancho 
—esos caballos vuelan; esos jinetes son 
de pluma; esos hombres de hierro. ¡Oh! 
¡no sé por qué siento un pesar, una an
siedad terrible al verlos alejarse de mí! 
¡De buen grado los seguiría; mas no pue
do! A Sevilla, á escape y ¡ay de nues
tros enemigos! 

El Rey y sus cien caballeros volvie
ron á la metrópoli y comenzaron acto 
continuo á llevar á efecto la confiscación 
acordada, ya que no pudieron prender á 
ninguno de los sentenciados á muerte 
por haberse ausentado éstos la noche 
anterior. Sin oposición alguna entraron 
los alguaciles de Sevilla, auxiliados por 
los soldados del Rey y de Lara, en los 
palacios y alcázares de los grandes que 
componían la junta secreta, y en las ca
sas de los caballeros que formaron parte 
de los quinientos y que habían sobrevi
vido á la catástrofe del día anterior. La 
justicia tomó inmediatamente posesión de 
cuanto tenían, todo lo cual fué vendido, 
ingresando su importe en las arcas rea
les. Después se pregonó un bando, di
rigido á los sentenciados para que en el 
término de tres días comparecieran an
te la autoridad á dar sus descargos ó á 
sufrir la pena á que se habían hecho 
acreedores; ninguno $& presentó, como 
era de suponer; en cambio aparecieron 
sus nombres á la vergüenza, é indigna
do el pueblo los maldijo públicamente, 
les cantó romances, en los cuales lo me
jor que se les llamaba era asesinos; sir
viendo de befa y escarnio á la multitud. 
Ellos, en tanto, agrupados en torno del 
terrible Infante, se hallaban ya en Ecija, 
conspirando contra S. A. y maquinando 
para perder á Lara. 
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Mientras acontecía esto en una y otra 
ciudad, corría el famosísimo Conde en 
dirección de Carmona, en cuyo punto 
pensaba detenerse dando á la vez algún 
descanso á los fatigados alazanes. Este 
pueblo distaba seis leguas próximamen
te de Sevilla, y no tardaron en llegar á 
él más que unas tres horas. 

Se detuvieron, pues, en una posada, 
permaneciendo tres cuartos de hora, 
tiempo indispensable para tomar algún 
alimento los amos y los potros. Concluí-
do este acto, montaron nuevamente, ex
clamando el Conde: 

—Alí, otra carrera hasta Ecija; allí 
nos detendremos dos horas para dar des
canso á los caballos. 

—Señor—le contestó el negro,—¿no 
sería mejor parar en una venta cual
quiera del camino, y aun cuando fuera 
dar un rodeo, para evitar el paso por 
una ciudad donde acaso estén refugia
dos el Infante y sus parciales? 

—No; quiero ganar tiempo, africano, 
que me aguardan impacientes mis hijos 
del Saucejo. 

—Señor, D. Juan es dueño de Eéija, 
sostiene en olla mil vasallos y todos le 
obedecen. 

— Y a lo sé. 
—Pudiera muy bien tener noticias de 

nuestro arribo y . . . 
—No me extrañaría. 
—Conque, paramos en la venta del 

Pinar, luego giramos á la izquierda, de
jamos á la derecha á Ecija, y á la madru-
da á Córdoba. 

—Seguimos por este camino; descan
samos en Ecija, y luego continuamos 
adelante. 

—Pues á Ecija, señor, á Ecija, y que 
Dios sea con nosotros. 

—¿Y tu maga, Alí, cómo no te ha di
cho la ruta que nos conviene llevar? 

—La maga, amo mío... más adelante 
sabremos de ella. 

Ambos aguijonearon á sus potros y 
volvieron á desaparecer como fugaces 
meteoros. Sin hablar, corriendo siem
pre delante el inimitable conde de Lara, 
y á no muy larga distancia su leopardo, 
cruzaban el camino con una velocidad 
asombrosa. Así permanecieron tres ho

ras consecutivas, en cuyo instante lle
garon á una venta, bebieron agua y se 
detuvieron un cuarto de hora, compade
cidos del estado en que iban sus briosos 
corceles; pasado este tiempo subieron 
otra vez y tornaron á caminar. 

Una hora después les anocheció com
pletamente, y algo más tarde apareció 
la Luna triste y solitaria, extendiéndose 
sobre aquellos bosques de olivos, cuyo 
fin parecía no hallarse. A su amarillen
to resplandor seguían los jinetes subien
do y bajando cuestas, saltando zanjas 
y continuando, en fin, su precipitada 
marcha. 

Serían poco más de las ocho cuando 
distinguieron en lontananza las severas 
torres de Ecija; pero en el mismo mo
mento descendieron á una hondonada y 
la ciudad desapareció de su vista; luego 
notaron los bultos de varios hombres 
que se percibían á lo lejos y como á la 
mitad de una nueva cuesta que comen
zaban á subir. Según avanzaron iban re
conociéndolos mejor, hasta ver clara
mente que, á juzgar por el traje, eran 
unos doscientos peones, los cuales lleva
ban la misma dirección que ellos, pero 
que caminaban mucho más despacio. 
Cuando ya estaban casi encima les ce
rraron el paso gritando uno de ellos: 

- ¡ A l t o ! 
—Paso al conde de Lara—exclamó 

éste sin dejar de correr. 
Uno de aquellos volvió á gritar: 
—¡Paso al Temerario! 
Y lo hizo con voz tan f uerto que pudo 

oirse á gran distancia. A la vez se abrie
ron dejándole franco el camino. 

El atrevido Conde cruzó por medio 
sin dignarse mirarlos; no así su negro 
el cual reconoció aquellos semblantes, 
y sin dejar de caminar, refrenó algo su 
caballo, observando á derecha é izquier
da; mas continuó adelante. Su amo, 
oprimiendo siempre los ijares de su ala
zán, llegó á lo más alto de la cuesta y 
se precipitó en el descenso; poro al mis
mo tiempo se oyó un golpe terrible y la 
voz del Temerario que gritó: 

—¡Alto, Alí! 
El negro se estremeció al escuchar 

aquel ruido y el acento de su amo. Hizo 
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sin embargo llegar á su caballo de un 
salto á la cumbre, quedando horroriza
do. El conde de Lara y su fogoso cua
drúpedo habían caído en una profunda 
zanja, hecha y cubierta hábilmente para 
engañar la vista más perspicaz. A la vez 
vio que cientos y cientos de caballeros, 
peones y vasallos corrían en tropel ha
cia la zanja, gritando con alegre alga
rabía. 

—¡Nuestro...! ¡Nuestro...! ¡Muera el 
Temerario...! ¡Viva el rey D . Juan! 

El valeroso y leal africano, parado 
sobre la altura, contempló cuanto le ro
deaba, dudó, y con dos lágrimas en sus 
ojos, más ardientes que el fuego, volvió 
su caballo, se tendió en él, cogió las bri
das con los dientes, en su mano derecha 
el bastón-lanza, en la izquierda la for
midable daga, y como un rayo se preci
pitó sobre los doscientos supuestos peo
nes que, espada en mano le cerraron el 
paso. Llegó cerca de ellos, oprimió el 
vientre de la fiera cuanto pudo, y ésta 
saltó por encima de los aceros contra
rios, derribando al caer á varios de aque
llos asesinos; su valiente dueño comenzó 
entonces á matar á derecha é izquierda, 
su corcel á atropellar y correr, y sem
brando entre amo y cuadrúpedo la 
muerte, atravesaron la compacta fila de 
malvados, penetrando en un bosque de 
olivos. Más tarde dio una voz el jinete á 
su cabalgadura, se cogió á las ramas de 
un árbol, aquélla siguió á escape, que
dando él oculto entre frondoso ramaje. 
Desde allí vio, un minuto después, que 
más de quinientos jinetes recorrían el 
bosque en perseguimiento suyo. , Alí 
dejó que pasaran; observó y seguida
mente se tiró del árbol y corrió, oculto 
entre el bosque, <m dirección de la zanja 
donde estaba su amo. Saltando como la 
pantera unas veces, arrastrándose otras 
como la serpiente, sin hacer ruido y 
conteniendo la respiración, llegó el des
consolado africano hasta muy cerca de 
la cuesta donde cayó su señor; no lejos 
de él había una gran peña; se tendió al 
lado de ella, y desde allí observó nueva
mente Su negra piel brillaba como el 
azabache; sus ojos despedían fuego y su 
labio inferior vertía sangre de tanto 

oprimírselo con la fila superior de su 
fina dentadura; pero no se movía ni res
piraba; más que ser humano parecía, 
pegado á la tierra, la sombra de la mis
ma piedra que le resguardaba de caer 
en manos de sus contrarios. 

De este modo contempló la alegría de 
aquellos hombres que no ha mucho co
rrieron ante su potente maza; oyó los 
aplausos que tributaban al miserable 
D. Juan, y latiendo su corazón con una 
violencia que le lastimaba, continuó-co
sido á la tierra, fija su atención y mira
da en el sitio por donde se derrumbó su 
cariñoso amo. Permanecía sujetando con 
sus manos la corta lanza y el largo pu
ñal; á ochenta pasos estaba el conde de 
Lara, pero en este momento le rodeaban 
sobre mil asesinos, con todos los cuales, 
no podía el africano, ni aun cuando hu
biese caído sobre ellos conseguiría otra 
cosa que morir y acelerar el último ins
tante de su señor. No quería tampoco 
conservar su existencia si Lara perecía; 
aguardaba sólo saber si podía salvarlo ó 
si debía morir haciendo pagar muy caro 
el postrimer suspiro. 

Sin aliento, y agitado por esa ansie
dad que se comprende, pero que no tie
ne descripción, esperó. Algo más tarde 
sacaron al Temerario de la zanja donde 
cayó, le ataron fuertemente con grue
sos cordeles, y entro ocho robustos v a 
sallos se dirigieron con él hacia Ecija, 
en medio de los mil cobardes que aca
baban de cogerle prisionero; Al partir 
éstos oyó la siguiente orden que daba el 
Infante: 

—Conducidlo al peor calabozo de mi 
castillo, y al ser de día que lo mate el 
verdugo en la plaza pública, invitando 
al pueblo á que asista á la ejecución. 
¡De este modo vengaremos las humilla
ciones que nos hizo sufrir! 

El preso, al caer en la zanja, se hi
rió en la cabeza é iba ahora sin conoci
miento y bañando con su sangre á los 
que le llevaban á Ecija. A la vez llega
ron los jinetes encargados de la perse
cución de Alí, exclamando uno: 

—Señor, el que acompañaba al T e 
merario ha de haber sido muerto por 
alguna de las estocadas que le .tiraron 
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los caballeros disfrazados de peones, 
pues hemos hallado su caballo y él no 
ha parecido en el sitio por donde em
prendió la carrera su corcel. A la mitad 
de esa cuesta hay algunos heridos y ca
dáveres, y debe estar entre los últimos. 
¿Desea V. A. que los reconozcamos...? 

—Por esta noche me basta con el con
de de Lara. A Ecija, señores, á Ecija, y 
estar preparados por si vuelve en sí. 

Y sin cuidarse de los muertos y heri
dos que dejaban á la espalda, á pesar de 
pertenecer á sus filas, se encaminaron 
todos hacia el castillo feudal del Infante. 

Cuando hubieron partido, fué poco á 
poco incorporándose Alí, hasta quedar 
de rodillas; la lanza y la daga se le ca
yeron de las manos, levantó éstas al 
cielo, y con amoroso acento exclamó: 

—¡Gran Dios, padre generoso, monar
ca sublime y caritativo! ¡Me concedes 
una noche para que libre á tu hijo Lara 
de entre las garras de sus verdugos! 
¡Gracias, Señor! ¡Padre, dándome tanto 
tiempo, no puedo, no debo llegar tarde! 
¡Ayúdame, gran Dios, ayuda á este in
feliz, que hasta el color de los seres hu
manos le negó su destino! ¡Mi vida por 
la suya; y si algo malo hizo en este mun
do, súfralo yo por él en esa eternidad 
que me aguarda! 

Dos raudales de ardorosas lágrimas se 
precipitaron por el rostro del noble y va
leroso negro; cogió su bastón y su pu
ñal, dio un grito espantoso y corrió tan 
ligero como hubiera podido hacerlo su 
caballo en dirección del cercano monte. 
Alí no era en este momento un hombre; 
hijo del Desierto, criado entre fieras y 
tan fuerte y valiente como ellas, saltaba, 
corría, y sin que le detuviesen los abro
jos, los árboles, la aspereza del terreno, 
los precipicios, las simas, las elevadas 
cumbres, las profundas hondonadas, 
llegó á lo más alto de la sierra, conver
tido unas veces en corzo, otras en lie
bre, algunas en pantera, y siempre en 
poderoso león. 

Y a en la cima, buscó hierba seca, ra
maje y cuanto combustible pudo hallar 
á mano, formando con él una inmensa 
hoguera; á cada momento cogía uno de 
los pedazos que ardían, lo levantaba, y 

con su lumbre formaba en el aire sig
nos, que nadie al parecer veía ó á los 
que ninguno contestó. Desesperado el 
negro, exclamaba: 

—¡Satanás protege á esos malvados 
esta noche...! ¡Mis señales se pierden! 
¡La noche avanza, y al ser de día lo van 
á decapitar en la plaza pública como á 
miserable asesino! ¡Maldición! ¡Yo solo 
no puedo con tantos! ¡Mataré á D. Juan, 
á veinte, á ciento de los que le rodean; 
pero esto no le librará de perecer á ma
nos del verdugo! ¡Oh, por qué te vales, 
infierno, de tantos hombres para matar 
á uno! ¡Legad á mí, vosotros, los satá
nicos seres, que con todos me atrevo! 
¡Por María y la Cruz...! ¡Dios mío, Dios 
mío; sin tu poderoso auxilio nada pue
de el hombre, nada vale...! ¡Ruin mate
ria, rueda por el mundo cual bola de 
nieve que desciende al abismo, herida 
por los picos que le salen al encuentro! 
¡Mísero gusano, queda humillado á cada 
instante bajo la altiva planta de su gi
gante destino! ¡Insensato rapaz, cubre 
con su necio orgullo la pequenez de su 
miseria 1 ¡Padre Eterno, Pedro y yo mo
riremos mañana, si así lo dispones; cúm
plase tu soberana voluntad! 

El africano se cruzó de brazos, inclinó 
la cabeza sobre el pecho y quedó como 
arrobado por un éxtasis que le adorme
ció. 

Las llamas continuaban elevándose; 
la hoguera ardía con más vehemencia 
que nunca, y el aire lanzaba sobre Alí 
torrentes de humo que chocaban con su 
rostro; pero el negro no sentía, escucha
ba ni veía en aquel instante; las lagri
mas, sin embargo, rodaban desde sus 
ojos hasta la ceniza que tenía á sus 
pies. 

Diez minutos más tarde lanzó un ¡ay! 
lastimero, levantando su cabeza. A 
aquella exclamación siguió un grito, 
que por algunos instantes fueron repi
tiendo los cóncavos de los montes; al al
zar la frente vio á su derecha, y á gran 
distancia, otra hoguera igual á la suya; 
dio nuevo grito, y cogiendo un trozo de 
rama encendido por un extremo, co 
menzó á practicar sus anteriores seña
les; otra llama igual á la suya le contes-
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tó en el acto. Entonces el nogro levantó 
el pedazo más grueso y largo del com
bustible que tenía á medio quemar, lo 
introdujo entre el suelo y la hoguera, y 
comenzó á elevar la lumbre y á espa
rramarla por el aire. Cuando hubo con
cluido repitió sus señales, le contesta
ron, y sin detenerse más descendió por 
el monte del mismo modo que había su
bido, dando espantosos gritos, que pa
recían salir de su corazón. Llegó al lla
no, y por entre los árboles y la maleza, 
corrió desaforadamente, perdiéndose al 
poco tiempo entre la espesura del bos
que y las sombras de la noche. 

CAPITULO XX 

El c a l a b o z o , el p r i s i o n e r o y s u s t e r r i 

bles g u a r d i a s — E l m o n j e b a s i l i o . — E l 

vendugo 

El conde de Lara cayó, según hemos 
dicho, en una zanja de bastante profun
didad, y en cuyo fondo pusieron varias 
peñas que recibieron al noble atleta con 
sus afilados y agudos cantos. Su caba
llo pereció en la caída y el jinete se 
abrióla cabeza, sobre la cual sufrió el 
terrible golpe. Sus infames enemigos 
habían empleado perfectamente las ca
torce horas que se le adelantaron; y en 
esta ocasión, según hemos expuesto ya, 
fueron inspirados por Lucifer. La em
boscada no pudo ser más hábil ni salir-
Íes con más fortuna. 

Ya en manos de tan sangrientos riva
les el inanimado héroe, lo trasladaron á 
Ecija, formando entre todos un diabó
lico coro, en el que se mezclaban las ri
sas, los parabienes, las amenazas, los 
aplausos y una gritería en fin, satánica, 
aterradora, infernal. y 

En tanto, y rodeado de aquellos tráns
fugas de la nobleza castellana, iba el hi
dalgo doncel regando con su sangre el 
camino de Ecija. 

De este modo lo llevaron á la ciudad, 
lo encerraron en un calabozo, ligaron 
sus carnes con gruesas cadenas y metie
ron en la prisión veinte asesinos con 
orden de que lo atravesaran con sus pi
cas, si al volver en sí intentaba forzar 

los férreos eslabones. Luego se reunie
ron los diez y seis que ya conocemos, pre
sididos por D. Juan, y decretaron la 
muerte del Temerario en la plaza pú
blica á manos del verdugo, el cual se
garía su cabeza con un hacha sobre un 
tajo. Dispusieron, asimismo, que el mo
mento de la ejecución fuese á las ocho 
de la mañana; que pasearan al reo por 
los sitios más concurridos de la ciudad, 
y que asistiese el pueblo al acto. Tran
sigiendo á la vez con las preocupaciones 
de la época, y queriendo dar al sumario 
que instruían, con tal motivo carácter 
de legalidad, hubo acusación y hasta 
defensa, hecha ésta por uno de ellos 
mismos y peor mil veces que aquélla; y 
concluyeron por conceder al prisionero 
un sacerdote que debería permanecer á 
su lado desde aquel instante hasta el en 
que expirase, eligiendo para este fin un 
monje de San Basilio. El resto de la no
che lo pasaron los malvados en una or
gía, entre vinos, manjares y licores. Así 
esperaron el momento de la ejecución, 
libando placeres, formando castillos en 
el aire y preparando la venganza más 
sangrienta de cuantas se habían llevado 
á cabo desde Caín hasta entonces. En su 
sed de exterminio no perdonaron á na
die ni excluyeron del Rey abajo á nin
guno de los que se oponían ó pudieran 
oponerse á sus fatales pretensiones. Don 
Juan recibía ya con satisfacción el tra
tamiento de Alteza y su alegría al des
hacerse de Lara era inmensa. Mandó un 
correo noticiando á D. Alonso la Cerda 
la feliz nueva de la muerte del Temera
rio, le enteró del plan que ya conoce
mos, y concluyó disponiendo que todos 
sus parciales asistiesen á la ejecución 
con traje de corte para dar más pompa 
y solemnidad al acto y causar más ver
güenza y humillación en el infeliz sen
tenciado. Muerto el Conde debían ar
marse todos, revistar sus huestes y pre
pararse para caer, de acuerdo con Cer
da, sobre el ejército de Lara acampado 
cerca de Sierra Morena. En su loca am
bición y ciego despecho se olvidó el In
fante de adoptar varias medidas que 
aconsejaban la sabiduría y la prudencia. 
Cogido el Temerario, juzgó por l o visto, 
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que el mundo se iba á postrar á sus pies; 
tal era el terror que el valeroso Pedro 
llegó á infundir á sus enemigos. Luci
fer inspiraba á estos malvados; mas en 
el crítico instante los ofuscó la Provi
dencia. ¿Terminarán sus perversos pla
nes? Veámoslo. 

Un caballero de los secuaces de don 
Juan se presentó, acabado de sentenciar 
el reo, en el monasterio de San Basilio y 
á pesar de lo avanzado de la noche se 
hizo conducir á presencia del abad, al 
cual le dijo: 

—Su Alteza el rey D. Juan dispone 
que inmediatamente pase un monje á la 
prisión de Pedro el Temerario y perma
nezca á su lado hasta que expire en el 
patíbulo. 

El abad de San Basilio pertenecía á 
una de las familias más distinguidas de 
Sevilla, sólo contaba treinta y cinco 
años, tenía mucho talento, virtud, y fué 
siempre uno de los que más admiraron 
al conde de Lara; así es que al oir la 
noticia que concluían de darle, se estre
meció; pero disimuló cuanto pudo la te
rrible impresión que acababa de reci
bir, preguntando al enviado: 

—¿No es ese reo el conde de Lara? 
—Sí. 
—¿Quién lo ha sentenciado á muerte? 
—Kl rey D. Juan. 
—El Infante querréis decir. 
—No, el Rey. 
—¿Murió D. Sancho? 
—No. 
—Entonces... 
—Abad, ¿cumplís ó no la orden de 

Su Alteza? 
—Si me la traéis por escrito y firma

da por D. Sancho IV, rey de Castilla y 
de León, con mucho gusto. 

—¡Por Barrabás!... 
—¿Qué? 
—Sois un rebelde. 
—Soy un ministro del altar, que sólo 

obedece á Dios, á su conciencia y á su 
rey. 

—No veis, insensato, que si D. Juan 
lo sabe os va á mandar azotar. 

—¿Quién es ese nuevo monarca: un 
Nabuco ó un Herodes? Si me manda 
azotar, mi único sentimiento será no 

parecerme tanto al sublime Azotado en 
el pretorio, como el Infante se parece á 
los sayones que llevaron á cabo la fla
gelación sufrida por el Hijo de Dios. 

—¡Si no fuerais monje! 
—Al contrario, atreveos conmigo; yo 

no puedo ofenderos ni defenderme. 
—Me estáis insultando, abad. 
—Hombre, hidalgo, pechero ó lo que 

seáis, mis labios jamás insultaron: de 
ellos no sale otra cosa que la verdad. 

—Acabemos: ¿cumplís ó no la orden 
del Rey? 

—Ese Infante no reina; no puedo, no 
quiero obedecerle. 

—¿Luego os negáis abiertamente á 
auxiliar á un reo? 

—Eso nunca. Decidme dónde está el 
desgraciado y partiré en su busca, pero 
sin orden de nadie. 

—Seguidme. 
—Iré solo; mi misión en el mundo es 

contraria á la vuestra y no podemos ca
minar juntos. 

—No os permitirán entrar. 
—Esperadme á la puerta de la prisión 

que no tardaré en seguiros. 
—¿Sois inexorable? 
—Sí. 
—Está bien; no por vos, sino por mí, 

por evitar que el Rey se incomode y 
me... Os espero en el primer patio del 
castillo de D. Juan. 

Salió el enviado y el religioso excla
mó con dolor: 

—¡Villanos, de qué horrible traición 
os habréis valido para hacer sucumbir 
al hombre más leal, noble y valeroso 
de la tierra! ¡Qué terrible maquinación 
es esa que derriba lo grande y poderoso 
de Castilla para elevar la hez, la escoria 
de estos reinos! ¡Dios mío, apiádate de 
tus hijos! Si perece Lara, ¿que va á ser 
de todos nosotros. 

El fuerte y justiciero abad se limpió 
las lágrimas que bañaban su rostro, y 
trocando su calma por una viveza que 
no le era peculiar, gritó: 

—¡Anselmo! ¡Anselmo! 
A estas voces se presentó un fraile jo-' 

ven, bien parecido, de mirada ardiente 
y segura y le saludó con respeto, di-
ciéndole: 
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-Padre; á vuestra disposición. 
—Anselmo, tú no eres cobarde, ¿es 

verdad? 
—Sólo temo al pecado, padre mío. 
—¿Conoces al conde de Lara? 
—Y le amo, señor. ¿Hay algo más no

ble y generoso en el orbe? 
—Anselmo - gritó el abad, alzando los 

brazos.—¡El infante D. Juan y sus ini
cuos parciales lo van á decapitar! 

—¡Justo cielo! ¿Será verdad? Padre, 
salvémosle ó muramos á su lado. 

—Corramos á su prisión y á cambio 
de perecer nosotros veamos si es posi
ble salvarlo. 

—¡Corramos, padre mío, no lo asesi
nen mientras! 

—Vamos, hijo, vamos, estos hábitos 
tan largos no me dejan andar lo de pri
sa que yo quisiera. 

—Arriba, señor, arriba con ellos y co
rramos. 

—Tienes razón, así no estorban tanto. 
El abad y el monje se encaminaron al 

castillo de D. Juan tan ligeros cuanto les 
era posible; ya al frente de sus muros 
se detuvo el superior, bajó sus ropas y 
exclamó: 

—¡Dios mío, inspíreme vuestra sabi
duría y perdone si hago uso de algún 
medio poco noble; que la intención y la 
causa me disculpan! Anselmo—añadió 
—bájate esos hábitos, calma ahora, se
renidad y confianza en el que todo lo 
puede. 

Seguidamente pidió á los centinelas 
que bajasen el rastrillo; enterados éstos 
de quien era le obedecieron y ambos 
penetraron hasta llegar al primer patio, 
donde les esperaba ya al caballero que 
QO ha mucho salió del monasterio. Este 
reconoció detenidamente al joven pro
feso, examinó la imagen del Redentor 
que llevaba en la mano, y no satisfecho 
todavía le preguntó al abad: 

—¿Quién es ese fraile? 
—Ya lo veis, un monje de San Ba

silio. 
—¿Por qué no venís solo? 
—Porque llevo á mi lado, siempre 

que salgo á estas horas, á uno de mis 
profesos. 

—¡No sois poco tímido! 

—Eso no es cuenta vuestra. 
—Tenéis razón, estáis en vuestro de

recho para asustaros hasta de una hor
miga. Seguidme. 

Los tres atravesaron dos grandes pa
tios, oyendo al cruzarlos carcajadas y 
gritería de los reunidos en el festín, de 
que antes hemos hablado. El superior 
se detuvo, preguntándole á su guía: 

—¿Quiénes ríen de ese modo? 
—El Rey y varios grandes de su corte. 
—Alegres están como nunca. 
— Y a lo creo; la presa que han asegu

rado merece esa orgía. 
—¡El infeliz que va á morir era digno 

de más compasión! 
—Abad,-sellad los labios y seguid; 

ved que si os oyen os mandan azotar. 
—Más padeció el Señor con aquellos 

otros verdugos y aún rogó á su divino 
Padre por ellos. 

—¡Callad, insensato, no abuséis de 
vuestro ministerio! ¡Estos frailes tienen 
mucho miedo para unas cosas y para 
otras...! 

Los tres continuaron adelante. Baja
ron luego una escalera estrecha y larga, 
penetraron en un pasillo lóbrego y ex
tenso y á la conclusión, se detuvieron 
ante una puerta de hierro, la empujaron 
y entrando delante el caballero, les dijo 
á varios soldados que estaban dentro de 
aquella morada: 

— De orden del Rey permitid á estos 
monjes que acompañen y cuiden al reo; 
pero no dejarles que toquen sus cade
nas ni nada contrario á la sentencia de 
muerte que ha de llevarse á cabo ma
ñana á las ocho. 

Los soldados inclinaron la cabeza en 
señal de obediencia y aquél partió, vo l 
viendo á cerrar la puerta. 

Los dos religiosos entraron en el hú
medo y triste calabozo de Lara. Era un 
rectángulo alumbrado por un farol, fijo 
en la pared, el cual despedía una luz ro
jiza, opaca y siniestra. Veinte soldados 
de aspecto feroz, ostentando tremendas 
picas, rodeaban al reo, que tendido en el 
suelo, sin conocimiento y cruelmente 
amarrado, bañaba con su sangre el pa
vimento donde le arrojaron. 
' El abad miró con calma los rostros de 
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aquellos sayones, la horrible mansión 
donde se hallaba, y no viendo al preso 
preguntó: 

—¿Dónde está el señor conde de Lara? 
Los soldados se abrieron, pasó el su

perior y pudo entonces contemplar el 
desolado y compasivo cuadro que pre
sentaba el invicto campeón de Castilla. 
El abad se horrorizó, agolpándose á sus 
ojos un raudal de lágrimas; hizo, no 
obstante, un esfuerzo sobre sí, contuvo 
su tierna emoción, disimuló, y cayendo 
de rodillas pulsó al inanimado Pedro, 
exclamando después: 

—Anselmo, trae ese farol. 
El joven religioso lo alcanzó, aproxi

mándolo cuanto quiso el superior. Esto 
fué reconociendo al Conde hasta que 
halló la única herida que tenía en la ca
beza. 

—¡Terrible golpe!—dijo—pero no de
be tardar en volver á la razón. Anselmo, 
deja el farol cerca de mí y trae agua. 

Y mientras aquél obedecía, éste le
vantó al Conde, lo dejó sentado, suje
tándolo para que no cayese; después 
limpió la herida con su pañuelo y con
tuvo en parte la sangre que aún sa
lía. 

Poco después entró el religioso y le 
dijo al abad en latín: 

—Padre, los miserables que habitan 
esta fortaleza, lejos de darme lo que he 
pedido, me insultan y escarnecen. 

—No me extraña, hijo. Acércate; sos
tén al Conde para que no se caiga; pon 
la otra mano oprimiendo este pañuelo 
que he fijado en su herida, y con el tuyo 
y saliva limpíale el rostro, ínterin vuel
ve en sí y regreso yo. 

Y el abad salió de la prisión; mas al 
llegar al primer patio le detuvo el caba
llero que fué á buscarle al convento con 
las siguientes frases. 

—¿Dónde vais? 
—A la calle. 
—¿Qué tenéis que hacer en ella? 
—Buscar un bálsamo que vuelva á la 

vida á ese desgraciado. 
—No puede ser. 
—Entonces estoy aquí demás. 
—¿Por qué? 
—¿Cómo queréis que preste auxi

lios espirituales á un hombre sin ra
zón? 

—¿Para eso era el agua que pedía 
vuestro compañero? 

—Sí. 
—Aquí no hay más que vino y licores, 

¿si os sirven? 
—¡La burla es digna de vosotros! 
—¿Volvéis á insultarme? 
—¿Me dejáis salir ó no? 
—Sí; de eso modo podrá el reo cami

nar á pie hasta el patíbulo, y de ello se 
alegrará el Rey. Venid, yo os acompaña
ré hasta la puerta. 

Por fin el basilio consiguió verse en la 
calle; pero no llevaba dinero con que po
der comprar el bálsamo que necesitaba, 
y en aquella época expendían los pocos 
medicamentos que se conocían, judíos 
que no fiaban ni obedecían otro po
der que el del oro. En tal apuro se 
dirigió al monasterio, que aun cuando 
estaba en un extremo opuesto de la po
blación no tenía otro remedio que lie 
gar hasta allí. Anduvo dos calles y al 
entrar en la tercera vio venir hacia él 
un caballero de gentil porte envuelto en 
un manto de grana. 

—Si éste fuera noble — exclamó el 
abad—ganaría tiempo: probemos. 

Y parándose frente al embozado le 
dijo: 

—Señor, ¿me dais una limosna para 
atender á la cura de un reo que está en 
capilla? 

El caballero se detuvo, miró al abad 
y sacando un bolsillo con oro se lo alar
gó, contestándole: 

—¡El superior de San Basilio, el hijo 
del poderoso Alburquerque pudiendo li
mosna...! Tomad, padre abad, que la 
acción es digna de vos. 

—¡Dios os lo premie, caballero! 
—Así sea; mas decidme, y perdonad 

mi curiosidad, ¿qué falta le hace á un 
hombre que va á morir la cura que in
tentáis? 

—Ese hombre es el conde de Lara que 
yace en su prisión sin sentido. 

— ¡Santa María! ¡El conde deLara pre
so y sentenciado á muerte! 

- S í . 
—¿Por quién? 
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- P o r el infante D. Juan y sus par
ciales. 

- ¡Ah! 
—¿Me queréis ayudar...? 
—Gracias, padre; voy á un asunto ur

gente y no puedo detenerme. Que el cielo 
os proteja. 

Y partió sin esperar respuesta. El su
perior le miró con desdén, exclamando: 

—¡Mísera condición humana! Este 
hombre, que pasa por caballero, teme 
exponer su vida á trueque de ayudarme 
en un hecho el más honroso de cuantos 
se han consumado hasta aquí. ¡Oh! Y no 
es malo que me alargó su bolsa; que 
éste al fin es bueno á medias, y no es 
poco alcanzar lo que he conseguido 
de él. 

Luego se dirigió á una calle de las que 
había dejado atrás, y acercándose á una 
casa pobre y de mal aspecto, llamó en 
la reja repetidas veces. Por fin pudo 
conseguir que una voz gangosa y soño
lienta le contestase. 

—Abrid, Abraham; soy yo, el abad de 
San Basilio —gritó el profeso con im
paciencia. 

—¿Qué queréis á estas horas, buen 
fraile?—preguntó el hebreo, abriendo 
un postiguillo de la ventana. 

—Un caballero recibió esta noche te
rrible golpe en la cabeza, por cuya he
rida ha vertido mucha sangre, y le tie
ne privado de la razón hace algunas ho
ras. Dadme un bálsamo que le vuelva la 
vida, que le mitigue la fiebre, y otro 
que le cure la lesión. 

—Los tengo, abad, los tengo; pero ve
nís á pedirme lo más caro que hay en 
mi casa. 

—No importa; abreviad. 
—¿Queréis hilas? 
- S í . 
—¿Y aposito? 
—También. 
—Padre abad, ya sabéis que soy muy 

pobre, excesivamente pobre: así es que 
no puedo vender á plazo, ni fiar... 

—Judío, dadme lo que os pido y os 
pagaré en el acto. 

—Al momento, señor, al momento; lo 
vais á curar en dos horas. ¡Oh! ¡Son ca
ros, muy caros, contienen esencias traí

das de Oriente, de tierras muy lejanas, 
abad; y aun cuando uno quisiera darlas 
baratas, no puede; luego soy tan pobre! 

—Por el santo Abraham, á quien no 
os parecéis, dadme esos bálsamos lo an
tes posible. 

—Aquí están; tomad. Quince gotas en 
media libra do agua para calmar la fie
bre; en ésta mojáis las hilas, y la heri
da cicatrizará; y para que recobre la 
razón, basta con que trague una corta 
dosis de éste. El aposito; ¿queréis algo 
más? 

—Un jarro con agua y una copa. 
—Esto no es tan caro; ved que es ba

rro de África; servicio de rey, padre 
abad. 

—Tomad ese bolsillo, contad y decid
me si basta el oro que contiene. 

—Un escudo, ¿será bueno?, dos, tres; 
éste está algo gastado, padre; cuatro; si 
tenéis tanta prisa marchaos, que me doy 
por satisfecho aun cuando falte algo; lo 
primero es la cura de ese desgraciado. 
No os detengáis; puede peligrar su vida, 
y yo no debo cargar sobre mi concien
cia... 

El reverendo superior cogió todo 
cuanto le dio el judío y partió, excla
mando para sí: 

—¡Miserable! ¡tienes ahora prisa por
que no te pida los treinta escudos que 
te he dado de más! La maldición lanza
da sobre tu mísero pueblo, la heredaron 
los hijos, los nietos y las generaciones 
sucesivas. 

El pobre abad llegó al castillo sudan
do, pues había corrido bien; entró, y 
sin que nadie le detuviese se fué dere
cho á la prisión del Conde. Todo lo ha
lló en el mismo estado que lo acababa de 
dejar; los soldados continuaban en su 
inamovilidad, pero sin perder su actitud 
amenazante y feroz. Anselmo sostenía 
á Pedro, sujetaba el pañuelo que cubría 
la herida, y ya le había limpiado el ros
tro y hasta desenredado en parte el ca
bello, el cual encontró unido con la san
gre coagulada. 

El superior le fué primeramente la
vando la herida, después le aplicó el 
bálsamo, y seguidamente le fijó el apo
sito. Concluida esta operación .se sen-
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tó en el suelo, y sosteniéndole con la 
mano izquierda le hizo tragar algunas 
gotas de uno de los licores que le dio el 
judío. Luego le apoyó sobre su pecho y 
quedó esperando los efectos de aquellos 
medicamentos que acababa de darle. 
Anselmo se sentó al otro lado, ayudan
do á sostener al enfermo. 

Media hora más tarde abrió éste los 
ojos, sintió un estremecimiento grande 
y se fijó en cuantos le rodeaban. Des
pués inclinó la cabeza y quedó como 
meditando. Ninguno se atrevió á inte
rrogarle; pero lo mismo aquellos vene
rables religiosos que los muchos asesi
nos de que estaban cercados, le miraban 
ahora con marcada ansiedad. 

Otra vez volvió á levantar la frente 
el prisionero, y con voz lánguida, dulce 
y agradable, exclamó: 

—¡Dos ministros del altar; varios ase
sinos; un calabozo, cadenas, y detrás el 
verdugo, la carrera y el tajo! ¡Aquel sue
ño era la verdad expresada por esa infa
lible maga! ¡Cúmplase la voluntad de 
Dios! ¡No vine al mundo por mi gusto, ni 
lo dejo con sentimiento! ¡Mi padre me 
mandó aquí, ahora me llama, y dispues
to me hallo á obedecerte, Señor, que 
tuyo fui, tuyo soy y tuyo seré! ¡Blanca, 
esposa mía, adiós! ¡Entre ángeles que 
se parecen á ti voy á morar; allí te es
pero, virtuosa matrona! 

Otra vez inclinó la cabeza, fatigado 
por la gran debilidad que sentía. El abad 
lo dejó apoyado en Anselmo, llenó de 
agua la copa que trajo, vertió en ella 
una porción del tercer licor, y arrodi
llándose delante de él se la acercó á los 
labios, diciéndole: 

—Bebed, señor, y no olvidad que 
Dios es misericordioso y que todo lo 
puede. 

—¿Quién sois?—le preguntó el herido. 
—Un individuo de la familia de Al -

burquerque, abad del monasterio de San 
Basilio. 

—Sí, he oído hacer elogios de vuestra 
virtud. Vuestro anciano padre es un 
modelo de hidalguía; esta mañana es
treché su noble y arrugada mano; salió 
á despedirme, en compañía de S. A. el 
rey D. Sancho IV. ¿En dónde me hallo? 

—En el castillo de D. Juan. 
—Lo suponía. ¿Cuándo me matan? 
—Bebed,, señor. 
—¿Qué me dais? 
—Un agua que os calmará la fiebre. 
—Tengo sed; acercadla más. 
Y bebió el contenido de la copa hasta 

apurarlo. 
—¿A qué hora es la ejecución? 
—Señor... 
—Hablad, amigo mío; si lo sé todo. 
—A las ocho. 
—¿Es de día ya? 
—No, soñor. 
—Mucho tiempo me conceden esos 

miserables. 
Los soldados que custodiaban la pri

sión lanzaron el quinto terno, aproxi
mando ahora las puntas de sus picas al 
pecho del Temerario. 

—¡Herid!—les dijo éste—¡herid, co
bardes! ¡Amarrado así podéis conmigo: 
si estuviese suelto...! 

—Retirad esas picas—gritó el abad 
con imperio—¿no veis que está senten
ciado á muerte y sólo le quedan unas 
cuantas horas de vida? ¡Si volvéis á in
juriarle, aun cuando tenga que hacer un 
sacrificio, le doy parte á D. Juan de 
vuestra inicua conducta! 

Los sayones se contuvieron al oir la 
amenaza del abad, retirando la vista 
del rostro del Temerario. El superior le 
dijo á éste: 

—No volveos á violentar, hijo mío; si 
Dios ha dispuesto que os quede de vida 
el tiempo que únicamente os han seña
lado, pasadlo tranquilo. ¿Habláis latín? 
—le preguntó en seguida. 

—Sí, padre; hoy poseo siete idiomas; 
mañana conoceré el octavo; el de los án
geles. 

—Pues hablemos en latín y de este 
modo podéis decirme cuanto gustéis, 
sin que os comprendan esos hombres. 

—Seguid, abad, que os expresáis ad
mirablemente, y os entiendo bien. 

—¿Os sentís mejor? 
—Sí, esa bebida ha calmado mi sed, 

refrescando mi sangre y aumentando 
mis decaídas fuerzas. 

—¿Queréis otra copa? 
—Dádmela. 
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—Tomad, bebed, ya que no os lo pro
hiben los verdugos que nos rodean. 

Alexpresarestasfrases, se fijó elsupe-
riór en los soldados á quienes había aludi
do; mas notó con placer que ninguno dio 
muestras de indignación ni aun de des
agrado; de lo cual dedujo, con sobrado 
fundamento, que todos desconocían el 
idioma que hablaba con Pedro. Enton
ces, dejó en el suelo la copa en que aca
baba de beber por segunda vez el Teme
rario, y le dijo con el mayor interés: 

—Señor Conde, quieren decapitaros, 
como os he manifestado, á las ocho de 
la mañana; y si lo llegasen á conseguir, 
bien comprendéis que todos seríamos 
víctimas de esa infame falange de ase
sinos, que indudablemente se harán due
ños del poder. Es preciso salvaros, y 
para lograrlo, pongo á vuestra disposi
ción las personas y vidas de estos dos 
religiosos que tenéis al lado. Y o no en
tiendo de estas cosas, señor; entré al 
servicio de la Iglesia por vocación, y 
jamás me he mezclado en asuntos que 
no fuesen de mi ministerio; he tratado 
inútilmente de hallar un medio de liber
taros; y on tal conflicto espero que vos, 
con más talento y gran práctica en es
tos asuntos, nos digáis qué debemos ha
cer. Nos auedan más de cuatro horas, 
en Ecija tendréis amigos y hasta par
ciales; decidme sus nombres, qué les de
bo provenir, y todo aquello, en fin, que 
conduzca á vuestra salvación. No os im
porten nuestras vidas; nosotros no ha
cemos falta en el mundo; vos sí, que 
sois el sostén del trono, el apoyo del 
pueblo, la égida de los buenos. 

—Hablad, señor, hablad; yo también 
anhelo morir con tal de salvaros—aña
dió Anselmo. 

Lara miró con extremado interés á los 
dos religiosos, asomó á sus labios un 
átomo de sonrisa, y les contestó: 

—Gracias, dignos representantes de 
nuestra santa religión; el fin que os pro
ponéis no puede ser más noble y gene
roso; poro yo tampoco hallo medio algu
no quo mo liberte de morir. He busca
do, y mi inteligencia sólo ve una ho
rrible guadaña dispuesta á segar mi 
garganta y la de todos aquellos que in

tenten defenderme. Basta, señor, basta 
con mi sangre; sería una crueldad expo
ner vanamente la de inocentes víct i
mas. 

—¡Dios nos ayudará, señor Conde! 
Pensad, discurrid, la causa no puede ser 
más justa, y teniendo á la Providencia 
de nuestra parte... 

—Padre, si Dios quiere salvarme no 
necesita de vosotros;, si en sus altos jui
cios ha decretado mi muerte, no conse
guiríais otra cosa que perecer conmigo, 
y esto debo yo evitarlo. ¡Cuan poco co
nocéis la perversidad de mis enemigos; 
mejor que vos, saben ellos las conse
cuencias de mi muerte; y conviniéndo
les que perezca, todo lo habrán previs
to, y al primer paso que dieseis en fa
vor mío harían rodar esa venerable ca
beza! 

El abad inclinó la frente, corrieron 
por sus mejillas ardientes y generosas 
lágrimas, cruzó las manos, se arrodilló 
y alzando la vista dijo: 

—¡Gran Dios! ¡Si fuese posible salvar 
la vida de este, vuestro privilegiado 
hijo, hacedlo, Padre amado! ¿Qué valgo 
yo, comparado con él? ¡Su poderoso 
brazo es un baluarte de vuestra ley di
vina! ¡Es el sostén de lo bueno que exis
te en la tierra, el apoyo de lo débil, el 
terror de los malvados, el cuchillo que 
hiere á los perversos: mi vida por la 
la suya, bondadoso Hacedor! ¡De este 
modo nada se habrá perdido, todo se ha
brá ganado! 

—¡Qué alma tan noble! ¡Dios mío, de
jadlo que viva, que es digno discípulo 
del Soberano Maestro!—replicó el Conde. 

—¡No, Pedro de Lara, vive tú, y pe
rezca este desgraciado, que poco ó nada 
puede hacer en favor de sus semejantes! 
¡No debe rodar, gran Señor, esa hermo
sa cabeza que inspira vuestra divina 
luz! ¡Qué será, si tal sucede, de vuestro 
infeliz pueblo! ¡El amparó la virtud de 
la casta joven; él defendió la ancianidad 
del caduco octogenario; él sirvió de es
cudo al débil y frente siempre de la mal
dad, la traición y la infamia, combatió 
día y noche por vuestra santa ley, por 
la justicia, por la razón! ¡Humilde y ge
neroso, socorrió á los pobres, alargó su 
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diestra á los desgraciados, fué altanero 
con los déspotas, y la grandeza de sus 
hechos se igualó á la pureza de sus ac
ciones! ¡Si muere, qué va á ser de la in
feliz doncella, del pobre anciano, del 
mendigo, de la razón, de la justicia, del 
Rey, de todos, Señor, de todos! ¡Padre, 
esa cabeza, emblema de la virtud y del 
honor, no pueden segarla los hijos de 
Lucifer! ¡Si el soplo divino chocó en su 
pura frente, Satanás debe humillarse á 
sus plantas! ¡Si merecemos un castigo, 
suframos, Cielo, suframos la tortura del 
dolor más agudo; pero no permitáis que 
ruede esa cabeza! 

—¡Basta, santo varón; vuestro ardien
te ruego pudiera ofender á nuestro due
ño; por él estamos en la tierra, suyos 
somos y si nos llama no paguemos con 
negra ingratitud el favor que nos hace 
en llevarnos consigo! ¡La más pequeña 
vacilación en acudir á su llamamiento 
es un crimen; padre, dejadme morir con 
tranquilidad ya que me otorga la mer
ced que le pedía no ha mucho, de volar 
á su lado! 

—¡Hijo del alma!—exclamó el supe
rior, y se abrazó á él, llorando y estre
chándole contra su pecho. Anselmo hizo 
lo mismo, quedando unidos los tres, 
vertiendo lágrimas los religiosos y son
riendo dulcemente el debilitado, pero 
indomable conde de Lara. 

Aquel hermoso grupo, donde resplan
decía la virtud, el honor y el heroísmo 
formaba un terrible contraste con el 
cuadro de feroces asesinos que había en 
derredor; todos ellos apartaron la vista 
del magnífico grupo, no sabemos si 
avergonzados ó nauseabundos por el 
efecto que causaba en seres tan depra
vados y corrompidos la ternura y amor 
que contemplaron. 

El Conde y los religiosos continuaron 
hablando sobre los medios de que se ha
bían valido los malévolos para coger á 
Pedro; se ocuparon luego de Alí, á quien 
aquél consideraba cadáver; suspiró mu
chas veces por él, elogió su abnegación, 
lealtal y bizarría, rectificó de palabra 
su testamento y á las seis de la mañana, 
olvidándose completamente del mundo, 
se confesó y dispuso á morir. 

A las siete le leyeron la sentencia, 
acto continuo se lo entregaron al ver
dugo. No demostró altanería, orgullo ni 
vanidad; escuchó y vio con esa indife 
rencia del que no teme ni desprecia; 
á las continuas lágrimas de los religio 
sos, como á las amenazas y dicterios de 
sus enemigos, respondía con sonrisa 
dulce, agradable, natural. En su indife
rencia y conformidad había algo de 
majestuoso y sublime; sus contrarios 
lograron cogerlo y conducirlo al cadal
so; pero no atemorizarlo ni vencerlo. 
Lara era más grande y digno de admi
ración en aquellos supremos instantes, 
que venciendo ejércitos, domeñando 
pueblos y conquistando gloria. Su cons
tante sonrisa en la capilla era la expre
sión genuina del verdadero valor mo
ral, del gran predominio que este ser 
extraordinario tenía sobre sí, los hom
bres y los contecimientos. 

De este modo se puso en pie para 
marchar al patíbulo. 

CAPÍTULO XXI 

iviomento tet»t»ible.—Lia c a r r e r a . — B l pue» 

blo.—El tajo y el haeha.—Bl bfineo 

salvador.— Confusión. —Espanto.—Lia 

mueflte más asoladova que nunea. 

Un Sol límpido, ardiente, abrasador, 
extendía sus hermosos rayos sobre la 
antigua ciudad de Ecija; ni una sola 
nube empañaba su terso brillo, y por 
entre un sinnúmero de partículas de oro 
que llenaban el espacio, se veía el diá
fano azul de un Cielo bellísimo. Las bri
sas no tenían movimiento, la naturaleza 
parecía muda espectadora, reinando una 
calma sofocante, agorera. 

Eran las siete de la mañana; á la cal
ma del dia siguió en Ecija un estrépito 
confuso, aterrador. De pronto se oyeron 
los atambores, trompetas y bocinas; el 
ruido de armas, el relincho de los caba
llos, las voces de los guorreros, y calles, 
plazas y arrabales se llenaron de solda
dos, caballeros y gentes del pueblo á la 
que aquéllos obligaban á salir de sus 
casas. 

Nos hemos equivocado; no eran caba-
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lleros, guerreros, ni soldados; eran sa
yones, asesinos, cobardes asalariados de 
loque formaba la hez en una nación, 
cuyos hijos no hallaron nunca rivales 
en valor, bizarría, nobleza y denuedo. 
Eran esa podredumbre que se cobija en 
todos los países bajo el cenagoso manto 
de Lucifer, y de crimen en crimen co
rren hasta el fin de una existencia mal
dita y execrada por la generación que 
la contempla. Eran ese aborto de la ma
dre patria que se alza un día de la tie
rra para bajar en 
seguida al fondo del 
abismo donde yacen 
por una eternidad 
los reprobos. 

Cinco calles, tres 
plazas y parte de un 
arrabalocupabanlos 
seis milhombres que 
obedecían al rebel
de infante D. Juan. 
Y entre tanta gente 
no se veía un solo 
hombre que expre
sase en su rostro esa 
nobleza, ardimiento 
y alegría del solda
do español; ese aire 
marcial esa gentile
za y apostura d e l 
oficial; esa gravedad 
pensadora, altiva y 
guerrera del jefe. 

El malhadado pre
tendiente reunía en 
torno ambiciosos , 
criminales, bandidos, galeotes y pena
dos, en fin, que no podían avenirse á 
sufrir una condena ni á enmendarse en 
lo sucesivo. 'Eran esos perversos por 
índole y condición que nada en el mun
do les obliga á arrepentirse ni á mejo
rar sus costumbres; gente toda digna 
de figurar en un afrentoso patíbulo; to
dos los escapados, por último, del pa
lenque y los vasallos del infante D. Juan. 

Tales hombres y una parte del pueblo 
de Ecija, obligada por aquéllos, forma
ban en este momento la carrera que de
bía seguir el famoso conde de Lara des
de su prisión nasta el patíbulo ó tajo 

donde iban á segar su hermosa y varo
nil cabeza. 

Se dieron tres vivas al supuesto Rey, 
á los que sólo contestaron sus parciales; 
se abrieron las puertas del calabozo del 
reo y apareció éste sin cadenas, sujetas 
sus manos con esposas, sonrosado su 
semblante, dulce, apacible, brillando en 
sus labios una tierna sonrisa que no 
dejó hasta que apoyó su cabeza sobre el 
tajo. 

El abad, ahogado por el llanto, se acer-

y . . . apareció éste sin cadenas. 

có en este instante á Anselmo y le dijo 
en latín: 

—Sal, ruega á Dios y si hallas veinte 
hombres con nobleza en el alma, senti
miento en el corazón y brío en el pecho, 
herid hasta salvar al Conde: yo os ab
suelvo de antemano. 

»E1 joven profeso se enjugó las lágri
mas y sin esperanza alguna partió. El 
superior se abrazó al Conde y de este 
modo comenzaron á andar por aquel 
camino de amargura. 

Marchaban delante cien soldados, con 
picas unos, otros con hachas y los res
tantes con mazas; á éstos seguían el reo 
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y el abad; en pos iban el verdugo y los 
veinte sayones que estuvieron dentro 
del calabozo, y detrás los quince gran
des de los diez y seis que seguían á don 
Juan y todos los caballeros que servían 
á sus órdenes, vestidos unos y otros con 
traje de corte, si bien llevaban desnu
das las espadas. El Infante y su suegro, 
únicos que faltaban, presenciaron la sa
lida desde una de las rejas del castillo. 

El júbilo que experimentaban estos 
malvados era indecible; es verdad que 
se vengaban de un modo terrible de 
tan poderoso enemigo y á la vez se 
deshacían del gran dique que los se
paraba del poder. El pueblo gritaba y 
vertía lágrimas; los asesinos maldecían, 
votaban y hasta requerían con bofeto
nes á las pobres mujeres que expresa
ban sentimiento; y el conde de Lara, 
sereno, tranquilo, sin arrogancia, pero 
sin temor alguno, con su eterna sonrisa, 
decía á la multitud: 

—Hijos, no llorad; soy un hombre co
mo cualquiera de vosotros, más feliz 
aún, porque me aguarda el Eterno para 
conducirme al Paraíso. Callad, hijos, 
callad, que me duelen esos golpes, que 
os dan por mi causa. 

El padre abad, siempre abrazado al 
reo, interrumpió á éste, gritando con 
un valor digno de su virtud: 

—¡Dios mío, padre bondadoso, subli
me Señor, amparad á este ser que no 
tiene igual en la tierra; su alma noble y 
generosa todavía pertenece al mundo; 
va al patíbulo sin crimen; su confesor 
lo declara; piedad, Señor, piedad para 
el inocente! 

Y sin cuidarse de los insultos que le 
hacían los sayones, ni de los golpes que 
le daban con el regatón de las picas, 
buscaba su vista con ansiedad al atrevi
do Anselmo, seguido de veinte héroes, 
que por lo visto no halló aquel desgra
ciado corista. Cansado de esperar in
útilmente, exclamó: 

—¡Llora, pueblo castellano, llora; me
jor íe sientan esas lágrimas que una 
gloria indigna do ti. ¡Tu renombre mue
re hoy con el conde de Lara! 

Al oir estas palabras el fiero Garci-Jo-
fre so acercó al religioso y le dio tan te

rrible golpe en la espalda con el pomo 
de su espada, que á no haberlo sosteni
do con su cuerpo el Conde hubiera caí
do al suelo. Lara se volvió, lanzando 
una mirada llena de desprecio sobre 
aquel malvado, y le dijo: 

—¡Digna acción de vos, miserable 
asesino; pegáis á un religioso y por la 
espalda! 

El pueblo exhaló un grito de horror, 
se cubrieron todos las caras con las ma
nos y huyeron de allí poco á poco, pre
firiendo ser apaleados á presenciar es
cenas tan inhumanas. 

Diez minutos después no quedó un 
solo paisano en la carrera ni sitio de la 
ejecución. El reo y la comitiva camina
ron no obstante hacia el lugar del su
plicio. Garci-Jofre bajó la vista ante la 
mirada del Conde, se confundió entre 
los suyos y nada contestó. 

El fuerte y virtuoso sacerdote, abra
zado al preso, hablaba ahora con éste en 
latín, infundiéndole una esperanza que 
el reo estaba lejos de abrigar. 

—Señor Conde—le decía,—mi corazón 
me asegura que no vais á morir; no, no 
moriréis; ¡si no puede ser! ¡Dios os ve, 
os defiende y no os dejará perecer en 
un afrentoso cadalso! 

Pedro le miraba con ternura, sonreía 
y besaba la preciosa imagen del Reden
tor que el abad lo enseñaba. 

—¡Cúmplase la voluntad do Dios!—le 
contestaba con voz dulce y tranquila.— 
Si quiere que viva, le obedeceré con 
gusto; si manda que muera, con placer 
le doy mi alma y mi cabeza al verdugo. 

Cerca de una hora tardaron en andar 
la larga carrera que los separaba de la 
Plaza Mayor. Era ésta muy grande y se 
hallaba rodeada de hermosos y altane
ros edificios, unos góticos y otros ára
bes. En medio de ella ostaba fijo el te
rrible tajo. 

Por último, llegó el reo, tendió una 
mirada de águila en torno y convencido 
de que sólo le restaba morir, se fijó con 
fría indiferencia, primero en sus enemi
gos, luego en él verdugo y después en 
el tajo. 

Los atambores, trompetas y bocinas 
habían callado, los sayones le miraban 
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sin desplegar sus labios, volviendo otra 
vez á reinar un silencio pavoroso, pre
cursor seguro de la muerte. 

Lara se volvió al abad y le dijo: 
—Padre, voy á morir; si llegáis á ver 

á mi esposa, decidle que mi postrer pen
samiento es para ella; que en el Cielo la 
espero y que expiro con el solo senti
miento de no poderla estrechar. Abra-
zadme vos; así, no temáis; también á 
vos os aguardo en el Paraíso. 

El religioso no pudo contesterle; las 
lágrimas, la pena, el dolor que sentía 
ahogaron su voz. El Conde torno á mi
rar el patíbulo, sonrió y alzando la vista 
exclamó: 

—Padre mío, tuyo soy: ¡alárgame tu 
bondadosa mano! 

Y cayendo de rodillas apoyó la cabeza 
sobre el tajo añadiendo: 

—¡Hiere pronto, verdugo! 
El sacerdote recobrando su perdida 

voz, alzó á la vez los ojos y gritó: 
—¡No, padre mío, que no muera! 
El ejecutor separó la ropa y cabellos 

que cubrían el cuello de Lara, tomó 
fuerzas y levantó el hacha; pero en el 
mismo instante dio un caballo árabe un 
brinco sorprendente, increíble, choca
ron sus herraduras con el pecho del ver
dugo cayendo éste herido mortalmente. 
El sacerdote sin comprender lo que era 
aquello, cubrió al reo con su cuerpo gri
tando siempre: 

—¡No, padre mío, que no muera! ¡Que 
no muera! 

Un segundo más y la cabeza del Con
de habría rodado. 

—;E1 caballero de la cruz roja!—dije
ron los asesinos y cayeron sobre él. 

—¡Muera! ¡Muera también!—añadie
ron y le tiraron treinta botes de lanza 
que se estrellaron en su gruesa arma
dura. 

—¡Matemos á la vez al Temerario!— 
exclamó Garci-Jofre, y fué á herirlo: 
pero al mismo tiempo segó su garganta 
la espada del caballero de la cruz roja, 
dejándole exánime. 

Un grito aterrador, confuso, acompa
ñado de un estruendo espantoso se oyó 
en las filas de los de D. Juan. Era por
que vieron llegar á Alí, al escudero del 
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incógnito, á doscientos caballeros forra
dos de hierro y á trescientos zegríes. 
Estos penetraron en la plaza á escape 
tendido, rodearon diez al Conde y al 
abad, y los restantes comenzaron á ma
tar parciales del Infante de un modo ho
rrible. Los asesinos, se estremecieron; 
vacilaron y á pesar de ser muchos más 
que los recién llegados, viendo el. valor, 
arrojo y empuje de sus contrarios, los 
cuales tendieron á quinientos en la pri
mera embestida, intentaron la fuga del 
modo más cobarde; pero ¡oh dolor! To 
das la avenidas de la plaza estaban to
madas por otros doscientos zegríes que 
no vieron acercarse, y no era posible 
escapar por ninguna parte. En trance 
tan cruel, se replegaron y algo repues
tos del primer asombro comenzaron á 
defenderse. 

Desde este momento se convirtió la 
Plaza Mayor de Ecija en un campo de 
batalla, en el cual caían á cientos los ene
migos de Pedro el Temerario. La furia 
de los defensores de aquél no tenía lími
tes en este instante; sin compasión herían 
á los que intentaban la defensa, como 
asimismo á los que huían y hasta á aque
llos que imploraban la vida. 

El gentil caballero de la cruz roja, en 
los dos minutos que permaneció solo en
tre sus contrarios, segó la cabeza de Gar
ci-Jofre, mató á Lanuza, hirió á Gutié
rrez y atravesó á Armengol de Cabrera, 
resistiendo su armadura los botes de 
lanza que le tiraron, sin conseguir ni 
aun moverle de la silla en que parecía 
iba pegado. Este ser extraordinario, á 
quien indudablemente debía la vida el 
intrépido conde de Lara, llegó á tiempo 
de salvarlo, gracias al increíble brinco 
que obligó á dar á su fogoso corcel; tiró, 
como hemos visto, al verdugo, hizo que 
la fiera lo patease hasta dejarlo comple
tamente inútil, si no muerto, cayendo 
como un rayo sobre los grandes, que 
con traje de corte y espada en mano, 
presenciaban la ejecución á quince pa
sos del reo, hiriendo y matando á los 
primeros que halló. Rodeado luego del 
negro, de su escudero y quinientos ca
balleros entre moros y cristianos, co
menzó á dar órdenes, corriendo de un 
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lado para otro, hallándose en todas par
tes, disponiendo el ataque con una sabi
duría que no encontraba igual. Era la 
primera vez que se veía obligado á aco
meter con su propio acero, y en verdad 
que lo verificó con tanto ó más acierto 
que el conde de Lara. 

Su escudero y Alí cayeron sobre los 
grandes que quedaban con vida y sus 
caballeros, y en este momento vengaban 
de un modo nunca visto, la atroz v i 
llanía cometida con el Temerario. Cu
biertos ellos y los caballeros de acero y 
sus contrarios de seda, cada golpe que 
daban causaba una víctima, y sus ma
zas parecían, en lo rápidas, las aspas de 
un molino de viento movidas por fuerte 
vendaval. Cráneos deshechos, huesos 
triturados y un arroyo de sangre deja
ban estos dos hombres á su paso. Alí, 
medio tendido sobre su alazán, la maza 
en la mano derecha y una daga en la iz
quierda, hería á un lado y á otro, ha
ciendo á su caballo correr, saltar, y has
ta derribar hombres con sus maños y sus 
pies; eran jinete y corcel una centella que 
todo lo arrasaba y destruía. Cerca de es
tes dos hombres no llegaba el caballero 
de la cruz roja ni les dictaba órdenes 
algunas; debía conocerlos bien y saber 
de lo que eran capaces, cuando los deja
ba en tan completa libertad. 

El conde de Lara oyó el golpe que 
dio el ejecutor al caer en tierra, miró 
y viendo al caballero de la cruz roja, 
quedó abrazado al religioso, que ins
tantáneamente le cubrió con su cuerpo. 

—Dios os ha oído, padre mío, y me 
devuelve la existencia que creí perdida 
—le dijo con la mayor tranquilidad. 

—¿Quién es ese guerrero?—le pregun
tó el sacerdote con ansiedad, mirando 
al incógnito que acababa de llegar. 

—Dicen que mi ángel bueno; pero yo 
no le conozco. 

—¡Le van á matar! ¡Dios mío, salvad
lo! ¡Oh, mejor hiere él que sus contra
rios! ¡Llegan los suyos...! ¡Trae un ejér
cito...! ¡Todos caen sobre vuestros ene
migos...! ¡Cómo matan! ¡Jesús, Jesús! 
—y se cubrió el rostro con las ma
nos. 

—No os asustéis, padre mío, esa es la 

guerra. ¡Pero son pocos contra tantos 
asesinos como tienen delante! 

Y alzando más la voz, preguntó á los 
diez caballeros que le rodeaban: 

—Castellanos, ¿defendéis mi causa?' 
—Sí—le contestaron todos. 
—Hacedme el favor de arrancarme 

las esposas que sujetan mis manos, dad
me un caballo, una espada y seguidme 
los restantes. Notad que la vida de vues
tro jefe se halla en peligro. 

Uno de ellos le contestó. 
—Señor Conde, mientras dure el com

bate estáis preso. 
—¿Quién lo ha dispuesto? 
—El Key. 
—¿Dónde está S. A.? 
—En Sevilla; pero lo representa aquí 

nuestro jefe con poderes ilimitados. 
—¿El caballero de la cruz roja? 
—Sí, señor. 
—Si él lo ha mandado, me resigno; 

pero no necesitando yo de vosotros po
díais al menos correr en su ayuda. 

—Nos ha prohibido atacar mientras 
estén lejos de vos y no os probable lle
guen aquí esos cobardes; ved que los 
nemos oogido en medio, y qué inal se 
defienden. 

—Sí; ¿están tomadas todas esas ca
lles...? 

- Por doscientos zegríes. 
—¿Quien os ha hecho venir? 
—El negro Alí. 
—¿Luego vive? 
—Pardiez, miradlo á vuestra derecha; 

es el que hiere mejor, el que mata más. 
—¡bendito sea Dios que me lo devuel

ve! ¡No habiendo perecido él no podía 
yo morir! 

—Ciertamente; mas en esta ocasión 
os salvó nuestro jefe; nosotros hubiéra
mos llegado tarde. 

La lucha de la Plaza Mayor iba ami
norando por instantes: los parciales de 
D. Juan apenas se defendían ya; vícti
mas de atroz pavura, escalaban las ca
sas unos, otros huían por entre las filas 
de sus contrarios, y la mayor parte 
caían en tierra á los rudos golpes de su 
terrible enemigo. 

En este instante dio un grito el supe
rior de San Basilio, llamando al atreví-
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do Anselmo que impelido por la indig
nación y enojo, corría con una espada 
en-la mano, animando á los defensores 
del Conde y exhortándolos á que diesen 
fin de sus rivales. 

El joven profeso oyó la voz del abad, 
tiró el acero y partió en su busca, con 
el rostro encendido, despidiendo fuego 
sus ojos y tan valiente como el negro 
Alí. 

—Perdonadme, señor—le dijo llegan
do—no he podido contenerme ante esas 
fieras... 

—¡Anselmo, hijo mío!» ¡Un religioso! 
—Y bien, señor, hice lo que me man

dasteis; sólo que en vez de veinte os 
traigo setecientos. * 

—¿Pero los has buscado tú? 
'—No, señor; han venido solos; ¡éstos 

no se parecen á esos cobardes que me 
volvieron la espalda! 

—¡Anselmo, ese lenguaje...! 
—Pues bien, señor; regresaba deses

perado, cuando vi el combate, y como 
de antemano me habías absuelto... 

—Sí, mas no haciendo falta tú... 
—¡Yo lo creo que no me necesitan! 

¡Ved, padre; mirad cómo destruyen á 
esos malvados! De cada golpe derriban 
uno... ¡Bravo...! ¡A esos dos que se es
capan por la derecha...! ¡En la cabe
za...! ¡Así...! ¡Aquellos cuatro...! ¡Por la 
izquierda...! 

—¡Silencio, Anselmo! 
—¡Padre, si son enemigos de Dios! ¡A 

los que suben por la reja...! ¡Con las 
lanzas...! ¡El negro, el negro...! ¡Ese 
mata mejor! 

—¡Sella tus labios, profeso de San Ba
silio, ó renuncia al cariño que te tengo! 

—¡Eso no, padre mío! Enmudeceré 
antes que volveros á disgustar. 

--¡Oye, ve y sufre como yo!—le dijo 
el Conde. — ¡Feliz tú, cuya misión en el 
mundo es tan diferente de la mía! 

—Id, vos, señor Conde, la ocasión de 
vengaros no puede ser mejor. 

—Anselmo, me tienen preso. 
— ¿A vos? 
- S í . 
—¿Y quién se atrevió...? 
—Ese caballero de la cruz roja. 
—¡El jefe! No he visto jinete como él 

en mi vida; hace saltar á su caballo de 
un modo que asusta. Vedlo, está en to
das partes y en ninguna. ¿Quién es, se
ñor Conde? 

—Lo ignoro. 
—Pero estos caballeros lo sabrán. 
— Pero no queremos decíroslo. 
—Muchas gracias. Esto se acaba, pa

dre abad. ¡Cuánto cadáver! ¡Los heridos 
me dan lástima! 

—Anselmo, ve al monasterio y que 
venga la comunidad á auxiliar á esos 
desgraciados que yacen tendidos en tie
rra. 

En este momento partió uno de los 
guerreros que rodeaban al Conde, á 
una señal que le hizo el caballero de 
la cruz roja; habló con éste, y luego 
que hubo regresado, le dijo al Temera
rio: 

—Señor, mi jefe os ruega marchéis de 
este espantoso iugar; pues ya ningún 
peligro os amenaza. 

—¿Me quitáis las esposas? 
—Con mucho gusto. 
Cuando Pedro se halló suelto, le dijo 

al caballero: 
— Parto al monasterio de San Basilio; 

decid á vuestro jefe que tendré gran 
pena si no me permite demostrarle mi 
agradecimiento. Debe saber que soy no
ble y reservado. 

—Se lo participaré inmediatamente. 
Con paso tranquilo, descubierta su 

varonil cabeza, y enseñando la herida 
cuyo aposito le arrancó el verdugo, 
marchó Lara cogido á la diestra del 
abad, y rodeado délos guerreros que le 
acompañaron antes, En el camino halla
ron á la comunidad de San Basilio que 
se dirigía presurosa á la Plaza Mayor 
en cumplimiento de la orden que de 
parte del superior les dio el atrevido co
rista Anselmo. Hilas, bálsamos, licores, 
camillas y cuanto podían necesitar las 
víctimas llevaban los reverendos pa
dres. Al ver al abad se detuvieron, éste 
les exhortó á cumplir con el celo é inte
rés que requería la difícil y delicada mi
sión que les había confiado y los despi
dió con las siguientes frases: 

—Hijos, pedid paz á los combatientes, 
piedad á los vencedores, administrad á 
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los moribundos, curad á los heridos, 
dad sepultura á los muertos y sin distin
ción alguna prestad auxilio á unos y á 
otros, exponiendo, si preciso fuera vues
tra propia existencia. Corred, herma
nos, y que Dios sea con todos. Anselmo, 
regresa con nosotros. 

Los monjes partieron y Pedro, el su
perior, su corista y caballeros que los 
escoltaban continuaron en dirección del 
monasterio, en el que entraron poco 
después, quedando los últimos guardan
do el convento, mientras aquéllos subie
ron á la celda del abad. 
' Ya los tres en la habitación del supe

rior, hizo éste sentar á Lara en un có
modo sillón, lo pulsó, después recono
ció la herida, y por fin le dijo: 

—Señor, no noto en vos alteración al
guna, sin embargo del terrible trance 
por que acabáis de pasar; la fiebre ha 
desaparecido y no hallo otra cosa que la 
gran debilidad producida por la mucha 
sangre que habéis perdido. 

—Gracias, virtuoso Alburquerque—le 
contestó el Conde—vuestro interés por 
mí supera á todo encarecimiento. Me 
siento efectivamente muy bien; no me 
asustaba morir en un patíbulo ni he ex
perimentado gran sensación al encon
trarme con una vida que juzgué per
dida. 

—Os iba á dar una bebida que os tran
quilizase, mas la creo inútil. 

—Lo es, padre abad. 
—Anselmo—añadió el religioso—que 

preparen al señor Conde alimentos sus
tanciosos y ligeros; principalmente cal
dos; vuelve al momento. 

El joven profeso salió, regresando pa
sados breves instantes. Luego entre los 
dos religiosos desenredaron la hermosa 
cabellera del Temerio, la limpiaron, cu
brieron la herida con hilas empapadas 
en un bálsamo, fijaron nuevo aposito y 
seguidamente le sirvieron alimento. 

Lara recompensaba tan paternal cui
dado con tiernas frases y su constante y 
agradable sonrisa. No oponía resisten
cia á nada de cuanto hacían con él ni pe
día cosa alguna, ni hablaba sobre los te
rribles acontecimientos que acababan de 
tener lugar. Descolorido, sosegado, lán

guido, hermoso como nunca, parecía el 
valeroso gigante un bello atleta incapaz 
de ofender á nadie. No demostraba lla
gar á su mente idea alguna que alterara 
su rostro, que lo agitase ó molestara. 
Tal era su estado dos horas después de 
haber detenido la Providencia el hacha 
que debió segar su varonil cabeza; ja
más estuvo con tan apacible é interesan
te calma. 

Cuando hubo concluido de comer, lo 
desnudaron entre Anselmo y el abad y 
se acostó en el lecho del segundo, mien
tras el primero se entretenía en limpiar 
la sangre y lodo que tenía el traje que 
acababan de quitarle: cerraron luego la 
ventana que daba luz á aquella estancia, 
salió Anselmo al claustro con orden de 
su jefe para que no dejase entrar á na
die ínterin dormía el Conde, y el reve
rendo abad cayó á los pies de una ima
gen de Nuestro Señor, que existía en su 
celda, y oró largo rato, bañando su ros
tro amorosas lágrimas impulsadas por 
el ascético rezo que articulaban sus la
bios. Cuando hubo concluido, cogió un 
sillón, lo fijó á la cabecera del Conde, 
contempló á éste, y contando los latido?, 
de su corazón, exclamó: 

—¡Qué materia tan privilegiada! ¡Qué 
ser tan extraordinario! Dios debía nece
sariamente velar por una cabeza que no 
tiene igual en la tierra. En sus altos de
signios esperó á que llegase el último 
instante para salvarlo; después confun
dió á sus verdugos y. . . ¡El Cielo se apia
de de tantos infelices como cayeron á 
los rudos golpes de los defensores de 
Lara! ¡Todavía me horroriza el espan
toso cuadro de muerte y desolación que 
presentaba aquella plaza! ¡Cuánta san
gre, Dios mío! ¡Cuánto desgraciado pre
sa de Satanás! ¡Piedad, Señor, piedad 
para ellos! Vuestra misericordia no tie
ne límites. 

El sacerdote rezó de nuevo; después 
apoyó la cabeza sobre el respaldo de su 
sillón y se quedó dormido. Ambos des
cansan con la tranquilidad del justo; á 
la noche terrible reemplazaron horas de 
sosiego y bienestar. No interrumpamos 
por ahora el sueño que domina á ambos. 
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CAPÍTULO X X I I 

Relaelón d«l negt»o.— p/lensaje—Cesión 

Sería poco más de las once de la raa-
nana, cuando el conde de Lara se quedó 
profundamente dormido, y no obstante 
haber transcurrido cinco horas sigue, 
en unión del padre superior, sumido en 
su tranquilo sueño. 

El día continúa claro, el Sol radiante, 
la atmósfera en calma y en el monaste
rio de San Basilio no se oye ruido al
guno. 

Poco después de las cuatro de la tar
de se movió el Conde, abrió los ojos el 
abad y ambos se miraron á la esca
sa luz que llegaba hasta la alcoba. 

—¡Bien he dormido, padre!—-excla
mó Lara. 

—¿Cómo os sentís, señor? 
—Perfectamente; me parece haber 

recobrado las fuerzas perdidas. 
—¿Y la cabeza? 
—No siento ya nada. 
—Lo creo, Dios vela por vos, hijo 

mío. 
—Siempre miro su bondadosa ma

no que sale á mi encuentro. 
—Su piedad es inmensa. 
—¿Sabéis cómo terminó la lucha? 
—No he querido separarme de vues

tro lado y he dormido como vos. 
—Debe ser tarde. 
—Veamos. 
El superior abrió el balcón, y mi -

rando el Sol añadió: 
— Son más de las cuatro. ¿Queréis 

levantaros? 
- S í . 
-¿Cuándo volvéis á tomar ali

mento? 
—Comeré con vos» 
—¡Anselmo! —gritó el abad, pre

sentándose poco después el atrevido 
corista. Entraba muy alegre, algo en
cendido su rostro y ardiendo su mirada. 

—¿Cómo estáis, señor Conde?—pre
guntó al acercarse. 

—Muy bien, valiente joven. 
—¡Señor, si supierais quién ha estado 

aquí! 
— ¿El caballero de la cruz roja?—le 

interrogó Lara con ansiedad. 

—No, ese continúa matando. 
— ¡Matando! 
—Ahora con la pluma; reunió un con

sejo compuesto únicamente de su ilustre 
persona y queda sentenciando á los pri
sioneros; estoy seguro que por unanimi
dad los condena á muerte. Nadie lo cono
ce ó se callan quién es; poro hay quien 
asegura que ciñe corona. Podrá no ser 
rey, mas él ordena y siega cabezas á lo 
César. * 

—¡Anselmo, ese lenguaje! 
—Dejadlo, padre abad, es muy joven, 

tiene buena sangre, ardiente... * 
—Caramba, señor Conde, a lgunas 

El superior abrió el balcón, y mirando al Sol , 
añadió: 

veces me abrasa. ¡Esta m a ñ a n a . . . ! 
— ¿No dices quién ha venido? 
— Ya se me olvidaba. Pues señor, es

tuvo dos veces el negro. 
—¿Qué negro? 
—El del Conde; el más valiente de to

dos, el que ha muerto más. 
—¡Mi pobre Alí! ¿Por qué no le dejas

te entrar? 
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—¡Sí, que se quedó á la puerta! Llegó, 
me besó la mano con mucho respeto, 
me separó luego con una dulzura que 
me hizo dar media vuelta y entrando en 
la alcoba os miró largo rato. 

—¿Por qué no me despertó? 
—No quiso; después besó la ropa de 

vuestra cama y se marchó diciendome: 
—No tengas cuidado, que ningún pe

ligro le amenaza. 
—¿Y mi comunidad?—le pregunté yo. 
—Están en ei hospital de sangre—me 

contestó—y sin detenerse más se fué. A 
las dos horas regresó otra vez, me hizo 
varias preguntas, yo á él otras tantas y 
me pidió pan. ¡Qué hambre tenía! 

—¿Le disteis? 
—¡Pan, no; un pastel de aves, un tro

zo de sábalo, crema, confites y un vaso 
de vino más viejo que él. 

—Bien hecho, Anselmo.—Padre abad, 
ese joven tiene un corazón tan noble 
como el vuestro. 

—Es verdad, señor Conde, mas es tan 
atrevido... 

—No importa, ved sus pocos años y 
recordad lo que hacíais vos á su edad. 
Os suplico le dejéis hablar lo que guste 
delante de mí. 

—Di, hijo mío, di lo quieras; nada 
puedo negar á nuestro noble huésped. 

—Pues digo, señores, que el negro, á 
pesar de su color, es muy guapo; tiene 
las facciones perfectas, la dentadura 
preciosa, es fino en sus modales, bebe 
vino y es cristiano. Yo creía que sería 
fiero, áspero, iracundo. ¡Caramba, co
mo parecía un león entre sus enemi
gos...! 

—No os extrañe, Anselmo, su señora 
es más bella y tierna que él y durante 
el combate le sobrepuja en denuedo y 
valor. 

—¡Una dama! ¡Ah, sí; vuestra esposa; 
la Heroína Zogrí! La conozco. 

—¡Vos! ¿En dónde la habéis visto? 
—En Osuna. Poco antes de venir al 

monasterio fui á esa ciudad á despedir
me de un tío... ¡Si vos le conocéis! Vues
tro amigo Morón... 

—Es verdad. 
—Pues bien; salí una tarde de paseo 

y á la mitad del camino vi una dama en 

un caballo al parecer desbocado; creí 
que la mataba y compadecido de su 
suerte le salgo al encuentro y me echo 
sobre la fiera con ánimo de cogerla y 
ver si podía sujetarla; pero al llegar á 
mí, da un brinco, salta por encima y su
poniendo yo que había estrellado á la 
dama, exclamó: ¡Dios mío, amparadla! 
Ella me oyó, paró de pronto la carrera 
do su corcel, se acercó y me dijo: 

— «Gracias, valiente joven; soy la con
desa de Lara, si en alguna ocasión nece
sitáis de mí id á mi palacio.» 

—¡Qué voz tan dulce! ¡Su rostro pare
cía el de un ángel y sus ojos brillaban 
más que los diamantes! Picó á su fogoso 
alazán y sin esperar respuesta desapa
reció como un meteoro. Bastante des
pués os vi que corríais mucho, mas no 
tanto como ella; la Heroína os deja 
atrás, señor Temerario. 

—Ciertamente. 
—Anselmo, la ropa y vistamos al se

ñor Conde, que ya es hora de que tome 
otra vez alimento. 

Lara halló sus vestidos limpios, se 
puso en pie y seguidamente se sentó á 
la mesa en compañía del abad. El buen 
Anselmo les servía en esta ocasión las 
viandas, que el Conde comía con apeti
to y las que apenas probaba el religioso. 

Cuando llegaban á los postres oyeron 
un ruido de platos que rodaban por el 
suelo y poco después la voz del corista 
que gritaba: 

—¡El negro, señor Conde, el negro! 
Y entraron, abrazando el primero al 

último. 
Alí cayó de rodillas á los pies de su 

amo, besó con efusión la diestra que 
éste le alargaba y puesto en pie le dijo: 

—La maga, señor, la maga te lo anun
ció. 

—¿Qué se ha perdido, africano? 
—Mi temor, porque áti nada te asusta. 
—¿Qué se ha ganado? 
—Acabar en Ecija la función princi

piada en el palenque do Sevilla. 
—Negro, ¿quién te libró la vida? 
—Dios. 
—¿Cómo fué? 
— Caíste en la zanja; á tu voz detuve 

mi caballo; vi el enjambre de asesinos 
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que nos rodeaban y no pudiendo con 
todos, salvé mi vida para librar la tuya, 
que de morir yo tú no vivirías. 

—¿De qué modo? 
—Pardiez, cruzando por medio de 

ellos, matando é hiriendo. 
—¿No te persiguieron? 
- S í . 
—¿Corriste más? 
—Delante no sé yo correr. Metí á mi 

bravo corcel en el bosque, le di una voz 
y continuó volando, dejándome entre 
las ramas de un árbol. El enemigo 
apresó mi caballo, pero no dieron con 
el amo. 

—¿Y después? 
—Te vi exánime, escuché tu sentencia 

de muerte y bendije á Dios que me 
concedía el tiempo necesario para sal
varte. 

—¡No te dio un instante de más! 
—¿Para qué lo queríamos? 
—¿Y entonces? 
—Corrí en busca de tu ángel bueno. 
—¿Lo hallaste? 
—Sí. 
—¿Dónde? 
—Muy lejos. 
—¿En el monte? 
—No; en el llano. 
—¿Qué le dijiste? 
—Van á matar á mi señor. 
—¿Qué te dijo? 
—Nada. 
—¿Por qué? 
—Porque ese no dice, pero hace. 
—¿Cómo llegó antes que vosotros? 
—Corriendo más. 
—¡Mucho se expuso! 
—No iba yo muy lejos. 
—¡Un poco más tardey todo se pierde! 
—Un poco más pronto y te hubieran 

muerto. 
—¿Luego llegasteis con tiempo? 
—El suficiente para estudiar el acto 

y buscar la oportunidad. 
—¿Quién os enteró? 
—¡La maga, señor, la maga 1 
—Quiero ver á mi salvador. 
—Ya lo tienes delante, amo mío. 
—¿Al caballero que detuvo el hacha y 

confundió al verdugo? 
--Ese no quiere verte á ti. 

—¿Por qué? 
—Porque hace y no dice. 
—Esta noche iremos á visitarle. 
—Estás preso, señor. 
- ¿De orden de quién? 
—Del caballero de la cruz roja. 
— ¿Qué pretende? 
—Que te cures. 
—Estoy bueno. 
—No lo cree él así. 
—¿Por mucho tiempo? 
—Por tres días. 
—¿Y la orden? 
—¿La necesitas? 
—¡Luego no se digna escribirme! 
—Le juzgas mal. 
—Habla. 
—Pronto te mandará varias órdenes. 
—¿Y después? 
—Partirá en busca de tus montañeses 

y te esperará al frente del enemigo. 
—¡Mis hijos del Saucejo! No le obede

cerán. 
—Lo mismo que á ti. 
—¿Quién es ese hombre? 
—Un ángel. 
—Pues mata á lo demonio. 
—No, amo mío, á lo valiente. 
—¡Mucho le defiendes, Alí! 
—¡Mucho! 
—¿Le amas? 
—Tanto como tú le debes. 
—Que venga, negro, que venga. 
—No puede, señor; se lo prohibe su fe 

empeñada. 
—Que no falte á ella. 
—El consejo es inútil. 
—¿Matasteis muchos? 
—Más que en el palenque de Sevilla. 
—¿Qué dices, Alí? 
—La verdad, señor. 
—Cuando yo me retiré dejaban de de

fenderse. 
—Pues murieron con defensa y sin 

ella. 
— No es noble, humano, ni de caba

lleros, herir al que implora compasión. 
—Guarda la moral, amo mío, para 

cuando se trate de otros hombres; res
pecto de éstos no tiene aplicación. 

—Para ser noble, hidalgo, generoso y 
cr.ballero es indispensable no hacer ex-, 
cepción de esa magnitud. En esta oca-
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sión estuvo ese incógnito de la cruz roja 
algo feroz. 

—¿No le culpabas de haber sido cau
sa de que se escapasen la mitad de 
los asesinos que acudieron al palen
que? 

—Aquéllos se defendían, Alí; éstos 
imploraban la vida con lastimeras fra
ses; y ese caballero de Santiago ha de
bido evitar que el vencedor se igualase 
al vencido. 

—Sí, que le hacíamos caso. Mientras 
nos mandó herir fuimos un rebaño de 
ovejas que le obedecimos ciegamente; 
pero en el momento que gritó: «alto, 
perdonad á los que quedan» cada uno 
tiró por su lado y á éste sí y al otro tam
bién... Hemos hecho, no obstante, cer
ca de mil prisioneros que le deben á él 
la vida. 

—¡Setecientos hombres han cogido 
mil prisioneros, qué vergüenza! 

—Tienes razón, amo mío, no debimos 
hacer ninguno: ¡cuánto mejor estarían 
ahora en el cementerio descansando 
tranquilamente de la mala noche que 
por ti han sufrido! 

—Alí, te vas volviendo inhumano. 
—Distingo, señor. Si es inhumanidad 

dar fin de esos tigres que intentan de
vorar con sus dañinas garras lo grande 
que existe en tu país, no es posible que 
me vuelva, pues lo he sido siempre. Oye 
una historia, amo mío: era yo aún muy 
pequeño, cuando un esclavo, que me 
llamaba hijo, me enseñó á luchar con 
las fieras, á vencerlas y á matarlas. Ha
bitábamos una humilde cabana, cerca 
del monte, y eran pocas las noches 
que el lobo, la pantera, el tigre ó la 
puma no saltaban al cercado y nos lle
vaban una oveja, que costaba luego á mi 
padre veinte palos que le mandaba dar 
su señor. ¿Qué debíamos hacer en tal 
apuro? no había otro remedio que 
sufrir el castigo ó presentar por cada 
res devorada una fiera muerta por nos
otros. En consecuencia, optamos por 
lo último. Corrimos al monte, provistos 
de buenos cuchillos y matamos fieras 
sin cuanto. Muy pocas quedaban ya en 
aquellos contornos, cuando el amo de mi 
padre me vendió al poderoso Mahomad 

Zegrí; con él pasé á Oriente; nació en 
Damasco tu esposa y cuidé de ella des
de su más tierna infancia. Luego regre
samos á Granada, Tarifa, Algeciras y 
Almería, y , por último, nos estableci
mos en Mollina, en donde, como sabes, 
fué nombrado mi señor alcaide ó jefe su
premo de la comarca.¡ Necio de mí! ¡Juz
gué sin razón que las fieras habitaban só
lo en los desiertos del África! Vine á Cas
tilla, conocí al infante 1). Juan y á todos 
tus enemigos, vi sus hechos y comprendí 
que en estas populosas ciudades hay fie
ras peores que el tigre, que la pantera y 
la puma; las del monte caían sobre mí 
con ánimo de despedazarme, pero fren
te á frente, y aun cuando daban saltos 
hábiles, ligeros y engañadores, lo ha
cían á la clara luz del día y sin esperar 
á que el enemigo volviese la espalda; lu
chaban siempre, y mientras les queda
ba un átomo de vida se revolcaban y de
fendían hasta expirar; los agres de por 
acá atacan por la espalda, ciento con
tra uno, y son tan perversos, tan cobar
des, tan infames, que si ese uno vuelve 
la cabeza antes de ser vencido y les ha
ce frente, se postran ante él, imploran 
compasión y anhelan una vida que pien
san emplear en acabar con la del gene
roso caballero que los perdona. El apó
logo podrá estar muy mal explicado, 
pero encierra una verdad, amo mío, que 
no la puede combatir ninguno de los 
que, como tú, conocen á las rieras de 
las ciudades de Castilla. 

—Alí, has aprendido mucho para ha
ber nacido en el Desierto de Sahara. 

—A tu lado, gran señor, no pueden 
existir tontos ni cobardes, y sí los que 
andan cerca de ti te aman, no deben ser 
compasivos. 

—¿Quiénes me cogieron ayer? 
—El infante D. Juan en persona, los 

diez y seis grandes de aquellos veinte 
que conoces y todos sus parciales; pero 
la idea fué del primero. 

—¿Presenciaban todos mi ejecución? 
— Sólo faltaban D. Juan, su suegro y 

los individuos de la guardia del castillo. 
—¿Quiénes han perecido? 
—Todos los grandes, la mayor parte 

de los caballeros que los seguían y la 
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mitad de los soldados. Los primeros 
creyeron que se trataba de una fiesta é 
iban con traje de corte; tan feliz ocu
rrencia nos ha proporcionado terminar 
la función en poco tiempo. 

—¿Qué van á hacer con los prisione
ros? 

—El caballero de la cruz roja los ha 
sentenciado á galeras. 

—Bien hecho. 
—Jamás obró mal. 
—¿Qué ha sido de D. Juan y de don 

Lope? 
—En cuanto oyeron el choque de los 

aceros escaparon de Ecija, seguidos de 
unos cuantos que quedaban en el casti
llo; bien deseábamos encontrarlos; mas 
era tarde ya cuando advertimos que no 
estaban en la plaza; los buscamos, pero 
fué inútil; ha tiempo que desaparecie
ron, nos contestaron. 

—¿Avisasteis al Rey? 
—En breve lo sabrá todo. 
—Debes estar rendido de tinta fatiga, 

africano. 
-Razón por la cual dormiré perfec

tamente esta noche á los pies de tu ca
ma. 

—¡Buen perro de presa, señor Conde! 
—dijo Anselmo. 

—No lo creas, reverendo padre—le 
contestó Alí,—mis dientes son peque
ños, blancos é iguales; lo único bueno 
que me otorgó la Naturaleza. 

Los religiosos escucharon el diálogo 
habido entre Lara y su negro, admiran
do la agudeza del último y la oportuni
dad de sus frases. El Conde quedó me
ditando hasta que vino á distraerle la 
llegada de un caballero que, cubierto de 
acero desde la frente á los pies, le hizo 
una reverencia, entregándole un rollo 
de pergaminos bastante abultado. A la 
vez le dijo: 

—Mi amo y señor, me encarga os en
tregue estos despacho^. 

—¿Quién es vuestro amo?—le pregun
tó el Conde. 

—El incógnito de la cruz roja—le con
testó, é hizo un saludo y desapareció. 

Lara le vio partir, pero no se atrevió 
á detenerlo. Luego miró los escritos, ex
clamando;! 
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—Sepamos qué me dice mi misterioso 
compañero de la Orden de Santiago. 

—Lee fuerte, amo mío, que todos po
demos oirlo. 

—¿Sabes tú el contenido de estos per
gaminos? 

—Sí. 
—¿Quien te lo ha dicho? 
—Vi, escuchó, deduje y estoy seguro 

de no haberme equivocado. 
El Conde miró á su negro con sorpre

sa, se encogió de hombros y leyó en 
alta voz: 

«Por el presente, confiero al incógnito 
de la cruz roja, que ostenta en su escu
do las armas de la casa de Molina, fa
cultad ilimitada para ordenar en mi 
nombre cuanto creyere necesario, con
firmando yo de antemano todo cuanto él 
disponga; y trataré como á rebelde á 
aquel de mis vasallos ó subditos que 
dejase de obedecerle.—Sevilla, etc.—Yo 
E L R E Y . » 

—El escrito—dijo el Conde—no puede 
estar más terminante." Veamos qué dice 
el otro. 

Y continuó leyendo. 
«Confiscados los bienes del traidor 

D. Juan y perteneciendo éstos al real 
patrimonio, cedo, á nombre del Rey, el 
feudo y señorío de la ciudad de Ecija al 
muy noble y poderoso señor conde de 
Lara; y las rentas, posesiones y tributos 
que el rebelde tenía fuera de esta ciudad 
y en la misma comarca, al monasterio 
de San B a s i l i o . —EL I N C Ó G N I T O D E L A 

C R U Z R O J A . » 

Pedro y el abad se miraron sorpren
didos; el primero exclamó: 

—Oportuno y esplendido está con los 
dos, padre superior. Aceptamos, pues 
de este modo sostendré mil vasallos en 
Ecija, y nadie podrá en lo sucesivo mo
lestaros por la hidalguía que estáis usan
do conmigo. 

— Admito—repitió el abad—que así se 
emplearán esas rentas en favor de los 
desgraciados, y no en aumentar el nú
mero de las víctimas. 

—Veamos que dice el tercero. 
Y prosiguió su lectura: 

; j;«ElJusticia mayor y jefe supremo de 
los ejércitos, conde de Lara, esperará 
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tres días en el monasterio de San Basi
lio, para que obtenga en ellos el comple
to restablecimiento de la herida que tan 
villanamente le han causado los enemi
gos de S. A. Dejo á sus órdenes cien ca
balleros de mi escolta, que le acompa
ñarán hasta el momento que penetre 
entre sus valerosos so ldados .—EL C A 
B A L L E R O D E L A C R U Z R O J A . » 

—De diez, Alí, descendieron á nueve, 
y de este número han ascendido á cien
to. ¿No es así? 

—Sí, amo mío, y en lo sucesivo no 
volveremos á viajar sin escolta; quiere 
decir, que si tú no la necesitas la lleva
ré yo. 

—¿De negros como tú? 
—De blancos, de negros ó de mulatos: 

pero de hombres que me eviten otro 
susto como el de ayer. 

—¿Pues no habéis concluido esta ma
ñana con todos mis enemigos? 

—De los que estaban en la plaza pocos 
han librado, señor, mas hay en esta tie
rra más fieras que en mi Desierto. 

—Toma, africano; devuélvele ese de
creto del Rey á su dueño, dale las gra
cias en mi nombre, y añádele que me 
bastaba con su firma. 

—Otro día, señor, otro día; por ahora 
no puede ser. 

—¿Quién lo impide? 
—El caballo de ese incógnito que co

rre más que el mío; y hace tiempo que 
lleva á su amo hacia Sierra Morena. 

—Luego me sentencia á vivir tres días 
en la inacción. 

—Ciertamente; vas en seguida á la 
guerra y necesitas recobrar las fuerzas 
perdidas. 

—Sufriré mi condena, negro, si no me 
queda otro remedio. 

— Y a te la endulzaremos entre el reve
rendo abad, este otro religioso y yo. 
¿Cómo se llama ese joven? 

—Alselmo—le contestó Pedro. 
—Es un santo varón, á pesar de sus 

pocos años, padre superior. ¡Si le hubie
ras visto con qué coraje cayó sobre uno 
de aquellos malvados, le arrancó la es
pada y comenzó á batirse! 

— ¡A batirse! — exclamó el superior 
asombrado. 

El joven hizo seña al negro para q 
callase, más éste sin mirarlo, continu 

—¡A ellos, negro!—me decía.—¡T 
eres el más valiente! ¡Aguarda, aguarda 
yo iré contigo no te maten! Pues se pu 
á mi lado y. . . 

—¡Jesús, Jesús!—repitió el abad cu 
briéndose el rostro con las manos.—¡N 
sigas, africano, que yo tuve la culpa; 1 
absolví...! ¡Válgame Dios...! 

—Eso es; me absolvisteis, me manda 
teis herir, y como este pobrecito neg 
estaba solo... 

Lara y Alí no pudieron contener 1 
risa; el corista se puso muy encendido y 
el padre superior lanzó á éste una mira
da entre severa y cariñosa. El buen An 
selmo había nacido efectivamente pa 
la guerra; no obstante lo cual, cump" 
con su deber en el monasterio hasta el 
punto de ser el favorito del abad. 

Hablando de este modo se entretuvi 
ron hasta las diez de la noche, en cuy 
momento curaron la herida del Conde, 1 
dieron alimento y le obligaron á meter 
se en cama. Verificado esto, pidió Alí u 
colchón, lo tendió á los pies de la cam 
de Pedro y se recostó en él; pero é 
cuanto aquél se hubo dormido, corrió e 
busca del abad y le rogó le curase varia 
heridas que había recibido durante c 
día. El religioso quedó sorprendido 
calculando los dolores que sufriría, si 
demostrar sensación alguna que indica 
se su malestar. 

—Eres de bronce—le decía.—¿Por q 
no me lo participaste al entrar? 

—¡Dios te libre de que sepa nada mi 
amo! Buen rato le ibas á dar con la noti
cia; procura que no lo averigüe. 

— ¿Y cómo te he de sanar? 
—Esto no vale nada; cinco arañaz 

que se pueden curar ellos solos. 
—Pues el de este costado tiene una 

pulgada; si profundiza algo más, mué 
res. 

—De nada te asustas, señor; yo noj 
siento dolores. 

—¡Imposible! 
—Sólo un poco de incomodidad. 
— ¿Quién te hizo la primera cura? 
—El escudero del incógnito. 
—Veo que es inteligente. Mañana me 
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haces una seña, vendremos á esta celda 
y te volverá á operar. Aun cuando deben 
molestarte las cinco lesiones ninguna de 
ellas ofrece cuidado. Toma ahora ese 
frasquito, echas unas cuantas gotas en 
el agua siempre que vayas á beber, y no 
comas ni tomes otro alimento que caldo 
basta tanto que desaparezca la fiebre. 

—¡Buena noche, señor! 
—Dios sea contigo, valiente africano. 
Este, á pesar de la calentura y de los 

dolores que le producían las heridas, se 
quedóprofundamente dormido. La edad, 
el cansancio, su fortaleza de espíritu y 
su incomparable naturaleza dominaron 
el mal, y el atrevido Alí fué presa de un 
tranquilo sueño que calmó sus dolencias 
mejor que los medicamentos que con
cluían de administrarle. 

A la mañana siguiente se levantaron 
amo y criado, los curaron indistinta
mente, y sin que se apercibiera el pri
mero de la operación que hacían al se
gundo, pasando el día en esa tranquila 
calma y sosiego que ofrece el claustro; 
asistieron á coro con los religiosos, pa
searon por el jardín del monasterio, y 
por la noche, se reunieron los cuatro y 
entretuvieron algunas horas agradable
mente. Las heridas del Conde y del ne
gro tocaban á su término; éste se abstu
vo algo, pero comió, contraviniendo á 
¡la orden terminante del abad. Ambos 
deseaban ya por momentos que llegara 
y concluyese el siguiente día para mar
char á la guerra. Por lo visto, no era la 
inacción del agrado de ninguno de los 
Idos. 

CAPÍTULO XXIII 

Eeija.—El R e y . — Detenminaeión aeevtada. 
Partida 

El pueblo de Ecija amaba al conde de 
Lara tanto como aborrecía al fiero in
fante D. Juan; mas este hombre funesto 
llegó á aterrar con sus continuas ini
quidades á cuantos residían allí. Casi 
todos los nobles, pudientes y personas 
¡de algún valer abandonaron ha tiempo 
la ciudad, retirándose á Córdoba, Car-
mona y Sevilla huyendo de una tiranía 

tan feroz como todo lo que dictaba el 
menguado señor que imponía su volun
tad en aquella comarca. Sólo así podía 
explicarse que en la populosa villa no 
existieran veinte hombres capaces de 
intentar la salvación del noble caudillo 
que tan cobardemente iban á ajusticiar; 
del ídolo que un pueblo entero apellida
ba con justicia su égida. 

Se contaban, afectivamente, cientos y 
cientos de valientes hijos de Ecija, que 
hubieran expuesto con mucho gusto sus 
vidas en pro del sin igual caudillo á 
quien conocían y respetaban; pero se 
hallaban á algunas leguas é ignoraban 
lo que acontecía en su pueblo natal. 
Quedaron sólo míseros labradores, hon
rados artesanos y mercenarios sirvien
tes que custodiaban la casa y propieda
des de su señor, pues los pocos nobles 
ó acaudalados que no partieron, se pa
recían más al enjambre de judíos que 
habitaba un barrio entero, que á los v a 
lerosos castellanos que ya en otras oca
siones combatieron con y por el conde 
de Lara. 

Como un chispazo eléctrico corrió la 
noticia de lo sucedido, primero entre 
los amedrentados vecinos de la ciudad 
y luego por las poblaciones inmediatas; 
los primeros saludaron al Temerario 
con entusiasta serenata; y de las segun
das salieron al momento los hijos da 
Ecija, desterrados voluntariamente por 
las causas expuestas, ansiosos de ofre
cerse al ilustre caudillo. Y rayó en de
lirio la alegría de unos y de otros cuan
do llegó á sus oídos la nueva de la con
fiscación de los feudos, rentas y propie
dades del Infante, y la cesión del seño
río de Ecija hecha en favor del Temera
rio: pero no adelantemos el discurso. 

Eran las ocho de la mañana del tercer 
día que habitaba el Conde el monasterio 
de San Basilio; su tranquilo retiro iba 
animándose con la continua llegada de 
caballeros y grandes que venían á ofre
cérsele y darle la enhorabuena. El ale
gre y simpático Anselmo le servía de 
portero de estrado, el negro de ayudan
te inseparable y el bondadoso abad de 
amigo íntimo, pues estos dos privilegia
dos seres se amaban ya á pesar dé sepa-
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parios la diferente educación que cada 
uno había recibido. 

En este instante se hallaban los reli
giosos en el coro, el Conde concluía de 
levantarse y Alí le hablaba de los rega
los y continuos elogios que le hacía el 
cariñoso corista. 

—Ese joven religioso exclamaba—tie
ne el alma más noble que he conocido; 
sólo así podía avenirse á vivir en el 
claustro un hombre de su valor. 

—¿Durante la lucha atacó? 
—¡Ya lo creo! Se metió entre el ene

migo y si yo no lo veo lo matan. 
—Pobre Anselmo; no pensó que fuera 

capaz de ese arrojo. 
—¡Oh, te hubiera admirado! ¡Viva don 

Pedro!—gritaba—¡Mueran los asesinos, 
los enemigos de Dios! ¡Y atacaba, vaya 
si atacaba...! 

Alí calló para fijarse ambos en los so
nidos de una bocina guerrera y en la ca
rrera de muchos caballos que cruzaban 
á escape por la calle donde estaba situa
do el monasterio. Poco después asomó 
la cabeza el corista y les dijo: 

—Señor, algo ocurre; esos cien caba
lleros que tan ocultos permanecían, sa
lieron de pronto armados de las casas 
vecinas; unos han rodeado al convento 
y otros corren en dirección del camino 
de Sevilla. Voy á enterarme, os avisaré 
de todo y si hay función contad con
migo. 

Y el buen Anselmo desapareció en el 
mismo instante. Alí aproximó su terri
ble maza y la espada del Conde, mien
tras éste sonreía al ver los aprestos de 
su negro y la calma con que los verifi
caba; y ambos continuaron hablando de 
cosas indiferentes. Luego entró el padre 
abad, preguntándoles: 

—¿Señor Conde, qué podrá motivar 
ese estrépito guerrero? 

—No temáis; mis enemigos necesitan 
verme atado ó sin sentido para atrever
se conmigo. 

—¡Punción tenemos; viva el conde de 
Laraí —dijo Anselmo llegando, pero al 
ver á su jefe ba¡ó la cabeza y continuó: 
—perdonad, padre mío; creí que esta
bais en el coro... 

-Poco te queda, hijo, mas ínterin 

nos favorezca nuestro ilustre huésped 
nada puedo decirte. Vamos, habla; ¿q 
ocurre? 

— Señores, esos individuos de la es
colta del Conde, que no se veían por nin 
guna parte, tienen sus avanzadas; y loi 
que se hallan situados en el camino 
Sevilla, vieron venir hacia aquí vari 
guerreros. 

—¿Qué han hecho sus compañeros? 
—Los de la avanzada, como aquéllo 

eran muchos, se retiraron á escape; to
caron la bocina; salieron todos; veini 
han rodeado al convento y ochenta vu 
lan en busca del enemigo. No hay oui 
dado, son de los compañeros de Alí que 
matan admirablemente. ¡Tu maza, n 
gro, es tu maza! ¡Caramba cuánto pesa! 
Me gusta más la espada del señor Conde. 

—Anselmo, deja esas armas y observa 
lo que acontece en la calle. 

—Al instante, padre abad; de todo os 
enteraré; pero si hay función y los im
píos so atreven á profanar el monaste
rio, entonces... Alí, dos espadas, dos, 
con una no hay bastante. 

—¡Jesús, Jesús! ¡Qué muchacho t 
travieso! 

Exclamó el abad mientras el Conde 
ol africano sonreían viendo el ardimie: 
to y viveza del corista. 

No tardó mucho en regresar éste y con 
sentimiento añadió: 

—¡Por lo visto se han entregado y los 
traen prisioneros! ¡Ya me lo figuraba y 
los unos son muy valientes y los otr 
tan cobardes! 

Al mismo tiempo se oyó el ruido de 
muchas pisadas de caballos que detenían! 
su carrera á la entrada del conven 
Un poco después se acercó á la pue 
de la celda un religioso y le dijo al aba 

—Padre superior, S. A. el rey D. S 
cho TV, os pide permiso para visitar 
su amigo el señor conde de Lara. 

—Que pase al instante. ¡El soberano 
aquí! ¡Y vendrá mi padre con él! ¡Ben
dito sea Dios, cuánto bien nos otorga! 
¿Me permitís, señor Conde, que salga i 
recibirlos? 

—Id, amigo mío. 
—Partió el abad apresuradamente j 

Anselmo exclamó: 

los 

do 
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¡D. Sancho el Bravo! ¡Qué deseos 
tenía de conocerlo! ¿Me dejáis que lo 
Tea llegar, señor? 

—Sí; quédate. 
Lara se levantó y un segundo más 

tarde le abrió los brazos su rey, se es
trecharon con la mayor efusión, sin ha
blar y en un silencio tan tierno como in
teresante. Luego le dijo Sancho: 

—¡Qué largo se me ha hecho ese ca
mino! ¡Qué ideas tan negras me han 
asaltado durante diez horas, Conde! Si 
esos tigres, que Dios confunda, llegan á 
mataros y no perezco yo. . . Me horroriza 
ahora lo que pensaba hacer. 

—Gracias, s e ñ o r ; 
yuestra bondad para 
conmigo no tiene lími
tes. 

—¡Cuánto h a b r é i s 
sufrido, amigo mío! 

—No lo crea V. A.; 
llegué hasta fijar m i 
cabeza sobre el tajo 
sin emoción, sin otro 
sentimiento que el de 
no poder abrazar á mi 
esposa. Los hombres 
me quitaban la vida y 
Dios me alargaba su 
caritativa diestra. 

—¡Qué ser más fuer
te! ¡Oh, cuánto le de
béis á la Providencia! 
¿Y vuestro negro, mu
rió?—preguntó el Rey 
con interés. 

—Esa clase de ene
migos no puede con
migo, g r a n señor— 
contestó el africano. 

I —Acércate, Alí. 
I Y le tendió una mano, que el hijo del 
Desierto besó con respeto. 

—Otra vez debe tu amo la vida á tu 
yalor y lealtad, y tan heroica acción 
merece una gran recompensa. Vas á ser 
caballero y señor de un pueblo, cuyo 
feudo y propiedades te regalo. 

—Déjalo para otro, Alteza; ¡qué dirían 
los señores de tu corte viendo ostentar 
su propio escudo de armas á un mísero 
negro! 

—Si alguno se atreviese á mirarte de 
mal modo, no creo que necesitases de mí. 

—En cuanto á eso, yo me entendería 
con él; pero no puedo, no debo acercar
me tanto á mi señor. ¡El esclavo de ayer 
caballero feudal hoy! Gracias, generoso 
monarca. 

—¿Qué decís, Conde? 
—Que podéis nombrarlo cuando gus

téis; de este modo tendré dos escuderos 
altos señores, porque Márcia y Alí, sean 
lo que quieran, no dejarán do servirme 
nunca. 

—Negro, cuando regreses de la gue
rra te entregaré tus títulos. 

..le abrió los brazos s i rey. 

—Puesto que mi amo lo quiere así, 
ascendenderé á caballero sin dejar de 
ser criado suyo. 

Luego miró el Rey en torno, y vien
do á Anselmo le dijo: 

—Buen religioso, acompañad á este 
valiente africano fuera de la celda. 

Salieron ambos, y quedándose solo el 
Monarca con el Conde, añadió: 

—Pedro, el caballero de la cruz roja 
me ha mandado un despacho detallan-
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dome lo ocurrido hace tres días en esta 
ciudad; mas ignoro qué es de D. Juan, 
de su suegro y de los restantes que ha
yan podido seguirles. Anhelo cogerlos y 
que todos, todos, mueran en un patíbu
lo. ¿Sabéis vos, qué dirección han toma
do y hacia dónde podremos hallarlos? 

—No, señor, si bien es probable pien
sen engrosar las filas del rebelde Cerda. 

—En ese caso os toca á vos dar fin de 
ellos. 

—No opino lo mismo, señor; esos hom
bres, aun cuando forman parte del ejér
cito contrario no avanzarán lo suficien
te para que mis montañeses puedan lle
gar hasta ellos. 

—Pues es indispensable que mueran, 
y si para ello fuera preciso, entrad en 
Aragón, en Navarra', en Francia. Casti
lla y León apoyan vuestro intento y os 
seguirán adonde vayáis. 

—Huirán al fin del mundo si saben 
que yo les persigo y harán inútiles to
dos mis esfuerzos. ¿Deseáis cogerlos? 

—¡Quién lo duda! 
—Entonces esperad á que les gane la 

primera batalla y ponga en plena derro
ta á los" partidarios de la Cerda, y en al
bricias del triunfo indultadlos y devol-
vedlos los secuestros. 

—¿Creéis que vendrán? 
—Al momento, señor. En Castilla son 

poderosos; en otro país, pobres y sin 
recursos. 

—He vendido ya la mayor parte de 
los bienes que les he confiscado. 

—No importa; son pocos los que han 
quedado con vida: enteraos de sus nom
bres y volved á comprar lo pertene
ciente á ellos. 

—Lo haré, que la idea me parece 
acertada. 

—Si yo tuviese la suerte de encontrár
melos en el campo de batalla... 

—Eso seria lo mejor, el indulto me 
repugna. 

—Pues es lo probable que no los 
halle. 

—¿Cuándo partís? 
—Hoy concluye mi arresto; por con

siguiente en la próxima madrugada, si 
V. A. me lo permite. 

—¿Conque os halláis preso? 

— Y por un hombre á quien no conoz
co, señor. 

—Humilde sois para con él, valeroso 
Conde. 

—Manda á nombre de V. A., ¿qué he 
de hacer? 

—¿Si lo verificase al suyo, obedece
ríais? 

—¡Creo que sí; que el incógnito sabe 
hacerse querer, respetar, y manda tan 
bien...! Tiene la arrogancia de un César, 
la sabiduría de un héroe y la bondad de 
un santo. 

— Lara, con el tiempo vais á concluir 
por amarle. 

—¡Quién sabe! Hace tres días me sal
vó la vida de un modo incomprensible. 

Largo rato continuaron hablando toda
vía los dos amigos sobro el caballero de la 
cruzroja, los acontecimientos que tuvie-
ronlugarno ha mucho,y deotrosasuntos 
relativos al porvenir. El noble monarca 
corrió en busca del Conde á la primera 
noticia que tuvo de la desgracia que le 
había amenazado y ya en Ecija, quiso 
permanecer á su lado todo el día y la 
noche, hasta despedirlo en la próxima 
madrugada. Se hizo hospedar en la mis
ma celda, siendo ambos servidos por 
Alí y Anselmo, no queriendo el Rey ha
cer uso de sus caballeros, por preferir 
á los dos únicos que estaban encargados 
de la asistencia del Conde. 

Hablando en la celda, paseando por el 
jardín del monasterio, recorriendo el si
tio donde tuvo lugar la catástrofe, y 
visitando por último, el calabozo que 
sirvió de capilla á Pedro, ocuparon el 
día. Durmieron por la noche y al ama
necer se dispusieron á partir. 

Lara hizo una tierna despedida á la 
comunidad de San Basilio y muy parti
cularmente al abad y al atrevido Ansel
mo. Oyeron luego una misa que les dijo 
el superior, dieron gracias al Rey de re
yes, montaron á caballo y puestos cada 
uno al frente de su escolta, se cogieron 
de las manos, preguntándole el Mo
narca: 

—¿Sois mi amigo? 
— Y vuestro vasallo, señor. 
—Es indispensable entonces, que me 

deis una prueba. 
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—Hablad. 
—El Temerario murió hace cuatro 

días en la Plaza Mayor de Ecija; queda 
sólo el valiente y entendido conde de 
Lara. 

Pedro sonrió, bajó la vista y alzando 
después la frente, le oprimió al Rey la 
diestra, contestando: 

—Murió el Temerario á manos del 
verdugo. 

—¿Me lo juráis? 
—Os lo juro. 
—Entonces os aguardo en Sevilla, se

guro de estrecharos entre mis brazos. 
—Creo lo mismo, gran señor. 
—¡Dios os acompañe, envidiable cau

dillo! 
—¡Su bondadosa manó no se aparte 

de vos, poderoso monarca! 
Y se volvieron la espalda, corriendo 

en diferentes direcciones; Lara seguido 
de ciento un jinetes, y el Rey de qui
nientos. 

A la vez echaron á vuelo todas las 
campanas de Ecija y una aclamación 
unánime despidió al soberano y al ge 
neral, en tanto que los monjes basilios 
elevaban tiernas preces á Dios, pidien
do por la causa de D. Sancho y por la 
vida del conde de Lara. 

CAPITULO XXIV 

l í o s m o n t a ñ e s e s d e l S a u e e j o . — I n e e n t i -

d u m b t f e . — E l c a m p a m e n t o . — l í o s d o s 

e j é r c i t o s . 

El conde de Lara, cubierto con su pe
sado yelmo, caminaba hacia Sierra Mo
rena, triste al parecer, y como entre
gado á profundas meditaciones; había 
desaparecido de él aquella viveza con 
que marchaba, antes de ser preso, en 
busca del pretendiente la Cerda y sus 
partidarios. La terrible lección que aca
baba de sufrir lo hicieron, según mani
festaba, más reflexivo y menos audaz. 

—La Providencia—se decía—defien
de mi vida porque en sus altos designios 
me necesita para algún fin especial que 
yo no acierto á comprender; mas por lo 
mismo trataré de estudiar detenidamen
te cuanto intente practicar, evitando de 

este modo temeridades, con las cuales 
se logra poco, se pierde mucho y suele 
ofenderse á Dios. 

Y el atleta refrenaba su caballo obli
gándole á ganar terreno á un trote que 
pocas veces practicaron los potros que 
montaba. 

Después se entregó á profundos cálcu
los sobre el porvenir, siguiendo así hasta 
que se.le acercó su valiente leopardo, 
diciéndole: 

—Ensimismado y pesaroso vas, amo 
mío. 

—Alí, me acordaba en este momento 
de tu señora, y discurría sobre el medio 
que debamos emplear para hacerla ve
nir lo antes posible. 

—Ya poco nos resta, señor Conde. 
—Sólo una vez me ha escrito la in

grata. 
—Pero ninguna le contestó el ingrato; 

y perdona la frase, señor. 
—Tienes razón, mi buen Alí; mas ó 

debía engañarla ó decirla que por todas 
partes me rodeaba la muerte; mentir no 
sé y la verdad era tan amarga que pre
ferí quedarme con ella. ¿Quiénes son los 
individuos que forman nuestra comi
tiva? 

—Cien valientes y experimentados 
guerreros, con los cuales puedes atre
verte á todo; respondo de ellos. 

—Te he preguntado, africano, quié
nes son. 

—La mitad de los caballeros que com
ponen la escolta, de cristianos que sir
ve y obedece al que te salvó la vida en 
la Plaza Mayor. 

—Pues quedo, Alí, tan enterado como 
estaba antes. 

—¿Querías saber sus nombres? 
—Eso es precisamente lo que te he 

preguntado. 
—No han tenido la bondad de decír

melos, amo mío. 
—Hasta ahora no he conseguido ver

le la cara á ninguno, ni oírles hablar. 
Pardiez, se asemejan á las estatuas. 

—¿No los contemplastes pelear en 
Ecija? 

- ¿ S í . 
—¿Se batían bien? 
—Admirable mente. 
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—Mándales herir y harán lo mismo 
á tu lado. 

—¿En qué te fundas, negro? 
—En que son audaces y en que obe

decen con ciega sumisión al que los pre
vino que acatasen tus órdenes. 

—¿Luego tienen obligación de cumplir 
mis deseos? 

—Sin duda alguna. 
—Alí, diles de mi parte que se bajen 

la celada. 
—Señor, les va á molestar el polvo 

del camino; yo te ruego que les permi
tas continuar así. 

Lara se sonrió al escuchar el modo 
con que el negro salió del apuro. Des
pués caminaron silenciosos, detenién
dose el tiempo indispensable para to
mar alimento y dar á los potros el des
canso; pero sin aligerar el paso con que 
empezaron al salir de Ecija. 

De este modo llegaron al pie de Sierra 
Morena. Eran las tres de la tarde, y un 
hermoso Sol extendía sus rayos de oro 
sobre los empinados montes. En este 
momento detuvo Alí á su señor, dicién-
dole: 

—Amo mío, á la derecha de esa ex
tensa cordillera estuvieron acampados 
tus montañeses. Señales inequívocas tie
nes ante tus ojos de que es cierto lo que 
acabo de decir. 

—¿Y qué debo deducir de eso, afri
cano? 

—Que los hijos del Saucejo siguieron 
adelante, y en pos del caballero de la 
cruz roja. 

— Y a lo veo. ¿Y nosotros dónde va
mos? 

—Adelante, señor, adelante; pasado 
mañana estaremos todos reunidos. 

—¿No te equivocas, Alí? 
—No, señor. 
—¿Quién te enseñó á adivinar? 
—La maga, que me ha dado palabra 

de enmendarse. 
—Palta nos hace, novel caballero, que 

el no haber sido más explícita puso en 
gran peligro mi vida. 

—Es posible, amo mío, que lo verifi
case con la intención de proporcionar
le á tu ángel bueno el que te librase de 
morir. 

—¿Y qué ganaba el uno con eso, y qué 
interés le movía á la otra? 

—Misterios de hechicera son esos, que 
no alcanzo yo á comprender. 

—Pues adelante, Alí, adelante. 
Y prosiguieron caminando hasta en

contrar el campamento donde se halla
ban los partidarios del conde de Lara. 

Las continuas traiciones, perfidias y 
maldades que el Temerario veía do
quier, desde algún tiempo atrás, aciba
raron su existencia hasta el punto de 
presentar ahora señales inequívocas de 
un desasosiego y malestar que en vano 
disimulaba. Tan noble, generoso é hi
dalgo, no podía ver sin enojo y espanto 
el terrible cuadro de miserias humanas 
que tenía delante. Esto motivaba su 
calma, silencio y constante meditación. 

Habían atravesado las provincias de 
Córdoba, Jaén, Villarreal ( 1 ) y marchan
do siempre á la derecha, penetraron en 
la de Cuenca. 

Alí hablaba continuamente con el jefe 
de la escolta, el cual le indicaba la ruta 
que debían seguir y ésto se lo participa
ba á su señor, sin que el Temerario re
plicase nada. Por fin so aproximaron ai 
río Záncara, lo atravesaron y desde allí 
distinguieron, á gran distancia, un mag
nífico campamento situado entre dos 
colinas. Al verlo, exclunó el conde de 
Lara: 

—Alí , mis montañeses me osperan 
admirablemente parapetados. 

—No lo extrañes, gran señor—le con
testó el negro,—los dirige y manda el 
caballero de la cruz roja. 

—¿Y no te extraña, como á mí, que 
siendo sólo vasallos míos obedezcan á 
otro? 

—No, señor. 
—¿En qué te fundas, africano? 
—En que ese incógnito representa al 

Rey, defiende tu causa y los gobierna, 
por lo menos, tan bien como tú. 

—Ciertamente; mas ellos deben sólo 
acatar mis mandatos. 

(1) Hoy Ciudad Real. Ksta población fué 
fundada por Alonso X y se llamó Villa Rea* 
hasta que jurado rey de España Carlos II, se le 
puso el nombre que lleva hoy. 
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—Eso hacen, amo mío; tú quieres ga
nar tiempo, y el de la cruz te lo propor
ciona acercándolos al enemigo ínterin te 
restablecías de la herida. 

La avanzada que tenían los montañe
ses en la parte del Sur del campamento, 
que era el sitio por donde aquéllos llega
ban, hubo de distinguirlos y reconocer
los, toda vez que se replegó acelerada
mente, penetró entre el ejército é intro
dujo en él una completa alarma. Las 
trompetas, timbales y bocinas se oyeron 
doquier, los peones empuñaron las ar
mas, los jinete^ montaron á caballo, y 
unos y otros corrieron de acá para allá 
hasta que formados salieron á recibir á 
su señor, componiendo dos extensas 
alas, que principiaban en la tienda de 
campaña dispuesta al valeroso caudillo 
y concluían á la distancia de un cuarto 
de legua. 

Lara, al notar el movimiento de sus 
soldados y la carrera de la avanzada 
quedó parado sobre una pequeña altura, 
admirando las rápidas evoluciones, or
den y acierto de sus vasallos. 

—Muy bien—exclamaba, mis hijos 
del monte son ya unos veteranos á quie
nes falta únicamente un buen jefe. Por 
mucha gente que traiga el pretendiente 
la Cerda no podrá con vosotros, mis va
lientes leones. 

—Eso último es verdad, señor — se 
atrevió á replicar Alí,—en cuanto á lo 
anterior, estás equivocado, amo mío; 
pues tienen un buen jefe, si bien ahora 
llega otro que vale también mucho. 

—De lo cual debes deducir que van á 
cambiar de general; á mis vasallos es
tando yo, nadie más los manda. 

—El caballero de la cruz roja tiene 
también sus soldados, señor. 

—Me alegro; á esos puede dirigirlos 
como mejor le agrade. 

—Lo hará, amo mío, que no es aficio
nado á lo ajeno. 

—Mucho te entusiasma ese incóg
nito. 

—Es que voy siendo voto y le juzgo 
con imparcialidad. 

El día estaba sereno y tranquilo; ni 
las nubes empañaban los brillantes ra -
yos del Sol, ni el aire molestaba, ni el 
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calor se dejaba sentir aún, como en la 
comarca de Sevilla. 

Formados en dos filas los vasallos del 
Conde, callaron las trompetas, clarines 
y bocinas, reinando en el guerrero cam
po un silencio que nadie interrumpía. 
Doquier se distinguía el brillo del acero, 
ya en las armas ó bien en los pesados 
yelmos de los combatientes. El escudo 
de Lara, unido ahora al de Castilla y de 
León, se veía en los estandartes, en los 
pechos de los soldados y en las tiendas 
de campaña. El Conde fué desterrando 
de sí la calma y malestar que antes le 
abatían, se coloreó su semblante, su es
píritu se ensanchó, asomando á su ros
tro un placer, una satisfacción de que 
carecía ha tiempo. Tenía delante á sus 
valerosos hijos, en los cuales no había 
un solo traidor ni cobarde; y suponía que 
no muy lejos estaría el enemigo, con el 
cual deseaba combatir en campo abierto 
y en igual pelea, sin intrigas, falacias ni 
artificios: en lucha terrible, sí, mas no 
con asesinos, sino contra rivales podero
sos. Olvidó, pues, sus pasados sinsabo
res, y con júbilo, exclamó: 

—¡A escape, señores! 
—¡A escape!—repitió el jefe de la es

colta que le había seguido. 
Y mientras aquél se dirigía á las filas 

del ejército, la comitiva, girando á la 
derecha se encaminó á un punto diferen
te con precipitación. 

Un aplauso unánime, entusiasta, fe
bril, recibió al Temerario. Sus hijos del 
Saucejo le vitoreaban á porfía, le acla
maban, y como un solo hombre felicita
ban al venturoso gigante que los man
daba. De ovación en ovación llegó á la 
falda de la primera colina, donde le es
peraban mil guerreros cubiertos de ace
ro, los que al verle se abrieron, le dieron 
un viva, dejándole calle que concluíaal 
pie de su tienda de campaña, que estaba 
situada sobre la eminencia. Estos caba
lleros pertenecían todos á su casa, sien
do ahora los jefes del ejército acampado. 
El Temerario les saludó, según lo había 
verificado con los hijos de la montaña, 
y continuó hasta ascender á la cumbre, 
donde se detuvo, echando pie á tierra. 

Poco antes de la entrada de la tienda 
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se le acercó D. Ricardo, jefe del ejérci
to en representación suya, el cual, des
cubierto y con cariñoso acento, le dijo: 

—Señor, en nombre de todos vuestros 
vasallos os doy la enhorabuena, con 
tanto placer como sentimiento tuvimos 
al saber la iniquidad intentada contra 
vos, el más noble y generoso de Castilla, 
por unos hombres cuya maldad no tie
ne igual en el mundo. No hay en el cam
pamento un solo individuo que no ver
tiera lágrimas de dolor y de ira al escu
char el relato de los acontecimientos de 
Ecija. Todos os aman y todos sentimos 
la misma pena, igual enojo. 

—Gracias, D. Ricardo; la Providencia 
veló por mí ese día, valiéndose de éste, 
mi leal africano, y del incógnito á quien 
debo mucho, pero al que habéis obede
cido sin orden mía. 

—Gran señor, yo sólo he tenido la 
culpa; el ejército le ha seguido porque 
yo se lo mandé en nombre vuestro. 

—¿Qué razón habéis tenido para obrar 
de ese modo? 

—Me enseñó una orden del Rey, y no 
bastándome se separó y me descubrió 
su faz. 

— ¿Qué tiene el rostro de ese caballe
ro, Ricardo? 

—Nada más puedo deciros, gran se
ñor; me lo prohibe un juramento. 

—¿Luego vos le conocéis? 
—Me es imposible contestaros. 
—Ricardo, ¿he de vivir siempre entre 

misterios? 
—¿Dudáis de mi lealtad, señor Conde? 
—No, amigo mío; mas es tristísimo 

que el amo sepa menos que el último 
de sus vasallos. 

—Sólo Alí y yo hemos visto la faz del 
incógnito; todos los demás do cuantos 
existen en el campamento ignoran quién 
es, 

—Si os hubiera mandado atacar, ¿qué 
haríais? 

—Obedecerle. 
—Poder tiene el encubierto, que asom

bra. 
—Tanto vale, que admira. 
—¿Dónde se halla? 
—Dirigid la vista á la derecha, sobre 

aquella otra colina que dista de aquí un 

cuarto de legua, hay una tienda de cam
paña rodeada de cuatro mil musulma
nes y de doscientos caballeros cristia
nos; en ella habita, y no muy lejos se 
encuentran las del príncipe Muza y los 
cuatro jefes de tribu. 

Lara observó detenidamente el punto 
que le indicaba su caballero, estudió la 
posición del campamento, y concluido, 
volvió á preguntarle. 

—¿Dónde se halla el enemigo? 
—En Cuenca. 
— ¡Avanzó hasta ahí! 
—Sí, señor. 
—¿Qué fuerzas reúne? 
—Treinta mil hombres. 
—¿Qué clase? 
—Aragoneses, i t a l i a n o s , navarros, 

franceses y unos dos mil castellanos. La 
mitad próximamente serán buenos sol
dados, los restantes valen poco. 

—¿Y los jefes? 
—Buenos, en general. 
—¿Quién los ha reconocido? 
— Y o . 
—¿Cómo? 
—Por orden del caballero de la cruz 

roja, pasé á Cuenca, y bien disfrazado 
me fué fácil penetrar entre ellos, acom
pañado de uno de nuestros espías. 

—¡Espías! Que no vuelva á presentar
se en mi campo ninguno de esos hom
bres. De traidores ni aun la vida quiero. 

—Se hará así, señor Conde. 
—¿Se acercarán nuestros contrarios, 

ó tendremos que ir á buscarlos? 
—Esperan sólo la llegada del rey de 

Aragón para atacarnos; D. Alonso y don 
Hernando la Cerda están ya con ellos. 

—¡Un rey y un pretendiente! Me ale
gro; mis montañeses les harán correr á 
todos. Pisaron el suelo de Castilla, nos 
arrebataron varios pueblos y una capi
tal. ¡Guay si los hago volver la espalda! 

—¿Tenéis que darme algunas órdenes? 
—Sí; que desfile el ejército y que se 

retiren. Concluido, visitad de mi parte 
al caballero de la cruz roja y preguntad
le si tiene algún plan formado para la 
próxima batalla, y quo os diga además 
cómo nos hemos de entender durante la 
lucha, pues es imposible la dirijamos 
los dos. 
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Ricardo estrechó la mano de su señor 
y partió de allí on cumplimiento de la 
misión qne llevaba. 

El Conde se volvió, notando con sor
presa que le rodeaban varios pajes y sir
vientes, y creció más su admiración ha
llando su tienda tan extensa y bien dis
puesta cuanto que habla en olla multi
tud de comodidades desusadas on los 
campamentos. Tenía sala, alcoba, coci
na y comedor; y nada faltaba de cuanto 
pudiera necesitar en los cuatro departa
mentos en que estaba dividida. Des
pués que todo lo reconoció se dejó caer 
en un sillón, exclamando: 

—¡Pardiez, mis vasallos, por lo visto, 
quieren que yo guerree á lo gran señor! 
Cuando creí hallarme entre el suelo y 
un mísero lienzo, sin otros objetos que 
la estrecha cama, la pequeña mesa y las 
muchas armas de costumbre, me en
cuentro con divanes, sillones, armarios, 
cocina, vajilla, comedor... Este es un 
palacio portátil, Alí. 

—No te extrañe, amo mío—le contes
tó su inseparable leopardo—juzgarán, 
con razón, que no hemos de andar mu
cho tiempo con los muebles al hombro. 
¿Te gusta la situación del campamento? 

—Mucho. 
—Su autor tiene más talento que tú. 
—Gracias por la lisonja. 
—Es justicia, señor, justicia. 
—¿Te lo ha dicho la maga? 
—Contento me tiene; en cuanto la 

vea... pero no la veré, que comprende
rá mis intenciones y huirá de mí. 

—¡Mal se portó en Ecija con nosotros, 
negro! 

—¡Muy mal! 
—¿Qué va á ser de ti sin su poderoso 

auxilio? 
—Ya no me hace falta, señor Conde; 

para lo que nos resta tengo bastante 
con mi maza. 

—Entérate de si hay comida dispuesta. 
—Al momento. 
Salió el negro y regresando poco des

pués, añadió: 
—Todo está preparado con muchos y 

variados manjares que esperan el honor 
de ser comidos por ti. 

—Veamos si el jefe de mi cocina es 

tan hábil en el campo como el palacio. 
Y pasaron al comedor, donde pajes y 

criados sirvieron al. Conde, mientras 
Alí, recostado sobre el sillón de su amo, 
contemplaba el apetito con que comía y 
la satisfacción que experimentaba al ha
llarse entre sus hijos del Saucejo; el 
buen africano, cuando su señor concluía 
con un plato y era de su agrado, lo co 
gía, comiendo de pie y sin dejar de ha
blar con él. 

—Siéntate—le decía éste,—que ya 
eres caballero. 

—Caballero—repetía aquél siempre de 
pie—que te seguirá desnudando y ha
ciendo de criado; ¿es cierto? 

—Tú tienes la culpa; me has acostum
brado á ti y no sé mandar á otro. 

—Cuando regrese Márcia me reem
plazará en algunas cosas. 

—Ese caballero ha ganado también 
en títulos, pero ascendiendo muy poco 
á mi lado; mientras tú me sirves aquí, 
él hará lo mismo con mi bella Blanca. 

— Y cuestionarán, como de costum
bre. 

—Sí, le llamará viejo y gruñón. 
— Y él á ella, caprichosa y mujer al 

fin; porque Márcia tiene formada muy 
mala opinión del sexo femenino. 

— Y le saludará con algún plato, elcual 
irá á estrellarse en un hombro ó en la 
mano del buen Lázaro. 

—Algunos, señor, algunos; es el en
tretenimiento favorito de la hurí, inco
modar á mi bravo compañero. Eres 
torpe, cobarde y viejo—le decía en una 
ocasión.—Y tú—replicaba él—capricho
sa y tan mal educada como el resto do 
las mujeres.—Al escuchar esto mi se
ñora, le arrojó una fuente que no le hizo 
mucho daño, pero que le echó á perder 
sumejor traje de corte, añadiendo:—mal 
escudero, nosotras no necesitamos que 
nos eduquen, nacemos ya educadas; la 
peor de nosotras vale por diez hom
bres. 

—¿Y qué hizo mi buen Márcia? 
—Se limpió lo mejor que pudo, son

rió y mirándola con el mayor cariño la 
contestó:—Imposible parece que seas 
tan larga de manos teniéndolas tan cor
tas, torneadas y bonitas.—Bueno te he 
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puesto, Lázaro—le respondió la sultana. 
—No me importa, Blanca; mi señorío 
de Márcia que debo á la generosidad de 
Pedro, el cual vale más que tú, me pro
duce para comprar un traje cada día.— 
Por la verdad que acabas de decir, te 
dejo besar mi mano.—Esta conclusión 
es la misma con que terminan siempre 
sus cuestiones. 

Amo y criado acabaron de comer y de 
hablar; poco después llegó D. Ricardo y 
le dijo al Conde: 

—Señor, los montañeses, ebrios de jú
bilo con vuestra llegada, descansan ya 
debajo de sus tiendas. He visto además 
al caballero de la cruz roja. 

—¿Sin celada? 
—Sí, señor. 
—No espero tener esa fortuna, Ri

cardo. 
—Pues él piensa de distinto modo. 
—¿Cuándo intenta abandonar su in

cógnito? 
—Al terminar en Castilla su guerrera 

misión. 
—Cariñoso está con vos, á fe mía. 
—Na ha mucho me obligó á trinchar 

un pedazo de ave, sentado frente á él. 
—¿Se hallaba sólo? 
—Estaba con el príncipe Muza y ro

deado de veinte esclavos que le ser
vían. 

—Feliz vos, que le merecéis tales con
sideraciones. Por cierto que mi amigo 
Muza se va olvidando de mí. 

—Pruebas os dan ambos de quereros 
mucho. Oculto el Príncipe, bajo un yel
mo cristiano, fué uno de los que más 
hirieron en la Plaza Mayor de Ecija. 

—No lo sabía. 
—Peleó al lado de su amigo el incóg

nito. 
—¿Llevaba el escudo de las armas 

reales? 
—Oreo que sí. 
—Recuerdo haberle visto. ¿Hicisteis 

la pregunta que os mandé? 
—Sí, señor: el caballero de la cruz 

roja me encarga os participe, que pre
senciará el combata como mero especta
dor á no ser que creyera indispensable 
su presencia y la de los suyos en el cam
po de batalla, en cuyo caso caerá sobre 

el enemigo, sin imponeros orden alguna 
ni recibirla de nadie. 

—Me complace la respuesta, R i 
cardo. 

—Añade, que dispone de cuatro mil 
doscientos hombres; pero que aguarda 
esta noche un refuerzo con el cual do
blará el número. Si entrase en vuestros 
cálculos hacer uso de la mencionada 
fuerza, él y el Príncipe la ponen gusto
sos á vuestra disposición; reservándose 
únicamente sus respectivas escoltas. 

—Supongo que bastarán con mis v a 
sallos; mas si me equivocase, entonces 
pueden ellos cargar con todos los suyos. 
Volved esta tarde y contestadle lo que 
os acabo de decir, dándole las gracias 
de mi parte. 

Partió D. Ricardo y el Temerario pasó 
el resto del día observando desde la co
lina donde estaba situada su tienda las 
dilatadas llanuras que se extendían á la 
parte Sur y septentrional de su campa
mento. Cuando hubo anochecido pene
tró de nuevo en su portátil vivienda, se 
recostó en un diván, permaneciendo me
dia hora entregado á meditaciones. Lue
go se incorporó, exclamando: 

—¡Alí! 
Su leopardo estaba tranquilamente 

dormido cerca de él y sobre una blanda 
piel de carnero. Al escuchar la voz de 
su amo dio un salto, se puso en pie y le 
dijo: 

—Heme aquí, señor. 
—¿Dormías? 
—Como un príncipe. 
—¿En ese mullido lecho? 
—Ahí. Desde que soy presunto caba

llero me va gustando la comodidad. 
—Acércate. Más. Oye ahora con aten

ción. 
—Di, amo mío, que no perderé una 

frase. 
— Y a es completamente de noche y el 

tupido manto que cubre la tierra es de 
tu mismo color. 

—Gracias. 
—Necesito poner á prueba tu valor, 

sagacidad y entendimiento. 
—Habla. 
—¿Sabes nadar? 
—Ya lo has visto, como un pez. 
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—¿Y saltar? 
—Como la pantera. 
—¿Y escalar la valla, entrar en sitio 

vedado y volverte sin ser visto ni oído? 
—Cómo la zorra. 
—Pues marcha á Cuenca, entra en la 

ciudad, pregunta, Alí, pregunta y re
gresa pronto, que no me acuesto hasta 
que tú me desnudes. 

—¿Dónde está esa ciudad? 
—A Levante del campamento. 
—¿Cuánto dista? 
—Poco más de una 

legua. 
—¿Tiene m u r a 

llas? 
—Tan débiles qne 

bien pudieran lla
marse tapias. 

—¿Defácil acceso? 
—Sí; pero estarán 

guardadas por mu
chos centinelas. 

—Dime cuanto se
pas. 

—Cuenca, africa
no, está situada en 
a falda de un cerro 

llamado San Cristó
bal y muy cerca de 
a confluencia de dos 
ios: el Huesear y el 

Júcar, los cuales la 
o deán; s u s calles 
son estrechas, de 

mucha pendiente y _ 
¡as encontrarás lie- -
ñ a s de soldados 
franceses, castellanos, aragoneses, na
politanos, navarros y. . . 

—Basta, amo mío; ya sé lo suficiente. 
Si buscases el lecho recorrería tranqui
lo esa ciudad. 

- Lo haré con tal que me despiertes 
al regresar. 

—Te llamaré. > 
—No vuelvas sin haber reconocido el 

campamento. 
—Duerme tranquilo y hasta luego. 
—¿No cambias de traje? 
—Me arranco mis vestidos de escude

ro; cúbrome con los de un mísero es
clavo: escondo una daga de buen tem

ple y que el cielo te guarde, señor. 
—Dios vaya contigo, Alí. Si al aso

mar la aurora no estás á mi lado, iré en 
tu busca, valente leopardo. 

El negro besó la mano de su señor y 
descendiendo por la colina llegó al llano, 
hizo dos preguntas á un caballero de los 
que estaban de servicio y desapareció 
del campamento perdiéndose entre las 
sombras de la noche. 

Su amo desde la puerta de la tienda 
miró hacia Levante, pero nada distin-

¿Dormías? 
Como un príncipe. 

tinguió: una oscuridad completa ocul
taba el monte, el campo, las débiles v i 
viendas de sus montañesses, los cami
nos y al audaz africano que en aquel ins
tante caminaba en dirección de Cuencaá 
paso de corzo. Un silencio profundo rei
naba en todo el campamento; imposible 
parecía que hubiese en torno del Conde 
más de# quince mil hombres; pero la su
bordinación de éstos, el respeto y hasta 
el amor que profesaban á su jefe y se
ñor so igualaban al nunca desmentido 
valor de tan aguerridos vasallos. Por 
eso ahora permanecían callados, ocul
tos entre las lonas de sus tiendas y dis-
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puestos á morir por el venturoso caudi
llo á quien obedecían. 

El Conde bajó la cuesta que le sepa
raba de sus soldados y reconoció varias 
tiendas las que encontraba con aseo, or
den y tan bien dispuestas que nada ha
lló reprensible. Al verlo sus bravos 
montaraces y selvícolas, exclamaban: 

—¡Señor! 
Estampando en la diestra que les alar

gaba, besos cariñosos que el Conde re
cibía con sumo placer. 

—Bien, hijos, bien—les contestaba — 
veo que nada os falta. En breve confun
diremos á nuestro valiente enemigo y 
regresaremos al Saucejo; tened pacien
cia y no tomáis, que ya no me separo de 
vosotros. 

Los soldados le despedían con acla
maciones que terminaban al retirarse á 
su portátil morada. 

Luego escribió varios despachos, les 
dio dirección, y concluido se hizo des
nudar por sus pajes, buscó el lecho, me
ditando hasta que cansado inclinó la ca
beza y se quedó dormido. Su tienda es
taba rodeada de centinelas, y como si 
esto no fuese bastante dos caballeros de 
su comitiva se sentaron á la parte aden
tro, pasando allí el resto de la noche. 

Un poco antes de amanecer, llegó Alí, 
y viendo á los dos guerreros le dijo: 

— ¡Veláis cerca del Conde! No me ex
traña, pues su leopardo no podía ha
cerlo. 

—¿De dónde vienes, africano?—le pre
guntó uno de ellos. 

—De tomar el fresco; la noche con
vida. 

—¡Mucho has andadol 
—No; he corrido. 
—¿En qué dirección? 
—Hacia Levante. ¿Y el señor Conde? 
—Duerme. ¿Conoces al caballero de 

la cruz roja? 
—Sí, y vosotros también. 
—Dinos quién es; tenemos un deseo 

de saberlo... 
—¿Por qué no se lo preguntáis á don 

Ricardo? 
—Ese no habla. 
—Pues yo no digo. 
—Creímos que tú... 

—Mal pensasteis, hidalgos; pero no 
os impacientéis que no pasará mucho 
tiempo sin que le veáis el rostro. 

—Cuentan prodigios de su valor, de
nuedo y bizarría. 

—Mentiras; vale mucho más que todo 
lo que refieren. 

—¿Quién podrá ser? 
—Un hombre... no, un héroe. Buena 

noche, señores. 
—Adiós, Alí. 
Y éste penetró en la alcoba de su amo, 

se acercó al lecho y le dijo: 
—Despierta, señor. 
—¿Qué hora es, africano?—le pregun

tó aquél abriendo los ojos. 
—Pronto amanecerá. Te he llamado 

por complacerte; pero nada te digo 
ahora... 

—Enciende luz y habla; ya estoy sen
tado. 

—¿Te empeñas? 
—Sí, no tardes. 
Salió el negro, entrando poco después • 

con una bujía; su amo añadió: 
—¿Has recorrido al campamento? 
—Concluyo do hacerlo. 
—¿Dormía alguno, ó faltaba de su 

sitio? 
—Señor, tus montañeses no dan nun

ca motivo para la más leve repren
sión. 

—¿Y los jefes? 
—Todos se hallan en sus puestos. 
—¿Viste alguna avanzada? 
—Dos. 
—¿Qué notaste? 
—Que si soy mudo me matan de un 

hachazo. 
—¿Conque puedo estar tranquilo? 
—Sí. 
—¿Entrastes en Cuenca? 
—¡Qué había de hacer! 
—¿Me traes noticias? 
— Y muy buenas. 
—Habla, Alí. 
—Penetré en la ciudad sin hacer rui

do, y como un mísero esclavo que se 
arrastra por el suelo, y en el que nadie 
repara; como un perro, del que no se 
hace caso; como una hormiga, que no se 
la ve; como una culebra, que tiene más 
astucia y saber que el tigre. 
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—Negro, siéntate, que vendrás can
sado. 

—Me hallo delante de mi señor, y to
davía no soy caballero. 

—Obedece á tu amo, africano. 
—Rico sillón; siéntome en él, que aun 

cuando no merezco la honra, debo aca
tar la orden de mi señor. ¿Qué más de
seas? 

—Me decías antes, que sin ser visto 
por avanzadas, centinelas, escuchas y 
ni espías, llegaste á una calle... 

—Estrecha, empinada, desigual... en
diablada ciudad, señor. 

—Lo sé. Continúa, Alí. 
—Reconocí el campo: plazas, calles y 

callejuelas se hallaban obstruidas por 
un inmenso rebaño de inocentes ovejas 
que ha de devorar el león del Saucejo. 
Eran esos franceses, italianos, navarros 
y castellanos de que hablastes. Todos 
jos establecimientos estaban abiertos, y 
en ellos se vendían caras las viandas, 
barato el vino; como que escaseaban 
las primeras y abundaba el segundo. 

—¿Vas descansando, negro? 
—Sí, amo mío. 
—Pues abrevia y no des tantos ro 

déos, que te puedes cansar nuevamente. 
—Cuando hube hallado lo que busca

ba, penetré en un establecimiento don
de, en revuelto turbión, encontré sóida 
dos, jefes y paisanos. Se gritaba, reía, 
cantaba, y por cada palabra, se escu
chaba un terno francés, español ó italia
no. Era el gran bodegón de los Numan-
tinos. Nadie podía reparar en mí, pero 
yo los reconocí á todos. Escuché sus dis
putas, sus proyectos y sus ilusiones. 
Luego vi arrinconado, hambriento y po
bre, á un aventurero castellano, que no 
comía por falta de dinero, ni dejaba de 
beber por carecer de vicios; me acerqué 
y le dije:—Cristiano, si me cedes media 
mesa, te doy la mitad de mi cena, y por 
un asiento dos botellas.— Erhambriento 
me miró de un modo extrañó, bajando 
la cabeza. Amo mío, no pierdas una sola 
sílaba del diálogo que hubo entre los dos. 

— Africano — me contestó yo *no 
como con esclavos. 

—Liberto soy, y á nadie sirto—le 
dije—que tengo repleta la bolsa, glande 

el corazón y pesados los puños. Te gano 
en oro, en títulos y en fuerzas; he aquí 
mi mano. 

—Probemos. Aprieta... ¡Voto al demo
mio, que me has vencido! 

—¿Cenas conmigo? 
—Ceno. ¿No eres esclavo? 
—Sólo del vino y de los manjares. 
—También yo . Te cedo tres cuartero

nes de mesa y cuatro sillas. 
— Generoso estás, castellano. Pide 

ocho botellas y tres cenas. 
—Bodegonero, vino, carne, pescado 

y ensalada. 
—¿Qué cantidad, señor?... 
—Para cuatro, que aun cuando somos 

dos, como yo por tres y paga un moro. 
—Para seis, que no han de sobrar 

viandas ni ha de faltar oro; como que 
paga el conde de Lara. 

—¿Qué dices, negro? 
—Que estuve enEci jay . . . 
—Comprendo... hubo saqueo... 
—Sí, eso es. 
— ¡Buen hachazo le dieron á aquel Te

merario! 
—¡Qué paso llevamos después! 
—Llegaron tarde. 
—¿Qué habrá sido de D. Juan y de su 

suegro? 
—Han marchado á Vizcaya, según aca

ban de decirnos. 
—¿Y ese ejército que tenemos ahí cer

ca, quién lo manda? 
—Un incógnito que nadie lo conoce. 

Entre nosotros se asegura que es el rey 
de Granada. Trae unos cuantos moros y 
algunos montaraces... Ya verás qué cuen
ta damos de ellos. 

—¿Cuándo atacamos? 
—No se sabe; pero ha de ser pronto, 

pues acaba de llegar el rey de Aragón 
con 800 jinetes más. 

— ¡Eso sólo les faltaba á los del cam
pamento! 

— ¡Delicado está este cordero! ¿No co
mes, negro? 

—Sí; ¿y tú no bebes? 
—Tienes razón; voy con la segunda 

botella. 
—¿A quién sirves, cristiano? 
—¡Delicioso vino! Al príncipe D. Her 

nando la Cerda. 
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—¿Paga bien? 
—¡Mal, muy mal!; pero el día que en

tremos á saco... 
— Y a . . . ¿cuántos somos? 
—Mucha gente, entre peones y jinetes 

más de treinta mil hombres. 
—¿Y el enemigo? 
—La mitad vendrá á tener. ¿Cómo te 

llamas, negro? 
—Aben-Jalma-Alí. 
—¡Abenjamalíl ¡Vaya un nombre! 
—El de mi abuelo, cristiano. 
—Lo supongo. ¿Conque tú eres de los 

dispersos de Ecija? 
—De los de Ecija, sí. 
—¿A quién sirves ahora? 
—A nadie; me bato por mi cuenta; de 

este modo, cuando llegue el saco... 
—Bien hecho, pardiez. Agarra, afri

cano, agarra lo que puedas; en este 
mundo... 

—¿Y esos extranjeros quién los ha 
mandado? 

—Sus reyes; medio mundo está suble
vado contra D. Sancho; de modo es que 
antes de ocho días será D. Alonso rey 
de Castilla y de León. 

—¿Y D. Juan? 
—¡Quién se acuerda de ese! Dejó que 

matasen á sus vasallos y huyó aver
gonzado, si bien es cierto que la muerte 
de Lara merecía una recompensa. Ese 
Temerario era el mismo Lucifer. ¿Cómo 
escapaste tú? 

—Como terminó el saco... 
—Bien hecho, Abenjamalí. Para entrar, 

el último; para salir el primero: esa es 
mi táctica. 

—Tú eres veterano y debes conocer 
la gente que somos; ¿es buena? 

—Hay de todo; quédate algo atrás, 
como y o ; pa ra atacar siempre hay 
tiempo. 

—¿Quién mandará la batalla? 
—El rey de Aragón. 
—Es muy joven. 
—No importa; somos tantos, que si él 

lo dispone mal nosotros lo enmenda
remos. 

—Hasta aquí, amo mío, lo interesante 
del diálogo entre el aventurero y yo. 
Seguí hablando con él de cosas indife
rentes hasta que le dejó completamente 

embriagado; pagué y salí de allí; entré 
en otro bodegón, después en cuatro más, 
y en todos oí confirmadas las noticias 
que acabas de oir. Los que huyeron de 
la Plaza Mayor de Ecija, que fueron 
los más retirados del sitio de la lucha 
creyeron que tu cabeza rodó al mis
mo tiempo que llegamos nosotros. Por 
eso en el ejército contrario te juzgan 
muerto. 

—¿Y no podrá ser la noticia un medio 
de que se vale el pretendiente para au
mentar el ánimo de sus parciales? Me 
fundo, Alí, en que toda Castilla sabe ya 
que vivo. 

—Puede que tengas razón; mas los ze-
gríes interceptaron, concluida la lucha, 
la comunicación del pretendiente .con 
los parciales que pudiera tener en las 
comarcas que no ha mucho atravesa
mos. 

Lara inclinó la cabeza y quedó entre
gado á profunda meditación. Las noti
cias que le acababa de dar su negro, le 
hicieron vacilar, permaneciendo indeci
so largo tiempo. Se resistía á creer que 
el rey de Aragón y el pretendiente la 
Cerda ignorasen la verdad de cuanto 
había pasado, primero en el palenque de 
Sevilla y luego en la Plaza Mayor de 
Ecija. Suponía, y no sin fundamento, 
que no obstante la superioridad numé
rica, le tenían miedo; mas llegó á su 
mente una nueva idea que destruyó su 
indecisión. En Cuenca—dijo para sí— 
hay un ejército en el cual se hallan re
presentadas cuatro naciones; les arroja
ré un guante, y lo que no hagan por 
falta de valor lo verificarán por sobra 
de vanidad. Luego miró á su negro, y 
le dijo: 

— Alí, duerme cuatro horas; te cubres 
después; con. tu traje de escudero, y os
tentando mis armas, montas á caballo ó 
iremos los dos á Cuenca. • 

—¿Solos? 
—No, que he jurado dejar de ser T e 

merario; nos acompañarán quinientos 
caballeros forrados de hierro. Sal, y haz 
que entren mis pajes con ana armadura 
sin insignia alguna. 

—Señor, no tengo sueño. 
—No importa; obedece y calla. 
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Media hora después dormía Alí en lo 
que servía de comedor, mientras el Con
de, armado ya , contemplaba otra vez, 
desde la puerta de su tienda, el terreno 
donde debía darse la batalla. Cuanto 
más lo estudiaba mayor era su convic
ción de lo bien situado que se hallaba su 
campamento. Dueños de estas dos coli
nas—se decía—basta con retirar las 
tiendas y formar en batalla. La elección 
ha sido como de ese incógnito, el cual, á 
no dudarlo, posee admirablemente el 
arte de la guerra. Falta sólo atraer al 
enemigo; mi buen Alí le echará hoy el 
anzuelo. 

Acto c o n t i n u o , mandó reunir sus 
huestes y les pasó una escrupulosa re
vista. 

En este instante hacían lo propio el 
rey de Aragón y el pretendiente don 
Alonso la Cerda. Los dos ejércitos se 
hallaban ahora formados frente á fren
te; mas no se veían; el uno se escondió 
luego detrás de una muralla, de la que 
sólo se alejó cien varas, y el otro se dis
puso á comer su bien condimentado ran
cho, á presencia de su amado y muy 
ilustre caudillo, el conde de Lara. 

CAPITULO XXV 

C u e n e a , — E l g u a n t e d e A l í . — P r e l i m i n a r e s 

d e u n a b a t a l l a 

El día amaneció claro, despejado y 
un Sol radiante extendía sus galas de 
oro sobre los llanos de la parte de Oc
cidente y Norte de la ciudad de Cuenca. 

Serían poco más de las diez de la ma
ñana; el famoso conde de Lara concluía 
de almozar y en este instante apoyada 
su frente sobre la mano izquierda discu
rría. 

Poco después entró en el comedor su 
valiente africano y le dijo: 

—Me cubre una preciosa armadura; 
en mi pecho puedes ver tu escudo de 
armas y he aquí el pergamino. 

Su amo le miró, y cogiendo el escrito 
que aquél le alargaba, le contestó: 

—Lástima es que la naturaleza tíñese 
tu epidermis con ese color tan negro, que 
eres apuesto y gentil; cien caballeros 

conozco que pueden envidiar tu arro
gante figura. 

—Gracias, amo mío; Dios quiso que 
naciera con este color y así habré de 
morir. Lee, gran señor. 

Pedro deslió el pergamino que acaba
ba de darle Alí, en el cual decía: 

«En Cuenca hay aragoneses, nava
rros, italianos y franceses; pero no hay 
hombres: y si hubiese hombres no tie
nen jefes: y si tuvieran éstos no hay 
caudillo; que es vergonzoso, ruin y co
barde permanecer encerrados entre mu
ros cuando el enemigo espera en campo 
abierto con la risa en los labios, el des
dén en la mirada y el desprecio en su 
tranquila c a l m a . — A L Í . E S C U D E R O D E L 

C O N D E D E L A R A . » 

—Bravo, mi querido africano—excla
mó el Temerario.—Anzuelo es este que 
ha de enganchar á los peces. 

—Torturé mi cabeza y nada hallé que 
pudiera avergonzarlos más. Si ese per
gamino no los echa de Cuenca, será pre
ciso que asaltemos la ciudad. 

—Tienes razón, Alí. ¿Y mi escolta? 
—Al pie de la colina nos aguarda. 
—A Cuenca, negro. 
—Somos quinientos dos; bien pode

mos en caso de apuro acometer á todo 
el ejército enemigo. 

Amo y criado dejaron cubrir sus ca
bezas con pesados cascos y descendie
ron al campamento; después montaron 
en dos fogosos corceles y seguidos de 
quinientos caballeros se dirigieron á la 
ciudad. Todos llevaban el rostro oculto 
con la celada y en las mantillas de los 
caballos lucía el escudo de armas de la 
casa de Lara. Marchaban á un trote lar
go y á pesar de encaminarse á la ciudad 
enemiga no iba un solo hombre que 
abrigase temor ni recelo. Sabían por 
experiencia que con quinientos caballe
ros se abriría paso el conde de Lara 
por medio de un ejército numeroso. 

Los montañeses y sus jefes despidie
ron con un aplauso á los que marcha
ban á Cuenca, y al cruzar éstos por cer
ca de la colina donde se hallaban el ca
ballero de la cruz roja y los musulma
nes, se oyó un entusiasta viva dado al 
conde de Lara; miró éste y vio seis pa-
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ñuelos blancos que le saludaban: eran 
el incógnito, el príncipe Muza y cuatro 
jefes de tribu. El Temerario se alzó la 
celada, devolvió el saludo y cubriéndose 
nuevamente el rostro continuó su ca
mino. 

Lejos de imponer á aquellos briosos 
guerreros el aislamiento en que les de
jaba la separación del campamento, em
puñaban ahora con doble arrogancia la 
poderosa lanza, latían sus corazones con 
júbilo y se dilataba el indomable espí
ritu de cada cual. 

Alí, iba á la izquierda de su señor, am
bos delante y á diez varas de su guerre
ro acompañamiento. De este modo die
ron vista á la primera avanzada contra
ria; poco después les gritaron quince 
jinetes: 

—¡Alto! 
—Abajo esas moharras—les dijo el 

Conde á los suyos; éstos le obedecieron; 
Alí enarboló á la vez una bandera blan
ca, y continuaron sin hacer caso de las 
voces de alto que les daban sus enemi
gos. La mitad de los individuos que 
componían la avanzada partió á escape 
tendido á la ciudad, mientras los restan
tes dejaron que pasase el Conde sin ha
cer otra cosa que replegarse á la inme
diata casa de donde habían salido. 

Pedro refrenó su alazán, marchando 
ahora bastante más despacio. 

Diez minutos después dieron vista á 
Cuenca y no tardaron mucho en escu
char el ruido de trompas guerreras, bo
cinas y atambores; á la vez se fueron lle
nando de soldados los muros y edificios 
\pie rodeaban la ciudad y no tardó mu
cho en cubrirse todo con el enjambre de 
parciales reunidos en pro de la causa del 
pretendiente. 

En tal estado llegó el Conde á cien 
varas de la plaza, mandó hacer alto, 
adelantándose á la vez el intrépido Alí. 
Este se aproximó cuanto pudo á la mu
ralla, se alzó la celada y con voz tan 
fuerte que lo oyeron hasta en las calles 
de la población, les dijo: 

—Tomad ese escrito. Yo , el escudero 
del muy poderoso señor conde de Lara, 
lo he firmado y sostengo cuanto va pues
to en él. 

Y les arrojó el pergamino que ya co 
nocemos, el que fué cogido por un jefe 
aragonés, que le preguntó: 

—¿A quién va dirigido? 
—Al pretendiente, á sus caudillos y á 

todos vosotros. 
En este instante se oyó la precipitada 

carrera de muchos caballos y casi en el 
mismo momento llegaron á las murallas 
y al lado de Alí quinientos zegríes. 

—¡Alto!—exclamó el musulmán que los 
mandaba: juntó su potro con el del ne
gro y dirigiéndose á los de la plaza 
añadió: 

—La poderosa tribu zegrí, sostiene 
con las armas y en lucha igual, cuanto 
dice el escudero del conde do Lara en 
ese pergamino que os acaba de entregar. 

Y volviéndose á unir á los suyos des
aparecieron por el mismo camino que 
habían traído, ligeros como el viento. 

Confusos miraban los partidarios de 
la Cerda al valeroso negro, cuyos glorio
sos hechos de armas se comentaba ya 
por ellos. 

—¿Aguardáis respuesta?—le preguntó 
el jefe aragonés. 

—Sí—le contestó Alí,—en el campo de 
batalla. 

Y uniéndose al Conde, tiró la bandera 
blanca, levantaron las moharras y re
gresaron al campamento, sin prisa ni 
impedimento alguno. 

Los de su campo corrieron las avan
zadas hasta dar vista á los muros de la 
ciudad, escalonaron el ejército y de este 
modo aguardaron las consecuencias de 
aquella salida del condo de Lara, el cual 
ni se alzó la celada durante su correría 
ni pudo descubrirlo insignia alguna, 
pues según hemos dicho, se encerró en 
una armadura tan gruesa como despro
vista de distintivos. 

Luego que llegó á su campo, penetró 
en la tienda y esperó tranquilo el resul
tado del guante que acababa de arrojar 
su escudero. 

Seis horas transcurrieron sin recibir 
contestación alguna. Al c a b o de este 
tiempo se presentó un caballero de la 
escolta de Lara y le dijo: 

—Señor, un guerrero de los que sir
ven á D. Alfonso la Cerda desea hablar v 
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le parte de su señor, con el jefe del 
sampa mentó. 
—¿Viene solo? 
—Le acompañan varios jinetes, que 

Ihan quedado con nuestra primera avan
zada. 
—Que llegue hasta mí. 
Poco después penetró entre caballe

ros del Conde el enviado que acababan 
de anunciar. A pesar de llevar caída la 
celada del casco le taparon con un pa
ñuelo las hendiduras por entre las cua
les veía. 

—Quitad el pañuelo á ese hombre y 
no volvérselo á poner—exclamó Lara. 
i El recién venido se descubrió y mi
rando al Temerario retrocedió dos pa
sos. 

—Perdonad—le dijo,—creí que os ha
bían muerto en la Plaza Mayor de 
Ecija. 

—Estáis en vuestro derecho supo
niendo lo que os cuadre mejor. ¿Qué 
queréis? 

—Mi amo y señor me encarga partici
pe al jefe superior de este campamento 
que, en su concepto, merece la muerte 
el osado escudero que no ha mucho di
rigió un menguado insulto á todo un 
ejército, que si no os presentó batalla 
hasta ahora tuvo para ello razones que 
ge han debido respetar. Y añade mi se
ñor que al rayar el día de mañana os 
echará de esta comarca ó morirá en ella 
el que intente quedarse. 

—¿Nada más os dijo? 
- N o . 
—Pues contesto: que mi escudero que

da sentenciado á muerte por su atroz 
insulto, mas dejo á sus parciales el en
cargo de ajusticiarle. Siento no poderle 
complacer en eso de abandonar esta co
marca, que es de mi rey D. Sancho IV, 
y pretendo imperar en ella y acaso dar 
un paseo hasta Zaragoza. Esto le ofre
ce el conde de Lara, y de no morir se lo 
cumplirá, que es buen caballero y nun
ca faltó á la palabra empeñada. 

—¿Qué más debo decirle? 
—Podréis añadir que al rayar el día 

le aguardo, y si antes le place venir, me
jor, y dichoso él si me hace retroceder 
una línea de mi campo, pues sería el 

primero que lo consiguiera. En cuanto 
á vos, estáis en mi tienda, y á fuer de 
hidalgo pongo á vuestra disposición mis 
vasallos y poder; pedid cuanto os haga 
falta, mirad lo que gustéis, y si alguno 
os incomodara, rogad á Dios por su 
alma. 

—Gracias, señor Conde; no me extra
ña vuestro buen proceder, que os conoz
co ha tiempo y sé que más noble que 
vos no nació castellano. Preveo que la 
falsa noticia de vuestra muerte en Eci 
ja ha de pesar mucho en la balanza al 
inclinarla mañana la suerte en favor ó 
en contra nuestra. 

—Un hombre más no debe influir tan
to como vos creéis. 

—Conozco á ese hombre y le temo. 
Que el cielo os guarde, señor. 

—Dios os acompañe. 
Y el Conde le alargó la mano, salien

do con él fuera de la tienda, donde vol 
vió á despedirle. 

El enviado partió llevando descubier
tos los ojos y sin que nadie le molestase; 
antes al contrario, cruzó por entre va
rios caballeros del Conde, saludándole 
todos con la mayor cortesía. 

El anzuelo estaba echado y cogido á 
él la presa que quería el Temerario su
jetar. La incertidumbre de sus contra
rios la ahuyentó Alí con el audaz escrito 
dirigido á un ejército en que había mu
chos nobles, bastantes caballeros y mul
titud de valientes que no podían dejar 
impune un insulto tan grave, pues si 
bien lo autorizaba un escudero, lo sos
tenía la tribu de caballeros más podero
sa que existía en el reino de Granada. 
Sabiendo ahora el rey de Aragón que 
Lara intentaba llegar hasta Zaragoza, 
demostraba doble interés en atacar y 
vencerlo antes que éste engrosara sus 
valerosas filas. La impaciencia del Te
merario iba á concluir con una batalla 
en la cual jugaba el trono de Castilla y 
de León D. Sancho IV; gran confianza 
debía tener en tan dichoso caudillo cuan
do esperaba en Sevilla tranquilo y so
segado sin mandarle un solo soldado de 
los muchos que le obedecían. 

Francia, Navarra, Italia, Aragón y 
Castilla, miraban ahora con incertidum-
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bre y recelo el drama que iba á repre
sentarse en las llanuras de Cuenca. Si 
el Temerario perdía la acción que aca
baba de provoca^ era indudable que el 
cetro de Sancho IV pasaba á manos del 
pretendiente la Cerda; mas si por el 
contrario salían éstos derrotados, que
daban humilladas cuatro naciones y 
muy expuesto el reino de Aragón. El 
valor, arrojo, bizarría y práctica en la 

. . .donde vo lv ió á despedirle. 

guerra de los montañeses del Saucejo, 
eran conocidos y elogiados en Europa. 
La temeridad y acierto del Conde no ha
llaban rivales en el campo de batalla, y 
el renombre y genio del incógnito exce
dían á toda exageración, mas los del 
pretendiente les aventajaban en núme
ro, estaban mandados por jefes exper
tos, y á su frente tenían un rey y varios 
príncipes. La lucha, por consiguiente, 
debía ser tenaz y fiera, como pocas. No 
obstante lo expuesto, existían en Cuen
ca desasosiego ó incertidumbre. mien
tras en el campo de Lara no había un 

solo hombre que dudase de la victoria; 
tan acostumbrados estaban á conseguir
la siempre que caminaban en pos del fa
moso Conde. Pronto veremos si en esta 
ocasión se hacían ó no ilusiones éstos, y 
si aquéllos dudaban ó no con funda
mento. 

Pedro el Temerario regresó tranqui
lamente á su tienda y esperó la hora de 
comer, en cuyo instante se sentó á la 

mesa en compañía de 
D. Ricardo y tres más 
de sus principales ca
balleros. 

Cuando terminaban 
aquélla, vinoá distraer
les el ruido de varias 
trompetas, choque de 
armas que se arrastra
ban por el suelo y ca-
rreras.de caballos; Alí, 
que como de costum
bre estaba de pie cer
ca de su amo comien
do lo que éste dejaba 
de intento en los pla
tos, salió inmediata
mente con el objeto de 
enterarse de la causa 
de aquella alarma. 

Poco después entró, 
seguido de un caballe
ro, el cual le dijo a 
Conde: 

—Señor, unos ocho
cientos jinetes enemi
gos han llegado y con
tinúan á quinientas va
ras de nuestras avanza

das. La mayor parte van cubiertos de 
acero, y al parecer reconocen nuestro 
campo. 

— Partid inmediatamente — exclamó 
Lara y ofrecedles mi tienda, mesa y las 
pocas comodidades que tenemos aquí. 
Hoy vienen en paz y debemos rivalizar 
con ellos en educación y cortesanía; ma
ñana les enseñaréis á herir. Volad, ami
go mío. 

El caballero salió mientras el africa
no, cogiendo una copa de vino que su 
amo le alargaba, exclamó después de be-
berlo: 

http://rreras.de
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—Señor, ganan si aceptan tu ofreci
miento, pierden si regresan sin sentarse 
á tu lado, que no hay en Cuenca tan 
buen cocinero como el que tú tienes, ni 
aves tan bien condimentadas; y mucho 
menos un Jerez tan aromático y exqui
sito como éste. Viejo, sabroso y trastor-
nador es el tal jerezano, amo mío. 

—Negro—le dijo el Conde,—tus pai
sanos no lo prueban nunca. 

—Se lo prohibe Mahoma, gran señor; 
pero yo, á fuer de cristiano, me gusta el 
vino sin bautizar. 

—¿Se observa esa prescripción entre 
los musulmanes con todo el rigor que 
su ley previene? 

—Moro he conocido que bebe por cin
co católicos. 

Concluyó la comida y todos se pusie
ron en pie. Al mismo tiempo regresó el 
enviado de Lara, diciéndole: 

—Señor Conde, he participado á don 
Alonso la Corda vuestro deseo y me ha 
contestado que os dé las gracias en su 
nombre; que siente combatir contra un 
valeroso y cumplido caballero como 
vos., lo cual piensa probaros antes de 
poco. 

—¡No comprendo de qué manera! 
—Nada más me dijo. Cuando conclu

yó de expresar esas frases se bajó la ce
lada y volvió grupa en dirección de 
Cuenca. 

El resto de la tarde lo pasó el Teme
rario dictando órdenes para la próxima 
batalla, reconociendo por segunda vez 
el terreno, hasta que ya de noche se re
tiró á su tienda con ánimo de buscar 
pronto el lecho, pues quería estar en pie 
antes de la madrugada. 

El gigante castellano se disponía á la 
gran pelea, á que no ha mucho retó á su 
poderoso rival, con tal confianza en sí 
propio y en el arrojo, denuedo y cons
tancia de sus vasallos, que ni por un 
momento se le pudo ocurrir ser vencido 
ó derrotado. 

Sus filas estaban escasas de soldados, 
con relación á las del enemigo; mas cada 
montañés ó selvícola de los que tenía á 
sus órdenes era un león en fuerza y v a 
lentía. Pedir á estos hombre que volvie
sen la espalda ó temieran avanzar, era 

un delirio tan torpe como pretender que 
fuesen traidores á un señor que los man
daba y quería como á hijos. Sus padres, 
esposas ó hermanos les hubieran escu
pido en el rostro al saber que siguiendo 
á Lara lo abandonaron una sola vez. 
Este lo comprendía así, por cuya razón 
abrigaba una confianza absoluta; si bien 
podía equivocarse en atención á que 
para vencer los hombres necesitan el 
apoyo de la Providencia, cuyos altos 
juicios son incomprensibles. 

C A P I T U L O X X V I 

Embajada regia .—El caballero Pee haza 
la traición.—Ho"as antes del eombate y 
de la victoria. 

Eran las nueve de la noche; el Conde 
se retiraba á descansar y el campamen
to continuaba sumido en un profundo 
silencio, pues si bien se tomaron cuan
tas precauciones aconseja en tales ca
sos la prudencia, nadie se movía de su 
sitio ni hablaba, contrayéndose los cen
tinelas, escuchas y vigilantes al exacto 
cumplimiento de su deber. 

Un instante después se oyó el ruido 
de las pisadas de un caballero que se 
acercaba aceleradamente á la tienda de 
Lara, y éste que caminaba en busca del 
lecho, se detuvo. A la vez entró aquél y 
le dijo: 

—Acaba de llegar al campa mentó un 
jefe enemigo acompañado de cien caba
lleros y pretende hablar con vos. 

—¿Quién es? 
—Al preguntárselo me dio este per

gamino lacrado. 
El Temerario leyó por fuera: «AI se

ñor conde de Lara.» Rompió el sello y 
desbandólo vio las siguientes frases: 

«Desea hablar con el famoso caudillo 
de Castilla y de L 9 Ó n , — E L I N F A N T E 

H E R N A N D O L A C E R D A . » 

Pedro sonrió, contestando á su caba
llero: 

—Decid al jefe contrario que le es
pero. 

Mientras aquél salía se acercó Alí á su 
amo, le quitó el pergamino y lo leyó. 

—¡Qué haces, mísero africano!—le 
dijo el Conde con enojo. 
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—Señor —le contestó el negro con re
solución—obedezco las instrucciones de 
mi señora. Toma tu escrito. 

—¿Comprendes lo que has hecho? 
—Perfectamente. 
—¿Y no estás arrepentido? 
—No. 
—¡Este escrito puede contener un se

creto! 
—Es probable. 
—¿Y quién eres tú para penetrarlo? 
—Un hombre que ha jurado no con

sentir que te asesinen, que te quiere más 
que tú mismo, y que vela día y noche 
por ti. Si no te ha gustado, ten pacien
cia, que así lo manda tu señora, que 
vale más que tú. 

Y sin esperar respuesta separó un di
ván y sacando la daga se escondió de
trás, dispuesto como la pantera á caer 
de un salto sobre el primero que inten
tase molestar á su amo. 

Un minuto después entró el herma
no del pretendiente en medio de dos 
caballeros de Pedro; al verlos, éste ex
clamó : 

—Quitad los centinelas que rodean mi 
tienda, retiraos todos y que nadie se 
acerque mientras permanezca aquí ese 
incógnito. 

Pedro fué obedecido en el acto, que
dando solo con D. Hernando la Cerda. 

Era éste alto, fornido, de fisonomía 
expresiva, sagaz, intencionado y altivo. 
Tendría veintidós años nada más; pero 
demostraba haber cumplido treinta. 
Cuando notó que todos habían marcha
do, se alzó la celada y alargando su dies
tra á Lara, le dijo: 

—He aquí mi mano, Conde; estre
chadla, que aun cuando seamos enemi
gos hoy, mañana acaso no lo seremos, 
y si sucediese lo contrario nada habre
mos perdido, que la mancilla no estam
pó todavía su terrible huella en ninguno 
de los dos. 

—Bien decís, y por mí puedo asegu
raros que no llegará jamás. ¿Os sen
táis? 

—Con mucho gusto, si me lo per
mitís. 

—Gran honor me hacéis, que sois nie
to de reyes y mi huésped. 

Ambos se arrellenaron en blandos si
llones y al través de sus corteses cum
plimientos se dirigieron una profunda ó 
indagadora mirada; la del Conde despe
día el fuego del león, la del infante la 
astucia de la serpiente. Alí que veía y 
escuchaba sin que pudieran reparar en 
él, tomó mejor postura, exclamando 
para sí: 

—Es una culebra; tiéndome y espero 
tranquilo, que para esta clase de reptiles 
basta el aliento de mi señor. 

La Cerda cuando hubo meditado bre
ves instantes, miró nuevamente al Teme
rario, diciéndoJe: 

—No os admire, señor Conde, mi v e 
nida; mañana os va mi hermano á pre
sentar batalla; deben en ella perecer 
multitud de hombres; correrá á mares 
la sangre inocente y el tratar de evitar 
esa catástrofe merece un sacrificio de 
mi parte y otro de la vuestra. 

—Lo haré con mucho gusto, D. Her
nando; que me duele el mal que veo su
frir á mis semejantes. 

— Seguro de vuestra lealtad y noble
za no he dudado un momento en venir 
á veros. 

—Pensáis bien de mí, que ahora de
fiende vuestra vida un ejército castella
no, y su jefe; ¡guay! si alguno os ofen
diera ínterin permanezcáisen mi campo. 

—Gracias, noble atleta. Y toda vez 
que me dirijo á un hombre tan valiente 
y entendido, suprimo toda clase de 
preámbulos. Mi hermano se halla al 
frente de un ejército superior con mu
cho en fuerzas al vuestro; le acompañan 
además mi primo el rey de Aragón, un 
representante del de Francia, otro del 
de Navarra y un príncipe italiano. Prác
tico sois en la guerra, Conde; afortuna
do, valiente y entendido, mas en el cam
po contrario hay capitanes tan valerosos 
y experimentados, que es difícil, muy 
difícil vencerlos. Tenemos, pues, más 
fuerzas que vos, más benéfica influencia 
moral, más recursos y más probabilida
des de éxito. Si mañana perdéis la bata
lla, mi tío D. Sancho se queda sin trono, 
vos sin estados y el campo de Cuenca se 
verá cubierto de cadáveres. Mi herma
no, á pesar de su indisputable derecho 
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al cetro de Alonso X su abuelo, y de la 
seguridad de conquistarle además con 
las armas, prescinde del derecho de la 
fuerza y de la fuerza del derecho y desea 
entrar en negociaciones con vos. Le due
le cubrirse con una púrpura real man
chada en sangro castellana, y no siente 
mengua al dirigirse á vos. 

Calló el Infante, miró al Conde, el 
cual meditó un momento, replicándole 
después: 

—Venís de embajador y sois sobrino 
de mi Rey; decidme cuanto queráis que 
todo lo oiré. 

—¿No os gustan los rodeos, es cierto? 
—Verdad es. 
—Pues oid: Mi hermano reinará en 

Castilla, D. Sancho en León y vos en 
Murcia. Distribuidos así los tres reinos, 
nos coaligamos con el navarro y el ara
gonés, limpiamos de moros el país, os 
partís la reconquista y dividida España 
en cinco reinos todos ganáis en poder, 
terreno y gloria. He ahí la idea que creo 
aceptable por todos. 

—¿Con que vuestro hermano me cede 
el reino de Murcia y á D. Sancho el de 
León? 

- S í . 
—¿Y para su aliado el infante D. Juan 

no deja nada? 
—Después de la atroz villanía cometi

da con vos en Ecija ese hombre quedó 
inútil para todo. 

—¿Y si hubiera conseguido matarme 
y correr en vuestra ayuda con su ejérci
to según os ofreció? 

Asomó el carmín al rostro de D. Her
nando, bajó la cabeza y tartamudeó: 

—Le hubiéramos despreciado. 
Lara sonrió con marcado desdén, y 

clavando una mirada ardiente en su con
trario, le dijo: 

— Generoso está vuestro hermano; 
pero debió esperar, en mi opinión, á 
mañana para hacer tan espléndida pro
posición. Hoy, D. Hernando, es de San
cho IV, Castilla, León y Murcia. Así lo 
dictaron las Cortes y la batalla de Cór
doba; de lo cual se deduce que á mi rey 
le asiste la fuerza del derecho y el dere
cho de la fuerza. Mañana nos vencerá 
D. Alonso, y si luego consigue ser due

ño de esos tres reinos que quiere repar
tir, podrá hacerlo sin mengua, porque 
da lo suyo, pero ofrecer lo de otro á sus 
mismos dueños no lo oí hasta ahora, se
ñor la Cerda. 

— Por vuestra causa va á correr un 
río de sangre y todo lo vais á perder Don 
Sancho y vos. 

—Por culpa mía no, que me manda 
mi soberano, y nada mío cuestiono. 

—Si él os envía, ¿por qué no os dio 
sus soldados? 

—Atrevida es la pregunta, pero os 
voy á contestar: sirvo á mi rey porque 
le amo, y al defenderlo le doy mi san
gre, tesoros y vasallos; y sólo le exijo 
que sea justo con su pueblo, fuerte con 
la grandeza y caritativo con el pobre. 
No me dio soldados porque sobran con 
los míos, ni títulos ni honores porque 
nací el primer grande del reino. 

—¿Sobran con vuestros vasallos? 
—Mañana lo veréis. 
—Cara puede costaros la presunción. 
—¿Quiénes pueden tanto? 
—Nosotros. 
—Cara os va á costar esa creencia. 
— ¡Despreciáis un trono, Lara! 
—Dadme el que yo deseo y me veréis 

subir por su regia grada ebrio de placer 
y dicha. 

—Hablad todo lo que queráis, vuestra 
lealtad y grandeza de alma no tienen 
precio. 

—Por eso ansio un trono pero vos
otros no podéis dármelo. 

—¿Es el de León? 
—No; es mejor. 
—¿El de Castilla? 
—Tampoco. 
—Hablad, por Dios, que anhelo escu

charos. 
—Es el de la virtud. 
D. Hernando bajó la cabeza avergon

zado; mas al poco tiempo la alzó con 
arrogancia, y retratándose en él la ira 
le contestó: 

—Puede que lo alcancéis mañana; ese 
trono sólo existe en el cielo, y quién sabe 
si correréis en su busca antes de pocas 
horas. 

—Si Dios lo dispone así iré gustoso; 
mas perdería mi vida mil veces, si posi-
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ble fuera, antes que abandonar á Don 
Sancho IV; primero que faltar á mi pa
tria. 

— Y cuando veáis que vuestro caballo 
atraviesa un torrente de sangre huma
na, cuando mil heridos exhalen á vues
tras plantas lastimeros ayes, ¿no os do
lerá mirar el cuadro ni apartaréis la 
vista con horror? 

— Señor la Cerda, si os hubierais ha
llado como yo, en más de cien combates, 
no me haríais esa pregunta. Sois novel 
en asuntos de guerra, y con harto senti
miento mío me obligáis á que os diga 
que, á pesar de la costumbre que tengo 
de atravesar campos de batalla sembra • 
dos de víctimas, me estremeceré maña-
ña, las miraré con horror y maldeciré 
al ambicioso que por causa suya yacen 
tendidos en el suelo. ¡Ojalá que el que 
tiene la culpa y once de sus parientes y 
amigos quisieran batirse conmigo, solo, 
y la lucha de los trece decidiera la cues
tión sin verterse otra sangre que la 
nuestra! 

—Señor Conde, os he venido á visitar 
y me estáis desafiando. 

—Señor la Cerda, os he recibido con 
la mayor urbanidad y me habéis in
sultado. 

—¿Tomáis por ofensa el ofreceros un 
trono? 

—Sí, que para alcanzarlo debía ser 
traidor á mi patria y á mi Rey: por cuya 
razón envolvía la propuesta la más ne
fanda de las vilezas. 

—Castilla, León y Murcia, fueron le
gados al que os brindó el cetro de una 
de ellas: ¿no conocéis el testamento de 
Alonso X? 

—Vuestro abuelo mandaba en su casa, 
y la nación en sí; ¿no recordáis lo que 
decretaron las Cortes de Valladolid? 

—De muy antiguo, venían los reyes 
de Castilla dando en herencia ó deshe
redando al mayor de sus hijos. • 

—De más remoto aún, manda en su 
casa el verdadero dueño; y la nación, 
reunida en Cortes, es el único voto del 
país, que es dueño de sí mismo. 

—Son ideas tan nuevas, señor de La -
ra, que no las oí á nadie hasta ahora. 

—No me extraña; sois muy joven y 

habéis pasado la mayor parte de vues
tra existencia en el extranjero. He aquí 
la prueba: dos mil castellanos os dan la 
razón; el resto de la nación á mí. 

—¿Nada más que dos mil? 
—Decís bien; debo unir á esa suma 

todos los amigos y parciales de vuestro 
noble y valeroso tío D. Juan. 

—No dirá el conde de Lara, que no 
tengo paciencia al oir los insultos que 
hace á los nietos de los reyes de Castilla 
y de Francia. 

—No se quejará D. Hernando la Cer
da de que no soy tolerante con él al sen
tarlo á mi lado y defenderlo, llevando 
en la escarcela la orden de mi Rey para 
ahorcarlo por rebelde. Estáis en Casti
lla y en mi poder, y no obstante ^eso os 
marcharéis tranquilo de aquí. 

—¿Tanto miedo me tiene mi tío Don 
Sancho que me ha sentenciado á muerte? 

—Mucho, ya lo veis; peligra su trono, 
sugún decís, y se está muy tranquilo en 
Sevilla, sin mandarme uno solo de los 
soldados que le obedecen. D. Sancho IV, 
llamado el Bravo, á fuer de justiciero, 
premia la virtud y castiga el vicio; ga
lardona la lealtad y sentencia á muerte 
al traidor; es una debilidad de D. San
cho, pues aun cuando es rey, y muy va
liente, se ha encaprichado en que no 
queden impunes los delitos en su país. 

—Gran recompensa os aguarda á vos, 
que pedíais no ha mucho el trono de la 
virtud. 

—Sí, pero acaso consiga la corona del 
mártir, muriendo en el campo de bata
lla, en defensa de mi p a cria y de mi rey, 
como noble y caballero, y contra ambi
ciosos, que con tal de llegar al puesto 
que se proponen, no les importa regar 
la tierra con sangre inocente. Nada me 
puede dar mi soberano, que soy más 
rico que él, y nací el primer grande de 
Castilla, según os he dicho ya. 

—Supongo quo vuestro tesoro será 
fabuloso, pues siendo tan rico y habi
tando siempre entre agrestes broñas, 
poco habréis gastado hasta ahora. 

—Es verdad; son tantos los perversos, 
traidores, ambiciosos y malvados que 
viven en las grandes poblaciones, que 
me vi forzado á esconderme entre mon-
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taraces y selvícolas, antes que aspirar 
el asqueroso aliento de los miserables. 
De este modo hago la suerte de veinte 
mil familias, á las que nada les falta; 
vosotros no sois tan ricos porque sos
tendréis millones de ellas; ¿es cierto? 

—Si dais orden de que me dejen el 
paso franco, me retiraré con mucho 
gusto. 

—¿Quién os lo impide? 
—Pudieran hacerlo ahora. 
—No; en caso, mañana. 
—¡Oh, lo que es mañana, ya será di

fícil! Supongo que el conde de Lara no 
faltará jamás á su palabra. 

—Nunca. 
—«Queda sentenciado á muerte mi 

africano escudero—mandasteis á decir 
á mi hermano—pero os doy el encargo 
de que vengáis á ajusticiarlo.» Pues 
aquí me tenéis en cumplimiento de lo 
que ofrecisteis. 

En este instante salió Alí de su escon
dite, y sin hacer ruido alguno, desapa
reció de la tienda. Ni su amo ni la Cer
da se pudieron apercibir de la marcha 
del negro. 

Lara contestó á su contrario. 
—Tenéis razón; y en fiel observancia 

de lo que prometí á vuestro hermano, 
os lo voy á entregar. ¡Alí!—gritó Pedro 
—¡Alí!—volvió á repetir. 

Este se presentó y le dijo: 
—Aquí me tienes, Alférez mayor de 

Castilla, justicia del reino. 
—Este caballero quiere batirse con

tigo. 
—Bueno, señor, que elija armas, y 

pelearemosélcubierto de Lcero y yocon 
el pecho al aire. 

— ¡Yo no lucho con negros, conde de 
Lara! 

—Notad, D. Hernando, que le ha 
nombrado caballero el rey de Castilla 
y vos estáis sentenciado á muerte por 
él; si hay alguna ventaja está de su 
parte. 

—Ese modo de discurrir podrá ser 
hábil, pero no os evita el que faltéis á 
vuestra palabra; para los sentenciados 
á la última pena sólo hay verdugos. 

— ¿Queríais hacer de ejecutor? 
—No, mas los hay en Cuenca. 

LA H E R O Í N A Z E C R Í TOMO I I 

—¿Y quién lo conduce? Porque vos 
no sois bastante. 

—No acostumbro á custodiar reos; 
mi escolta se encargará de acompa
ñarlo. 

—Voy á daros gusto, D. Hernando, y 
á evitaros á la vez la conducción del 
preso. Alí , en vista del insulto que hi
ciste ayer al ejército contrario, te he 
sentenciado á perecer, y vas á morir á 
manos del verdugo del Saucejo, que es
tará en el campamento. 

—Con diez minutos para confesarme 
y uno para recibir á su Divina Majestad, 
tengo bastante, amo mío; te pertenece 
mi vida y hela aquí. 

—¿Estáis satisfecho, la Cerda? 
—Sí; su delito merecía la muerte y 

vos no podéis faltar á vuestra palabra. 
—Pardiez, que se va á cumplir en este 

instante. Y o sentencié á mi escudero á 
morir y mi Rey á vos; cúmplase prime
ro la sentencia de mi soberano y luego 
la mía; que el mandato del monarca no 
puede ni debe posponerse al mío. ¡Hola! 
—gritó, añadiendo á varios caballeros 
que se presentaron á la puerta de la 
tienda—que suban inmediatamente dos 
sacerdotes, y mientras confiesan á esos 
reos, que prepare el verdugo su tajo y 
el hacha. 

—¡Eso es una horrible traición, conde 
de Lara!—exclamó el hermano del pre
tendiente, convulso y aterrado, al oir 
la terminante orden del caudillo cas
tellano. 

—¿Porqué, la Cerda? ¿Creéis posible 
que un vasallo leal pueda anteponer la 
ejecución de su mandato á la voluntad 
de su Rey? Vos que sois nieto de sobe
ranos, debíais admirar la fidelidad con 
que sirvo al mío. 

—En ese caso, desisto de la ejecución 
del negro, y dejadme partir. 

—Sea así, mas no digáis nunca que 
he faltado á mi palabra. 

—Pienso olvidar cuanto ha pasado 
esta noche. 

—Nada perderéis en ello, que os re
cibió el primer grande de Castilla y os 
despide su verdugo; vedlo. 

Y el Conde le volvió la espalda, pe
netrando á la vez en la tienda dos sa-

•7 
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cerdotes, y aguardando á la puerta el 
ejecutor con el hacha al hombro. 

Aturdido, confuso y tropezando con 
los muebles, salió de allí D. Hernando, 
en la creencia de que lo iban á asesinar; 
pero lejos de eso, y viendo en el lasti
moso estado en que marchaba, le acom
pañaron dos caballeros, hasta dejarlo 
incorporado á su escolta. 

A la vez gritaba el Conde desde la al
coba, donde se retiró: 

—¡Alí! 
—¿Qué mandas, señor?—le preguntó 

el negro entrando. 
—¿Conocerás bien á ese guerrero que 

acaba do salir? 
—Sí, amo mío. 
—Sin que te vea ni escuche, sigúele. 

Estoy seguro que se dirige á la tienda 
del caballero de la cruz roja, y me inte
resa mucho saber lo que hablan. Negro, 
haz uso de toda tu astucia y habilidad; 
que es de mucha cuenta el encargo que 
te doy. 

—Perdona, señor; pero el caballero 
de la cruz es por lo menos tan leal co
mo tú. Si no es más que eso puedo pres
cindir del encargo. 

— ¡Alí, ese hombre ofrece tronos, y un 
cetro seducel 

—Sí, amo mío; mas el incógnito no 
gusta de tronos; dice que tiene bastante 
con el suyo. 

—No importa, africano. Obedece; yo 
te lo mando. 

—Obedezco, señor; pero allí sacará 
menos, mucho menos que aquí. Pronto 
te convencerás. 

Y el negro corrió, en cumplimiento de 
la orden de su amo. Este se sentó á la 
cabecera del lecho, inclinó su frente so
bre la almohada y quedó meditando ín
terin regresaba aquél. 

Otra vez volvieron á rodear la tienda 
del Temerario diez centinelas; dos ca
balleros se sentaron cerca de la puerta, 
continuando sumido el campamento en 
un profundo silencio. 

Media hora más tarde entró Alí, y le 
dijo á su amo: 

—Aquí me tienes, señor. 
—¿Qué has hecho? 
—Ver y oir. 

—¿Qué miraste? 
—Acercarse ese rebelde á las avanza

das zegríes del caballero de la cruz roja. 
—¿Luego yo tenía razón? 
—Sí, pero á mí me sobraba. 
—¿Qué oiste? 
—¡Alto!—le dijo un caballero musul

mán. 
—Quiero ver á vuestro jefe—le con

testó D. Hernando. 
—¿Quién sois?—preguntó aquél. 
—Un incógnito—replicó el otro. 
— ¡Atrás!—exclamó el zegrí. 
—Me trae cerca de él una embajada 

que le interesa mucho. 
—¡Atrás!, mi jefe no recibe á nadie. 
—Soy hermano de un rey. 
—Atrás! aun cuando fueseis empera

dor. ¿Pertenecéis al campo del conde de 
Lara? 

—No. 
—¿Os retiráis? 
—Quiero ver á ese incógnito. 
— ¡A las armas!—gritó el musulmán. 

—¡Mueran esos traidores! 
—Amo mío, al escuchar D. Hernando 

estas voces, metió espuelas, y en unión 
de los suyos, corrió hacia Cuenca, con 
más miedo del que sintió al ver á tu ver
dugo. 

—Muy bien, Alí; ese deseaba yo, pues 
hubiera sentido mucho que el caballero 
de la cruz roja fuese ambicioso y. . . 

—Señor, desecha esos pensamientos, 
que es más leal que tú, tan fuerte... y 
¿Te desnudo? 

Algo más tarde dormían tranquila
mente el caudillo y su negro, sin cui
darse para nada de la batalla que tenían 
tan próxima. 

En el campamento acontecía lo pro
pio, á excepción de la gente que estaba 
de servicio, reposando tranquilamente 
los demás por orden del caudillo que los 
mandaba; pero á imitación de éste, ca
yeron sobre sus poco mullidas camas 
con la fría indiferencia del que nada te
me. La parca, no obstante, se hallaba 
muy cerca de aquellos valerosos mon
tañeses aguardando las víctimas que 
debía en breve inmolar con inaudito 
furor. 

La noche continuaba oscura, caluro-
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sa, reinando esa calma precursora de un 
desastre espantoso. Las frescas brisas 
no tenían movimiento, el espacio osten
taba sus tintes negros, y sobre la bóve
da azul aparecían bordadas multitud de 
estrellas rojizas, tristes y como presa
giando la mucha sangre humana que de
bía en breve teñir los campos de Cuen
ca. Las aves nocturnas subían desde el 
suelo al espacio, exhalaban un horripi
lante chirrido y caían como una saeta 
sobre la tierra de donde salieron. Muda 
la Naturaleza, sombríos los árboles, se
veros é imponentes los montes, y en su 
último período de creciente la Luna, 
convidaba todo al recogimiento. 

En la ciudad de Cuenca acontecía lo 
contrario que en el campamento de L a -
ra; corrían de un lado para otro los ca
balleros; se brindaba con vino y aguar
diente á los soldados; se daban órdenes 
y contraórdenes, disputaban los caudi
llos, obedecían los jefes, se embriaga
ban los vasallos, nadie dormía, y en el 
debate, á caballo ó en la taberna, unos y 
otros retenían en su memoria, sin po
derla desechar un instante, la próxima 
batalla que no ha mucho les anuncia
ron. Era arrogante la actitud de la ma
yoría; una gran parte, connaturalizada 
con la guerra, no la temían; mas habien
do salido falsa la noticia de la muerte 
de Lara, se burlaban de él en sus con
versaciones, mientras que interiormen
te recordaban con temor la gigante y 
varonil figura de aquel hombre cuyas 
fuerzas sobrepujaban á toda exagera
ción. A pesar de sus bravatas les impo
nía el atrevido semblante del poderoso 
infanzónque mataba hasta con alaliento. 

Existía en Cuenca en estos momentos 
ese desorden propio de un ejército man
dado por muchos jefes superiores y 
compuesto de masas heterogéneas: unos 
se hallaban ya formados y en disposi
ción de marchar; otros continuaban en 
las tabernas y bodegones; algunos pla
ticaban en las plazas, formando grupos 
y haciendo comentarios, y los menos 
disciplinados vagaban por los arraba
les en busca de gente de mal vivir, tan 
parecida á ellos en sus costumbres como 
á sí propia. 

Tal era el estado de los dos ejércitos 
horas antes de comenzar la pelea. 

Debemos añadir dos palabras sobre el 
apéndice que tenía el campamento de 
Lara, ó sea respecto del caballero de la 
cruz roja y sus audaces subordinados. 
A imitación de sus vecinos, descansa
ban todos, á excepción de los que esta
ban de servicio y del incógnito. Este se 
hallaba encerrado en su tienda, sentado 
en un sillón, apoyado el codo sobre la 
mesa y la frente en su diestra; parecía 
meditar profundamente, demostrando 
algo de abatimiento y malestar. A diez 
pasos de él, arrellanado en un sillón, 
fijas sus manos en la empuñadura de 
una tremenda espada, se encontraba su 
veterano y aguerrido escudero, el cual 
dormitaba. De pronto abrió los ojos y 
contempló á su señor, preguntándole: 

—¿No duermes esta noche? 
Nada le contestó el ensimismado en

cubierto. El veterano lanzó un terno 
verdaderamente militar, repitiendo la 
pregunta. El de la cruz le miró enton
ces y le dijo: 

—Si te vuelvo á oir otra interjección, 
te siento la mano en la cara. 

—¡Bastante me importan á mí tus bo
fetones! ¿No piensas dormir esta no
che? 

—¿Me dejarás en paz, perro faldero? 
—Vote á la cama. Tú no necesitas ca

lentarte la cabeza para vencer mañana; 
con tu talento y mi maza sobran para 
arrojar á esa canalla. 

—Necio, presuntuoso y viejo; nada te 
falta. 

—¡Bendita boca! ¡Y con qué dulzura 
me llena de flores! ¡Te vas haciendo in
solente, y te he de obligar á que me 
respetes! 

El caballero de la cruz roja no pudo 
menos que sonreírse al escuchar la pre
tensión de su escudero. 

—Sal de aquí—le dijo;—duerme, des
pertándome antes de amanecer. 

—Gracias á Dios que me obedeces una 
vez. ¿Diste ya con la idea que buscabas? 

—¿Qué te importa á ti?j 
—Contesta, i 
—No quiero.! 
—Tú te¿lo piensas, lo ejecutas luego, 
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y sólo desplegas los labios para mandar 
ó llenarme de improperios. ¡Como yo 
fuera el príncipe Muza! 

— Me obedecerías del mismo modo 
que él. 

—Si V. A. me lo mandaba con alguno 
de esos bofetones que acostumbra á re
galarme, ¡qué remedio tenía! 

Amo y escudero cruzaron todavía al
gunas frases, besó el segundo la mano 
del primero, y ambos se retiraron á des
cansar. Dos pajes quitaron la armadura 

muchas avanzadas; á lo que se habían 
corrido éstas y á la vigi lancia de los que 
estaban de servicio. La gran tranquili
dad de los que descansaban, se igua
laba al alerta de los que velaban por 
ellos. 

Así transcurrió la noche, triste, oscu
ra, silenciosa y agorera de la catástrofe. 

La muerte permanecía sonriendo al 
contemplar su cortante guadaña y el sin
número de ovejas que tonía ante sí dis
puestas á correr en su busca. 

. . . besó el segundo la mano del primero. 

á éste, corriendo después al pabellón que 
ocultaba su cama; el otro acercó un di
ván á la puerta de la tienda, se recostó 
en él, despidió los pajes y se quedó dor
mido. Este veterano era cerca del in
cógnitolo que Alí p a r a r o n Pedro el Te
merario. 

El príncipe Muza, -los cuatro jefes de 
tribu y restantes caudillos mahometa
nos, dormían también sosegadamente 

El campamento del conde de Lara no 
demostraba ahora la proximidad de la 
batalla que tan cerca tenía, si bien ,̂ era 
muy difícil una sorpresa, en razón á sus 

¡Quiera el cielo que la tranquilidad 
del conde de Lara en esta noche y su 
audacia en la cercana madrugada, no 
sean hijas de esa temeridad innata en su 
ser! Su enemigo, más poderoso en gen
te, discurre diabólicos medios para des
truir con sus apiñadas huestes al vale
roso, aunque corto ejército, que en alas 
de su hidalguía y fiado en su indisputa
ble valor, yace sumido en tranquilo re
poso, porque sólo acostumbra á vencer 
con su arrogante brío, desnudo siempre 
de menguados ardides y cálculos inno
bles. ¡Quién sabe! ¡Puede que el héroe 
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de la cruz roja supla con el desvelo en 
que pasó hasta hace poco, el abandono 
é indolencia de los dormidos leones del 
Saucejo! Acaso la Providencia tienda su 
bondadosa mano á los que, defendiendo 
una causa justa, fían en ésta y en sólo 

1C1 i, 

G ~ ~ o 
Fin del tomo segundo 

CL , M 

su valor, para arrostrar el peligro y sa
lir triunfantes del cúmulo de escollos 
que el destino les pone dolante. 

Pronto veremos si nos hemos ó no 
equivocado. 
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